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			Dedicado a mis dos hijos, Dani y Carlos, dos pilares fundamentales en mi vida, que han sabido crecer cada uno marcando su gran personalidad desde un principio, y de los que me siento enormemente orgulloso.

		

	
		
			Me gustaría creer en todo aquello de lo que dudo.

			Me gustaría hacer eterno todo lo que es justo y a su vez tan efímero.

			Me gustaría invertir la quimera en algo totalmente evidente y real.

			Me gustaría descubrir todo lo que me ofreces.

			Me gustaría conocer todo lo que te ignoro.

			Lamentablemente sé que no todo lo que me gusta sucederá, pero del mismo modo también sé que tú podrías hacer que todo lo que suceda me guste... Y eso me gustaría.

			Carlos Velert Andreu

		

	
		
			Antes de la advertencia habitual, me gustaría dar las gracias anticipadas a todos los que estáis a punto de empezar a leer esta historia, porque, de algún modo, en vuestras manos está el que pueda convertirme en un ser inmortal, que en cierto modo es lo que yo pretendía cuando decidí terminar este libro, dejar constancia de mi existencia sin caer del todo en el olvido.

			El día que yo ya no esté en este mundo, mi libro permanecerá en él, pasará de mano en mano y siempre habrá alguien que leerá estas páginas en las que al final aparecerá mi nombre.

			Prefiero tener mi nombre impreso en las solapas de un libro, aunque este tenga un corto recorrido, que no en la superficie de una triste y olvidada lápida.

		

	
		
			ADVERTENCIA HABITUAL

			La experiencia demuestra que conviene advertirlo, y en esta ocasión por supuesto no iba a ser menos.

			Aunque algunos de los lugares, algunos de los casos delictivos y algunas de las frases hechas que aparecen en este libro están inspirados, siempre libremente, en lugares, casos y frases reales, los personajes, así como los hechos narrados, son por completo fruto de mi imaginación.

		

	
		
			A lo largo de la historia hemos conocido el Antiguo Testamento, donde se narra el principio de la Creación, de la vida, del ser humano, del pecado. Y también el Nuevo Testamento, donde se relata la vida y muerte de Cristo, sus enseñanzas y la búsqueda incansable del perdón. Ahora conocerás el Último Testamento, una historia de amistad, amor y justicia (lo creas o no). 

		

	
		
			PRÓLOGO

			Estamos en pleno siglo xxi, en el apogeo de las telecomunicaciones, donde Internet tiene mucho que decir a la hora de poder comunicarse con cualquier parte del mundo y poder dirigirse a un gran número de personas a la vez, indiferentemente de cuál sea su raza, nacionalidad o estatus social.

			Un siglo xxi en pleno cataclismo mundial, donde las noticias que se conocían todos los días en los distintos medios de comunicación eran espantosas; donde los asesinatos, el tráfico de drogas o de órganos, la violencia de género, las estafas, los ajustes de cuentas, los robos, los desfalcos, los actos racistas, el tráfico de armas, de animales o de personas, los incendios provocados, la corrupción en todos los estamentos, la explotación sexual o laboral, las guerras y un largo etcétera se sucedían día tras día y a todas horas en todos los rincones del planeta. La gente estaba saliendo a las calles en masa, protestando por todas las injusticias provocadas por los altos poderes. Todos los días se producían manifestaciones en cualquier parte del mundo, manifestaciones por la sanidad, por la educación, por la dignidad, por los desahucios, por la pobreza, por la paz; huelgas por un empleo y un salario dignos, huelgas de funcionarios públicos, huelgas de hambre. La gente hacía acampadas en las inmediaciones de los ayuntamientos o de las sedes de las grandes organizaciones y congresos mundiales, como medio de protesta. Todos estos actos delictivos y de corrupción y las sucesivas manifestaciones estaban poniendo en peligro la estabilidad de la humanidad.

			Había llegado la hora de volver a aparecer, no le quedaba más remedio, esto, como se solía decir vulgarmente, «se estaba yendo de madre» y empezaba a sobrepasar los límites establecidos. Ya no le quedaba otra opción, había que encontrar pronto a un nuevo «Salvador».

			Pero esta vez debía ser distinto. Con el paso del tiempo, las personas dejan de creer en ciertos hechos o acontecimientos. Empiezan a confiar más en la ciencia y dejan en entredicho relatos como la creación del paraíso y de sus primeros habitantes, Adán y Eva, o acontecimientos como aquel en el que se separaban las aguas del mar Rojo, mientras pasaba todo un pueblo por entre medias de ese abismo, o que alguien nazca por obra del Espíritu Santo, o incluso que alguien sea capaz de resucitar de entre los muertos, a esos ahora los llaman zombis. Por no hablar de las iglesias, antes consideradas templos sagrados y que ahora en muchos casos se han convertido en cobijo del mayor número de casos de abuso sexual en niños y adolescentes y que las propias altas esferas eclesiásticas se empeñan en que no salgan a la luz. La gente a veces deja de creer por culpa de este tipo de cosas. Cuando dejas de ser un niño, los Reyes Magos ya no son aquellos que llegaban montados en sus camellos desde oriente.

			En fin, los tiempos habían cambiado bastante como para volver a confiar en cierto tipo de acontecimientos. Había que concederle a la gente aquello que una mayoría estaba deseando desde hacía algún tiempo ya, pero que siempre por el «qué dirán», no se atrevían a pedir en voz alta. Pero lo que sí tenía claro es que ahora tenía que ser con algo más acorde a los tiempos que corrían.

			Y se puso manos a la obra, se fue en busca de un ciberlocutorio o cibercafé, al menos así es como los llamaban, uno de esos sitios donde te sientas en el interior de unas cabinas separadas por paneles y donde te puedes conectar a Internet sin que nadie te moleste. Son varios los servicios que ofrecen este tipo de negocios, tales como una simple llamada telefónica al extranjero, pasando por videollamadas, realización de tareas académicas, personales o comerciales, visualización de vídeos, escuchar música, jugar en línea o descargar software; otro tipo de actividad en estos locales sería la venta de CD y DVD, también la venta de tinta para impresoras, de material para oficina, de refrescos, de cafés y el alquiler o venta de videojuegos.

			Estos locales ofrecen detalles como la perfecta intimidad de los clientes, estando perfectamente aislados o separados por unos paneles laterales. Aunque no le demos importancia, muchos de los clientes de un ciber son aquellos que quieren introducirse en páginas con mucho contenido sexual, ya sea para ver el llamado porno duro, o lo que es peor, pornografía infantil, por lo que se verían intimidados si alguien ve a qué dedican su tiempo. Y por otro lado, personas que para entrar a ciertas páginas prefieren hacerlo desde un ciberlocutorio con el fin de evitar el más que posible peligro de virus en sus propios ordenadores. 

			Era la una y media de la madrugada de una noche fría de principios de enero, acababan de pasar las fiestas navideñas. Esa misma calle, hace tan solo unos días, era un bullicio de gente y ahora estaba prácticamente desierta. En la entrada del local se podía ver un cartel muy llamativo con unas letras que por la noche se iluminaban con sus luces de neón; estaba en una céntrica calle de la ciudad de Tokio, capital de Japón, el gran país asiático.

			Aunque en Japón la Navidad no es una fiesta nacional, ya que solo el 1 % de la población es cristiana, la fiesta se siente en el ambiente de todo el país, ya que nadie lo hace mejor que los japoneses a la hora de expresar, y de forma exagerada, la felicidad. El país entero se vuelve loco con las luces de Navidad. Sobre todo, los centros comerciales, restaurantes y zonas públicas, como la estación central de Tokio, se llenan de luces en esos días, tanto que hacen que toda la gente adquiera ese estado de ánimo típico navideño.

			Si bien la Navidad es una tradición importada de Occidente y muy «japonizada», totalmente comercial y sin ningún tipo de sentimiento religioso, el Año Nuevo japonés es una tradición propia de Japón, hasta el punto de convertirla, junto al Obon (fiesta tradicional japonesa de los difuntos que se celebra en agosto), en la festividad más importante del año para las numerosas familias japonesas. Es por ello por lo que la mayoría de japoneses que se hallan fuera y dentro del país viajan para reunirse con sus familias y poder celebrar así los tres días festivos del comienzo del año, en familia.

			La Nochevieja y el Año Nuevo son dos de los elementos de mayor celebración del calendario japonés. Durante la noche del 31 de diciembre se celebran numerosos rituales, la mayoría de ellos familiares, y se recibe el nuevo año con el sonido de 108 campanadas en todos los templos de Japón.

			Las celebraciones se realizan durante tres días en los que solo se ejecutan los trabajos más necesarios. La gente dedica la mayor parte del tiempo a su familia. Se acostumbra a jugar a juegos tradicionales y a comer platos especialmente preparados para dicha celebración. También se organiza una profunda limpieza de las casas, para luego ser decoradas con kadomatsu, unos pinos decorativos que representan la longevidad.

			Aquel hombre elegantemente vestido abrió la puerta del ciberlocutorio y entró. El local era bastante amplio y profundo, a la entrada había cuatro cabinas telefónicas hechas con paneles de madera, al fondo se podía ver un mostrador y a cada lado del largo pasillo, hasta llegar al mostrador, estaban situados los compartimentos con los ordenadores, concretamente 8 cabinas a cada lado de la estancia, todas ellas separadas por unos paneles de color azul y dentro de cada una de estas cabinas, había una mesa con su respectivo ordenador y una silla giratoria; sobre las pantallas de los ordenadores se podía distinguir una pequeña cámara y sobre la mesa, al lado del ordenador, unos cascos auriculares con un pequeño micrófono incorporado para poder ver, hablar y escuchar al mismo tiempo a toda la gente con la que estás conectada al ordenador. Debido a las horas que eran, en esos momentos se encontraban ocupadas solamente dos cabinas, en una había un muchacho de rasgos asiáticos, de unos 20 años aproximadamente, moreno pero con mechas rubias en el pelo, estaba completamente enfrascado en una partida de uno de esos juegos de guerra, con unos grandes auriculares puestos sobre sus orejas y pegando tiros a diestro y siniestro, se le veía muy concentrado en la partida. En la otra cabina, había un hombre más mayor, de unos 50 años más o menos, asiático también y con el pelo canoso, este parecía que buscaba algún tipo de información en Internet. 

			El hombre que acababa de entrar en el local se dirigió hacia el mostrador; allí detrás de ese mismo mostrador, había un tipo algo regordete, bajito y con poco pelo en la cabeza, que debía ser el encargado de aquel local, estaba sentado en una silla taburete con reposapiés, con lo que sentado sobrepasaba la altura del mostrador. Tenía delante de él un ordenador con una gran pantalla y a sus espaldas había una especie de estantería repleta de paquetes de patatas fritas y snacks de distintas clases y marcas. A cada lado del mostrador también había una máquina expendedora; la que se encontraba a la derecha del encargado era de refrescos, agua y distintos tipos de bocadillos y sándwiches, y la de su izquierda era una que servía diferentes tipos de café. El recién llegado se aproximó hacia el hombre allí sentado y en perfecto japonés le dijo:

			—Buenas noches. ¿Es usted el encargado? 

			—Sí, así es. ¿En qué puedo servirle? —le contestó el encargado, de origen japonés.

			—¿Cuánto cuesta una hora de conexión? —Aquel hombre se refería a la red de Internet.

			—12 yenes, caballero —le contestó el encargado, al mismo tiempo que miraba de arriba abajo a aquel hombre tan extraño.

			—Bien, estaré unas dos horas aproximadamente —concluyó aquel extraño.

			El encargado se fijó en el aspecto de aquel hombre y, aunque su japonés fuese perfecto, su físico decía a simple vista que se trataba de un extranjero. Este era más bien alto, tenía buena presencia, elegante, de unos 56 o 58 años aproximadamente y occidental, posiblemente europeo; pero lo que más le llamaba la atención era su barba, la tenía bien formada y bien recortada, pero era totalmente blanca, algo extraño si se tenía en cuenta que su cabello era de tonos rojizos y además tenía los ojos azules. Sí, aquello era algo que llamaba bastante la atención, aunque también el encargado pensó que hoy en día se teñía todo el mundo el pelo de todos los colores habidos y por haber; claro que tampoco era muy normal ese contraste de colores entre barba y pelo, en una persona tan mayor. ¿Y por qué se habría teñido el pelo de la cabeza y el de la barba no?

			Cada vez había gente más rara por el mundo, fue lo que pensó el encargado del local. 

			—Habla usted el idioma perfectamente, para no ser de aquí —le puntualizó.

			—Sí, lo llevo aprendiendo durante muchos años —aclaró el extranjero, sin entrar en más detalles.

			Después de esperar unos segundos, el encargado le dijo que ya podía ocupar la tercera cabina de la izquierda. El extranjero se dirigió hacia allí y se sentó delante del ordenador; después de comprobar que tenía una perfecta conexión a Internet, buscó una de las plataformas de foros de chat más utilizadas y por tanto con una gran cantidad de usuarios, y empezó a escribir.

			Primero tenía que escribir una dirección de correo electrónico para que los demás navegantes pudieran contestarle. La dirección que escribió fue la siguiente: 

			salvarelmundo@gmail.com

			Una vez apuntada la dirección de correo, se dispuso a escribir lo siguiente:

			Estamos buscando soluciones para salvar al mundo de tanto cataclismo, queremos que mandes tu solución a esta dirección. Las revisaremos todas y cada una de ellas, y aquella que nos parezca la más idónea será la que escojamos para ponerla en práctica. El usuario que nos haya facilitado la solución ideal será el elegido para recibir el premio más grande de su vida. 

			Los mensajes no tardaron mucho en llegar, estos fueron algunos de ellos: 

			1.	Yo creo que lo más positivo sería que todos los políticos del mundo unificaran criterios para la conservación del planeta.

			2.	Lo mejor sería meter a todos los mangantes y asesinos en la cárcel para siempre.

			3.	En el mundo teníamos que mandar las mujeres y así se arreglaría todo.

			4.	Para salvar al mundo haría falta una fuerza descomunal que lo arrasara todo y a partir de ahí, darle al botón de reiniciar para que volviera a empezar de nuevo la vida.

			5.	Creo que lo mejor sería que no se empleara tanto dinero en armas nucleares y se invirtiera más en ayudas a los países tercermundistas.

			6.	Para mí, la solución sería poder invertir todos los actos delictivos. Esto quiere decir que todo aquel que cometiera cualquier tipo de delito, agresión o violación del orden público, esta misma acción se volviera contra el propio infractor. 

			7.	Volvería a los tiempos del viejo Oeste, la ley del más fuerte. El que más pueda, todo para él.

			8.	Aquí todo el mundo está diciendo tonterías. Lo mejor que se puede hacer para salvar este planeta es abandonarlo e irnos a conquistar otro de los muchos que existen, aunque seguro que lo haríamos polvo en cuatro días también. La raza humana es así.

			9.	Y con todas las tecnologías e infraestructuras que tenemos hoy en día, ¿no seríamos capaces de crear a un superhéroe que evitara todas las catástrofes que se producen y luchara contra el mal? Me ofrezco como voluntario para que me transformen en el nuevo Superman.

			10.	 Chorradas y más chorradas. Eso que piden ahora mismo sería una tarea imposible. Haría falta un verdadero milagro para que se pudiera salvar al mundo de tanto caos.

			11.	 La solución para mí sería quitarle el dinero a todos los que tienen el poder, que son los verdaderos culpables de todo esto, y repartirlo entre los que realmente lo necesiten.

			12.	 Pues darme todo el dinero a mí. No sé si se solucionará lo de salvar al mundo o no, lo que sí sé es lo pronto que pondría yo solución a mi vida.

			13.	 Pienso que tal vez si pudiésemos unirnos todos contra el sistema, podría conseguirse. Pero todos con un mismo fin, el bien de la raza humana.

			14.	 Impondría en el mundo entero la pena de muerte, así más de uno se lo pensaría antes de cometer un delito. Al paredón con todos ellos y fusilados en la plaza del pueblo como se hacía antiguamente, para que pueda verlo todo el mundo y sirva de ejemplo y escarmiento.

			Y así miles y miles de mensajes que fueron llegando desde todos los rincones del planeta. Mensajes de todo tipo, políticos, religiosos, pacifistas, solidarios, incluso muchos obscenos (es lo que tiene esto de Internet, que se puede poner lo que uno quiera). Mensajes de mujeres, de hombres, de adolescentes enamorados, de gente famosa, incluso de algún personaje más o menos influyente.

			Después de estar durante dos horas y diez minutos leyendo los miles de mensajes que seguían apareciendo, aquel hombre de barba blanca y pelo rojizo se levantó de su silla y se dirigió al mostrador para pagarle al encargado por el tiempo que había empleado en el ordenador.

			—¿Qué le debo? He estado algo más de dos horas —dijo el extranjero, hablando en perfecto japonés. 

			—Pues serán 24 yenes, por dos horas —le respondió el dueño del local, con un poco de recelo.

			El extranjero le pagó, le dio las gracias, le dio la espalda y se dirigió hacia la salida, pero antes de que saliera por la puerta, el encargado llamó su atención:

			—Perdone, pero por curiosidad, ¿de dónde es usted? 

			El extranjero, sujetando el picaporte de la puerta, se volvió un instante y le dijo: 

			—Podría ser de cualquier parte del mundo, pero solo soy de aquel lugar donde cada uno me ve.

			Esta vez no había hablado en japonés; sin embargo, el encargado del ciberlocutorio lo había entendido perfectamente. Aquel misterioso hombre cerró la puerta tras de sí y desapareció de aquel lugar para siempre. En ese mismo instante, en aquella hermosa noche estrellada, se pudo distinguir una gran estrella fugaz, que brillando con mucha intensidad cruzaba el cielo de oriente a occidente. 

		

	
		
			CAPÍTULO 1: 
EL ELEGIDO

			Torrent (Valencia)

			Eran las 11:37 de un sábado de principios de junio del año 2004, y estaba siendo un día bastante caluroso. Xuso había quedado allí con dos de sus amigos, pensaban ir a recoger un tubo de escape a un desguace próximo, para el coche de uno de ellos. Xuso es un muchacho de 22 años, que al igual que alguno de sus amigos ahora mismo no tiene trabajo. Las cosas estaban muy mal en el país y en todo el mundo, por la crisis que lo estaba azotando, quizás durante demasiado tiempo ya. Vive con sus padres y una hermana más pequeña de 13 años, llamada Paloma. Su madre se llama Mireia, una mujer de pelo castaño, bastante guapa, tiene 48 años y no trabaja, pero se saca algún dinero extra cosiendo vestidos a medida en casa, no coge muchos encargos porque según ella lo hace por entretenerse. En su juventud había sido una buena modista, oficio que le apasionaba, pero la casa de confección para la que trabajaba se trasladó a Inglaterra y ella tuvo que dejar de trabajar, entonces Xuso acababa de nacer y su marido tenía un buen trabajo, por lo que le tocó a ella ser la damnificada, muy a su pesar, como una vez les confesó a sus hijos.

			Su padre se llama Santos y es un hombre de 51 años, más bien alto, moreno, aunque como Xuso le decía muchas veces, «con algunas canas negras», ya que tiene el pelo revuelto entre negro y blanco, más blanco ya que negro. Es ejecutivo de una empresa de compraventa de automóviles y gana un buen sueldo. Había empezado en aquella empresa limpiando los coches por dentro y dejándolos impolutos para su posterior venta. La empresa fue creciendo y abriendo varios concesionarios y él fue subiendo poco a poco de categoría, pasando por el taller de reparación, luego como vendedor en el departamento de ventas, más tarde lo pasaron a oficinas para llevar el departamento de marketing y ahora dirigía un concesionario, el más grande de la ciudad. Es una persona que sabe ganarse a la gente con su trabajo. 

			Lamentablemente el padre de Xuso no lo podía «enchufar» en la empresa en la que él trabajaba, porque ya hacía unos años que no entraba nadie a trabajar en ella. Como en toda España, la cosa empezaba a no pintar bien para las empresas y habían dejado de contratar a gente, arreglándose con lo que ya tenían, con el objetivo de sacarle una mayor productividad.

			Xuso, en esos momentos, se dedicaba a mandar currículos a distintas empresas para poder entrar en algún sitio a trabajar, al igual que hacían alguno de sus amigos y la mayoría de los jóvenes que terminaban los estudios. Había tenido algunos trabajos temporales, como por ejemplo colocando aires acondicionados o como aprendiz de carnicero o ayudando a un amigo de su padre que era transportista, pero nada así serio ni estable. También había hecho algún cursillo que otro con el fin de tener más oportunidades a la hora de encontrar un buen trabajo. Había terminado un curso de inglés, un cursillo de cocina que habían hecho en el ayuntamiento de la ciudad donde residía y un curso de monitor de natación. Ahora se encontraba de vacaciones, pero estaba en el segundo curso de Empresariales, curso que le había aconsejado su padre que hiciese, ya que, con este curso terminado, tendría más posibilidades de poder entrar a trabajar en su empresa. Su intención era terminarlo. Es un chico ni muy alto ni muy bajo, mide 1,78 metros, es moreno y de ojos oscuros, delgado pero de complexión fuerte, de semblante más bien serio, es muy persistente en todo; si se proponía algo, hasta que no lo conseguía no paraba, ese era su lema: «O mueres o lo consigues». Es valenciano y vive en un barrio de Torrent, municipio de Valencia. 

			Torrent es un municipio de la Comunidad Valenciana y se trata del municipio con más población de la provincia de Valencia, exceptuando a Valencia capital. El término municipal es atravesado por el Barranco de Torrent, el cual desemboca en el lago de la Albufera. Destaca su gran y larga avenida, la cual llega hasta la zona de El Vedat, zona boscosa y de gran vegetación que ejerce como pulmón de la ciudad.

			También cabe destacar la famosa Torre de Torrent perteneciente al antiguo castillo; de hecho, solo existe la torre de dicho castillo, y en la actualidad está situada en la plaza Mayor del municipio. También destacan como monumentos importantes la bonita Parroquia de Nuestra Señora de la Asunción en la plaza de la Iglesia, la Ermita San Luis Beltrán, situada frente a una pequeña plazoleta con fuente, bancos y palmeras; la calle donde se encuentra, aunque no se llame así, todo el mundo la conoce por calle de la Ermita. Y también se encuentra la Casa y Jardín de l´Hort de Trenor, situada a las afueras de la localidad y cuyo extraordinario valor reside en el huerto, convertido en jardín botánico; está catalogado como bien de interés cultural como Jardín Histórico.

			Desde luego sus amigos no estaban siendo muy puntuales que digamos, habían quedado allí sobre las 11:30, aunque como diría su amigo Coñas: «Decir sobre las 11:30 quiere decir que puede ser cualquier hora después de las 11:30».

			Allí continuaba esperando, delante de la puerta del bar El Cantó, llamado así porque el bar hacía esquina y daba a dos calles; de hecho, el cantó es su nombre en valenciano, el cual en castellano significa ‘la esquina’, este era el lugar donde solían quedar tanto él como sus amigos, pero estos seguían sin aparecer.

			Xuso y sus amigos se habían conocido en el colegio a lo largo de su infancia. Xuso y Dani empezaron a ir juntos desde preescolar y continuaron juntos hasta el último curso en el instituto; después Dani continuó estudiando en la Universidad de Valencia. Chapu y Ximo se juntaron con ellos en el segundo curso de primaria y continuaron los cuatro juntos hasta 2.º de la ESO, ya que Chapu, después de terminar 1.º con varios suspensos y repetir curso, se salió con 14 años para ir a trabajar de aprendiz a un taller mecánico de su barrio.

			Ximo siguió hasta 4.º de la ESO, se salió con el 4.º aprobado para irse a trabajar con su padre al bar que era de su propiedad. Coñas, bueno lo de Coñas es un caso aparte, es el más pequeño del grupo, y resulta que cuando estaban los cuatro amigos en 4.º de primaria se juntó con ellos un tal Fermín, este continuó con ellos hasta 6.º de primaria, a partir de entonces empezó a salir esporádicamente con otro grupo de amigos. Cuando le parecía se juntaba con estos y otras veces quedaba con los otros, los cuales eran algo más mayores. Lo curioso del caso es que cuando Fermín quedaba con los cuatro amigos, llevaba consigo a su hermano menor, que era dos años más pequeño que él, para que estuviera con ellos; tanto su padre como su madre no llegaban a casa hasta las ocho y media de la noche aproximadamente y la condición que le ponían a su hijo mayor para que este pudiese salir era que se llevase con él a su hermano pequeño, Carlos. Ninguno de los cuatro amigos puso nunca ningún impedimento; al contrario, les cayó bien el chaval desde un principio. Pero cuando Fermín comenzó a salir con el otro grupo de amigos, como estos otros eran algo mayores, no querían cargar con aquel pequeñajo, entonces Fermín en más de una ocasión dejaba a su hermano al cuidado de los cuatro amigos, para así poder irse él con el otro grupo de amigos.

			Cuando ya cumplieron cierta edad, Fermín tenía 17 y su hermano Carlos 15, Fermín dejó de salir definitivamente con los cuatro amigos, la verdad es que desde ya hacía un tiempo cada vez eran menos la veces que iba con ellos, ni él ni su hermano, que al hacerse más mayor ya parecía que no les molestaba tanto a los otros amigos y lo llevaba con él. A los tres meses, después de estar los cuatro amigos saliendo juntos, ya sin Fermín y el hermano de este, Carlos, vieron aparecer un día a Carlos en la esquina donde ellos solían quedar siempre; conforme iban llegando estos, se iban sentando en el poyete de mármol de la fachada del Banco Santander, el cual daba a dos calles; después de acudir allí los cuatro, estos se quedaban un buen rato charlando allí sentados en la repisa y echando algún cigarrito. 

			Al llegar Carlos a su altura, les preguntó al grupo si él podía seguir saliendo con ellos aunque su hermano no lo hiciese, ya que a él siempre le había gustado más su compañía que la de los otros amigos de su hermano, que, como eran mucho más mayores, siempre se estaban metiendo con él. Aunque les hizo un pequeño inciso a los cuatro amigos allí presentes, diciéndoles que lo único que ocurría era que tenía que llevar a su hermana pequeña con él, si a ellos no les importaba; todos se quedaron un tanto callados sin saber qué responder, hasta que Carlos les dijo entre risas que no existía ninguna hermana pequeña, que era coña, y se pusieron todos a reír y, en cierto modo, algo aliviados. Y así fue como Carlos se unió al cuarteto de amigos, a los cuales desde un principio les había caído bien por lo gracioso que era, siempre se estaba riendo y haciendo reír a los demás con sus bromas y siempre terminaba sus frases con un «es coña», de ahí que todos empezaran a llamarlo «Coñas», en lugar de Carlos. 

			Xuso vio acercarse hacia donde él se encontraba a un desconocido con un traje impecable, le sentaba como un guante, parecía hecho a medida. Aquel hombre era alto, pelirrojo, tenía el pelo largo, aunque tampoco en demasía, el pelo apenas llegaba a tocarle los hombros, lo que se suele llamar media melena. Pero lo que llamaba la atención de aquel hombre era el color de su barba, a pesar de tener el cabello tan «rojo», la barba la tenía canosa, seguramente se teñía solo el cabello; eso sí, la barba la lucía bien recortada, le daba un aspecto de gran señorío.

			Cuando llegó a la altura de Xuso, aquel individuo se detuvo y se le quedó mirando.

			—Buenos días, ¿Jesús Bernat? —le preguntó así sin más, aquel extraño—.Verás, soy representante de la empresa SALVAR EL MUNDO, donde, no sé si lo recordarás, pedíamos una solución y la tuya era una de entre las muchas que recibimos. 

			A Xuso aquello le pilló algo desprevenido y no supo qué decir así de buenas a primeras. 

			—Ehhh…, lo siento, no… no le conozco de nada y no sé de qué me está hablando. —Sabía por experiencia que había que desconfiar de la gente extraña por muy trajeados que fueran—. Lo siento, pero estoy esperando a unos amigos…

			—No te preocupes por tus amigos, tal vez estos tarden un poco más en venir —dijo el extraño con una voz sosegada, tranquila, que te envolvía y al mismo tiempo transmitía confianza—. No sé si te acordarás, hace unos meses mi empresa mandó por unos foros de Internet la petición de dar una solución para salvar al mundo y tú fuiste uno de los que contestaron a dicha petición.

			Xuso lo miraba con un poco de desconfianza, pero oír su voz le tranquilizaba, por lo que se decidió a hablar con él. 

			—Sí, claro que lo recuerdo, pero supuse que era una de esas tantas historias falsas que circulan por la red; al fin y al cabo, ya no se ha vuelto a oír hablar nada de aquello.

			—No había nada de falso en aquello, te lo puedo asegurar. —Aquel extraño lo miraba fijamente a los ojos, al mismo tiempo que le hablaba—. Pero fueron muchísimos los mensajes que se recibieron y entenderás que analizarlos todos lleva su tiempo. Pues bien, estoy aquí para comunicarte que eres el «Elegido», junto a tu solución, por la empresa a la que represento; pero antes me gustaría que me explicases un poco mejor en qué consiste tu solución, ¿podría ser?

			Xuso lo seguía mirando un poco con recelo, la verdad era que no se había tomado aquello muy en serio y ahora no podía creerse que hubiesen elegido la solución que él dio entonces. 

			—No me lo puedo creer, nunca en mi vida me ha tocado ningún premio y ahora viene usted diciéndome que me han elegido a mí. Esto es increíble; bueno…, sí, la solución que yo di, creo recordar que fue algo así como que todo aquel que hiciera el mal, ese mismo acto se volviese contra él.

			—¿Puedo interpretar con esto que me estás hablando del conocido «ojo por ojo, diente por diente»? —le preguntó aquel extraño, mirándolo fijamente a los ojos. 

			—Nooo, claro que no. —Xuso se sintió algo ofendido—. Esto sería más bien algo así como que aquel que comete un delito se diera cuenta del daño que está haciendo, infringiéndose el daño a sí mismo. Intentaré explicarme mejor; si un individuo le saca una navaja a alguien en la calle para robarle la cartera, cuando este mismo individuo salga corriendo a buscar su moto para escapar, que se encuentre con que le han robado a él mismo la moto. Es algo así, más o menos, no sé si me entiende. A este ladrón le va a joder tanto que le hayan quitado la moto, como él mismo acaba de joder al que le ha robado la cartera. —Xuso se dio cuenta en ese momento de que su vocabulario había sido un tanto soez, delante de aquel hombre de apariencia tan pulcra. 

			El desconocido no dijo nada, estaba como pensativo. Después de que pasaran lo que a Xuso le parecieron treinta interminables segundos, aquel extraño volvió a hablar:

			—Si ese ladrón que tú dices saca una navaja y en el forcejeo con la otra persona se la clava y lo mata, ¿a ese ladrón lo matarán cuando doble la esquina? ¿Es eso lo que intentas decirme?

			—No —contestó contundente Xuso, él sabía muy bien lo que pretendía decir y así se lo iba a demostrar—. No es eso lo que quiero decir, lo que digo es que si ese delincuente le clava la navaja a un inocente, la herida se la haga él mismo, por lo que cuando introduzca la hoja y esta penetre más allá de la piel de ese inocente, sienta él mismo en su propia carne el dolor. Le aseguro que este sujeto no continuará hundiendo esa navaja. En la teoría que yo le estoy exponiendo no entra que nadie tenga que morir.

			—¿De verdad crees que algo así puede suceder? Esto parece un poco de película, ¿no? —señaló el desconocido mientras se tocaba la barba como acicalándola.

			—Le aseguro que no se trata de lo que yo crea o no, sino de lo que a mí me gustaría que sucediera —le contestó Xuso muy convencido—. Ya sé que algunas de estas cosas son imposibles, pero pienso que para poder salvar al mundo realmente lo que se necesita es hacer posible lo imposible, que los corruptos dejen de falsearlo todo para su conveniencia, que los asesinos dejen de matar, que los xenófobos dejen de discriminar a la gente por su raza, color, condición social o inclinación sexual, que los políticos dejen de instigar guerras que no sirven para nada, salvo para sus propios intereses. Si un asesino ya no mata, deja de ser un asesino, y si un traficante de droga ya no vende, deja de ser traficante. En definitiva, que se den cuenta de que haciendo las cosas honradamente también es posible vivir, de que se puede vivir respetando normas y leyes y se puede convivir respetándonos los unos a los otros.

			—¿Y tú crees que todo esto es imposible? —le preguntó a Xuso.

			Xuso se le quedó mirando sin saber realmente qué contestar ante aquella pregunta; tras pasar 10 segundos de silencio en los que ninguno de los dos decía nada, el extraño volvió a hablar:

			—Bueno, acabas de decir que para salvar al mundo lo que necesitarías sería hacer posible lo imposible —le aclaró el desconocido, y Xuso asintió con la cabeza, pero sin saber explicar muy bien lo que intentaba transmitir. 

			Aquel hombre tan extraño empezó a tocarse la barba con los dedos y, con semblante pensativo, miró a su alrededor y luego dijo: 

			—Está bien, Xuso; es así como te llaman tus amigos, ¿no? Me has convencido, eres el «Elegido». Confío en ti y en que tu teoría funcione, por el bien de la humanidad. Y como premio a tu sensatez, tu solución se hará realidad. Solo te pediré una cosa, que si yo soy el medio, tú seas la palabra. Lo que quiero decir es que, como comprenderás, lo lógico es que la gente debería estar enterada de lo que les podría suceder si intentan cometer algún delito, sea del tipo que sea. Primero avísalos y si ellos deciden continuar con su propósito, entonces que sufran las consecuencias. Predica tu solución para que todos la conozcan. —Y apartando sus ojos de los de Xuso, miró por encima del hombro de este, al mismo tiempo que le decía—: Por cierto, por ahí llegan tus amigos.

			Xuso se giró y vio que a un par de metros de allí, llegaban sus amigos; mientras los observaba dijo: 

			—¿Cómo sabe usted que son mis amig…? —Xuso no terminó la frase, cuando se dio la vuelta comprobó que aquel hombre extraño ya no estaba allí, había desaparecido del mismo modo que había aparecido, sin más.

			Cuando llegaron los amigos de Xuso a la altura de este, uno de ellos le dijo: 

			—¡Eh! ¿Qué te pasa, Xuso? Parece que estés en el limbo. —Xuso estaba con la mirada perdida. 

			El otro amigo que iba al lado del primero que había hablado, «Chapu» se llamaba, también dijo:

			—A ver, ¿dónde está esa tía buena que acaba de pasar y te ha robado el corazón? ¡Ehh, pringao! —Xuso pareció despertar de su trance y contestó: 

			—Hola, chicos. Veréis, acabo de hablar con un tipo, que la verdad no sé ni quién era, pero estaba aquí mismo hace unos instantes y de pronto ha desaparecido.

			—¿Y de qué has hablado con él, si se puede saber, que te ha dejado tan pasmado? —le preguntó su amigo Chapu. 

			Xuso no sabía cómo explicarles a sus dos amigos aquel encuentro tan extraño que acababa de tener con ese desconocido. Todavía estaba intentando él mismo asimilar algunas cosas, como por ejemplo que supiera cómo se llamaba, si él en el correo electrónico firmaba como «xusobb82», sin apellidos ni nada, solamente las iniciales de los apellidos, aunque la verdad es que no era muy difícil hoy en día localizar a cualquiera, con tan solo unos datos en tu correo electrónico; pero bueno, podían haberlo llamado por teléfono antes para comunicarle lo de aquella visita, y además allí en medio de la calle. Era todo tan extraño. Y lo más raro de todo, ¿cómo podía saber que aquellos dos chavales que se acercaban eran sus amigos? Tal vez se lo había imaginado. ¿Y por qué se había marchado así, sin más? Eran demasiadas preguntas sin respuesta.

			—¿Os acordáis de aquello que pusieron hace unos meses en Internet donde pedían una solución para salvar al mundo? —les preguntó Xuso a sus amigos, dejando los pensamientos a un lado—. Aquello que tú mismo estuviste a punto de mandar también —dirigiéndose a su amigo Dani—. Aunque al final dijiste que era una tontería y no pusiste nada. Bien, pues resulta que yo sí que lo mandé…

			—¡No me jodas! —exclamó su amigo Chapu, sin dejarlo terminar la frase—. O sea, que mandaste una solución para salvar al mundo. ¿Salvar al mundo de qué? ¿Y qué fue lo que pusiste? ¿«Salvo a todas las tías buenas que existen en el planeta y me las llevo conmigo a una isla desierta»? ¿O «Me subo en un caza y me adentro en el núcleo de la nave extraterrestre, les suelto allí dos petardos bien gordos y salgo de allí cagando leches»?, como Will Smith en la película Independence Day —concluyó Chapu, riéndose y burlándose de su amigo—.Y tú entraste en ese juego, no me lo puedo creer. 

			—No sé —contestó Xuso algo ofendido, porque se había dado cuenta de la guasa de su amigo Chapu—. Se me ocurrió que podía dar una solución para salvar este mundo, no de extraterrestres, gracioso —dirigiéndose a Chapu—, sino de todo lo malo que hay en él, como la pobreza, la miseria, la corrupción, la desigualdad, la xenofobia, los maltratos, los asesinatos…

			—¿Me estás diciendo que se supone que todo eso se puede arreglar con solo escribirlo por Internet? —volvió a cortarlo Chapu—. Me parece alucinante esto. ¿Y tú también ibas a dar soluciones? —Esta vez dirigiéndose a su otro amigo Dani, en tono de burla también.

			—A mí también me pareció una tontería, la verdad —le contestó Dani a su amigo—. Y se lo dije a Xuso, que eso era una pérdida de tiempo. Yo al final pasé de mandar nada. 

			—Me lo teníais que haber dicho a mí eso y yo sí que hubiese mandado unas cuantas soluciones, pero para que quiten esas chorradas de Internet y así dejen de malgastar su tiempo todos los pavos como vosotros —señaló Chapu—. Bueno, venga, vámonos a recoger el tubo de escape, que se nos hace tarde, y dejaros de chorradas y de historias raras.

			Los tres fueron a buscar el coche de Chapu, que lo tenía aparcado una calle más allá de donde se encontraban; el coche era un Opel Astra de color negro con un alerón trasero y dos spoilers más, uno en cada lateral de los bajos del coche, unas llantas de aleación de color rojo impresionantes y dos tubos de escape, todo montado por él mismo. Lo cierto era que lo tenía bastante tuneado, siempre le estaba poniendo alguna pieza nueva al coche; de hecho, hoy iban a por un tubo de escape para cambiarlo por uno de los que llevaba puestos. Subieron los tres al coche y se dirigieron al desguace donde iban a comprar el tubo de escape, lo cierto es que el de su coche se había agujereado y hacia un ruido infernal; aunque ya le había hecho en varias ocasiones algún apaño, ya no había manera de silenciarlo más. 

			Chapu tiene 23 años, es más bien alto, algo más que Xuso, en concreto medía 1,80 metros, de músculos pronunciados, rubio, de ojos azules y una cara con los rasgos bien marcados. Es un chico muy guapo y con mucho palique. Tiene conversación para todo tipo de gente, de su edad, niños, adultos, viejos, pero, sobre todo, para las del sexo femenino, no importaba la edad que tuvieran; y cuando va por la calle, parece que todos le conocen, todo el mundo le saluda por allá por donde va. Su verdadero nombre es Óscar, aunque todos le llaman «Chapu» porque es un poco manitas o «chapucillas», de ahí su apodo, arregla prácticamente de todo y lo hace bastante bien. Es el único de todos los amigos que tiene un trabajo estable, trabaja de mecánico en un concesionario de Opel, y además es el guaperas y el ligón del grupo, cosa de la que presume constantemente. Por su condición de tener trabajo estable, siempre anda, como se suele decir vulgarmente, con dos duros en el bolsillo, y sobre todo porque es el más lanzado de todos, se tiene por el líder del grupo de amigos, aunque él mismo en el fondo sabe que el verdadero líder para todos los demás es Xuso; el defecto de Chapu es que nunca aceptará reconocerlo. Su sueño era montarse su propio taller mecánico y tener a 3 o 4 trabajadores a sus órdenes.

			Dani, que iba sentado en el asiento de atrás del coche, volvió a retomar el tema del que habían estado hablando anteriormente: 

			—Si mal no recuerdo, y corrígeme si me equivoco, Xuso, decían que darían un premio al que expusiera la mejor solución. —Y dirigiéndose de nuevo a Xuso, le preguntó a este—. ¿No me digas que ese tipo con el que dices que has hablado ha venido a decirte que estás entre los finalistas? 

			Xuso, que seguía muy pensativo y mirando fijamente por la ventanilla del coche, le contestó a su amigo: 

			—Pues lo cierto es que no ha venido a decirme que estoy entre los finalistas, directamente me ha dicho que mi solución es la elegida.

			—¡No me jodas! —exclamó Chapu, quitando la vista un poco del asfalto para mirar a Xuso—. ¿Pero qué cojones de solución pusiste? 

			—¿Y cuál es el premio que te van a dar, te lo ha dicho? —le preguntó ahora Dani con algo más de interés mientras se acercaba a Xuso cogiendo el asiento de este por la parte de atrás.

			Xuso, que seguía con la mirada perdida, ahora ya no miraba por la ventanilla, miraba a través del parabrisas delantero del coche y la verdad es que ni él mismo sabía qué contestar. Había sido todo tan rápido que no estaba muy seguro de lo que realmente había pasado; de hecho, ni tan siquiera estaba seguro de si había pasado o no. 

			—Creo… creo que dijo algo así como que… mi solución se haría realidad —dijo Xuso, al fin—. Pero no estoy completamente seguro de que haya podido decir eso.

			Chapu detuvo el coche porque se había puesto el semáforo en rojo, y dirigiéndose a su amigo, le dijo: 

			—Tío, despierta ya de una puñetera vez. ¿Qué coño te pasa? Estás como flipando. A ver, ¿me puedes decir de una maldita vez qué solución fue la que diste para que te hayan dado el primer premio? Que, por cierto, aún no sabemos tampoco con mucha certeza de qué se trata ese premio.

			—¡Eeeh, dejadme en paz! —gritó Xuso de golpe, y quitándose el cinturón abrió la puerta del coche y se bajó de él—. Lo siento, chicos, me bajo aquí, esta tarde nos vemos en El Cantó («El Cantó» era el nombre del bar donde solían quedar siempre desde hacía unos años, concretamente desde que los dejaban entrar al bar a beber cerveza y habían dejado de quedar en el poyete del Banco Santander). Ahora necesito andar un poco.

			—¿Quieres que te acompañe? ¿Estás bien? —se preocupó su amigo Dani.

			—Sí, tranquilos, estoy bien —respondió Xuso desde la acera ya—. Es solo que necesito asimilar todo esto poco a poco, ha sido todo tan rápido y además el tipo ese ha desaparecido así, sin más. Bueno, haced vosotros marcha, ya nos vemos esta tarde y hablamos, que tienes el semáforo en verde —le dijo a Chapu, ya que este seguía allí parado y el semáforo ya había cambiado al color verde. 

			El coche arrancó y él se quedó allí solo, de pie y pensativo. Realmente no sabía ni dónde se encontraba, estaba un poco desorientado; tuvo que mirar durante unos segundos los alrededores, para poder orientarse un poco y saber en qué calle estaba, para seguidamente dirigirse en la dirección correcta, hacia su casa.

			Dani y Chapu continuaban en el coche dirección al desguace y Chapu le preguntó a su amigo: 

			—¿Tú sabes qué solución fue la que dio Xuso? Porque al final todavía no me he enterado.

			—Creo recordar que era algo así como «darle la vuelta a todo lo malo» —le contestaba Dani a Chapu, con aspecto pensativo tratando de recordarlo—. Cuando lo puso en la red, le pregunté qué quería decir con eso y él me dijo algo así como que si tú haces algo malo, eso que has hecho se vuelva contra ti mismo. No sé, no lo recuerdo muy bien ahora, pero era algo así, sí. 

			Dani se llama Daniel Ayuso, de mediana estatura, ojos claros y pelo castaño claro, largo y recogido detrás con una coleta, lleva la barba típica de los estudiantes de universidad, sin recortar, cuando se la ve ya algo larga se pasa la maquinilla un poco por encima, sin quitársela del todo y listo, hasta que le vuelva a crecer. Tiene 22 años y es uno de los mejores amigos de Xuso. De pequeños, desde que empezaron en el colegio, ya iban juntos todos los días desde sus casas al colegio, ya que sus madres se juntaban todos los días para llevarlos a ellos a clase y después de dejarlos, se tomaban un café en el bar de enfrente mismo del colegio. Vivía muy cerca de la casa de Xuso, en la misma calle, y la madre de Dani más de una vez dejaba a este en casa de Xuso, normalmente era cuando tenía que entrar a trabajar más temprano, para que la madre de Xuso se encargara de llevarlo al colegio. 

			Este año ha terminado en la universidad la carrera de Derecho. Ahora está de vacaciones, pero para cuando acabe el verano ya tiene pensado colocarse en algún bufete para hacer las prácticas y compaginarlo con hacer el primero de los dos años de máster que conlleva la carrera de Derecho. Es muy perfeccionista y metódico, le molestan mucho las injusticias y le gusta seguir las normas a rajatabla, porque como él mismo dice, para eso están. Él también quiso poner una solución para aquello de «salvar el mundo», pero al final y después de leer algunas de las tantas que se habían escrito, decidió que todo aquello era una tontería y que no valía la pena perder el tiempo participando en aquella especie de encuesta. Pero, por supuesto, la que había escrito su amigo Xuso, la había leído y la verdad es que entonces la vio como una más de las muchas que había leído, no le vio nada especial a la de su amigo, para que ahora hubiese salido elegida. 

			—De verdad, vosotros dos estáis un poco locos entrando al trapo con todas esas chorradas. Y ahora me viene con que ha aparecido un tipo para decirle que han elegido su solución. Bien, ¿y ahora qué? Es que no lo entiendo —comentó Chapu, al mismo tiempo que conducía. 

			Cuando Xuso llegó a su casa, se fue directo a su habitación para buscar en el ordenador la solución que había escrito y a la dirección de correo electrónico donde la había mandado; hacía un tiempo ya de aquello, pero él era bastante ordenado a la hora de guardar sus documentos en las distintas carpetas que tenía repartidas en el escritorio de su ordenador. Después de abrir y cerrar unas cuantas carpetas, consiguió encontrarlo, a continuación puso aquella dirección de correo electrónico en Internet, pero no obtuvo ningún resultado sobre qué tipo de empresa era, ni tan siquiera aparecía nada parecido relacionado con ninguna empresa. En aquellos días cuando lo mandó, no se preocupó en buscarlo, pero ahora que había sido elegido, quiso saber algo más con respecto a esa supuesta empresa, pero nada de nada. Así a primera vista, todo parecía indicar que, como su amigo Chapu decía, todo eran las típicas chorradas que ponen en Internet de vez en cuando, haciendo encuestas sobre distintos temas; pero había algo en aquel desconocido que le hacía confiar en él, no sabría decir el porqué, pero estaba totalmente convencido de que le había dicho la verdad.

			Xuso vive en casa de sus padres junto con su hermana más pequeña, esta tiene 13 años, empezará este año cuando se reinicien las clases el 2.º curso de la ESO en el instituto y se llama Paloma, tiene el pelo castaño como su madre, usa gafas de montura de pasta de color blanco y es una chica supersimpática. Xuso siempre le dice en broma que, aunque sea fea, que no tiene por qué preocuparse, que los novios le lloverán por todos lados, solo por su simpatía. Se lleva 9 años con ella y es su ojito derecho, la quiere mucho. 

			A la hora de comer se sentaron todos en la mesa, pero él seguía con sus pensamientos en otra parte y no escuchó a su hermana, que le pedía que le pusiera agua en el vaso. 

			—¿En qué estarás pensando, que no te enteras? —señaló su padre, que estaba sentado a su derecha—. ¿Quieres hacer el favor de ponerle agua a tu hermana? Pues la edad del pavo ya se te pasó, macho, para que estés en las nubes cuando te hablan. Cuando no estás en Babia, estás mandando mensajitos por el móvil, el caso es no enterarse de nada, vaya juventud.

			—Lo siento, papá —se disculpó Xuso mientras vertía agua en el vaso de su hermana—. Estaba pensando en mis cosas y no me he dado cuenta.

			Cuando terminó de comer volvió a su habitación; solía tener la habitación bastante ordenada siempre, la mesa del escritorio llena de papeles y carpetas, pero por lo general, todo ordenado. Tiene un póster enmarcado, bastante grande, colgado en una de las paredes, con una foto de Michael Jackson haciendo una de sus poses de baile características, las otras paredes están ocupadas con estanterías, una de esas estanterías, repleta de libros y CD con su música favorita, y la otra estantería está ocupada con coches en miniatura, de todas las marcas y modelos, una de sus pasiones. También hay una silla giratoria delante de la mesa del escritorio donde está su ordenador. Se sentó y volvió a indagar por Internet para buscar cualquier información posible sobre aquella misteriosa empresa, aunque después de un largo rato mirando, no consiguió encontrar nada.

			A las 18:30, salía de su casa en dirección al bar El Cantó, había quedado allí con sus amigos. En realidad en este bar trabajaba su amigo Ximo, el padre de este es valenciano de pura cepa y aunque Ximo viene derivado del nombre Joaquín, él lo quiso bautizar como Ximo, como buen valenciano que es, y así es como lo llaman todos. Ximo tiene 21 años, es moreno y de estatura mediana, suele llevar casi siempre la barba de 3 días que se estaba poniendo muy de moda últimamente. El bar es propiedad de su padre y él le echa una mano, a cambio su padre le da para sus gastos. Los sábados y los domingos, le permite que se escape un rato por la tarde con sus amigos, aunque los sábados tiene que estar de vuelta a las diez, que es cuando se empieza a llenar el bar para las cenas y se necesitan más manos para poder dar un buen servicio a los clientes. Para cocinar, de lunes a jueves su padre se las apaña perfectamente, pero los fines de semana, acude su tía Manoli a echarles un cable en la cocina. 

			Dos calles antes de llegar al bar, Xuso se encontró con su primo Pablo Banacloy, que también se dirigía hacia allí. Su primo también forma parte del grupo de amigos de Xuso, tiene 23 años y es el mayor de todos ellos, aunque solo sea por unos meses. Es de la misma estatura que Xuso, su pelo es de color castaño oscuro y sus ojos son oscuros también. Fue el último en unirse al grupo de amigos, él iba a otro colegio distinto del de Xuso y los demás. Tiene un trabajo temporal de repartidor de pizzas y todo el mundo lo conoce como Banacloy; cuando iba al colegio, su profesora de 3.º de primaria llamaba a todos sus alumnos por el apellido y este era el que más gracia les hacía a todos sus compañeros, tal vez porque era el que más raro sonaba, los demás eran los típicos apellidos, García, Giménez, Fernández, Salas, Ramírez, etc., así que desde entonces, todo el que le conoce le llama Banacloy, Xuso es el único que lo llama por su nombre, Pablo. Cuando ambos llegaron a las inmediaciones del bar, estaban ya Chapu y Dani esperándolos en la puerta. 

			—Hombre, Banacloy, ¿te han dado libre hoy? Porque yo no te he pedido ninguna pizza —bromeó Dani, al verlos llegar. Pablo Banacloy no tardó en contestarle. 

			—Sí, esta semana me han dado libre el sábado, aunque mañana sí que me toca currar; la semana pasada me tocó trabajar sábado y domingo, ¿no te acuerdas?

			—Bueno, ¿y Ximo sale ya, o entramos dentro y nos tomamos una cerveza mientras lo esperamos? —preguntó Xuso a sus amigos. Chapu, mirando hacia dentro del bar y señalando con un movimiento de cabeza le dijo:

			—Ahí dentro tienes ya a Coñas tomándose una, a ese no le hace falta pedir permiso a nadie, decía que venía seco. Venga, entremos a tomarnos una, que invito yo.

			—Eso, eso, que se note que eres el único que tiene un trabajo estable aquí, al menos por ahora —añadió Dani, riéndose.

			Cuando entraron, se encontraron a su amigo Coñas sentado en la barra hablando con el padre de Ximo y tomándose una cerveza bien fría, con la jarra congelada como a él le gustaba. Coñas se llama en realidad Carlos Verzo; es el más joven del grupo, con 20 años recién cumplidos, también es el más bajito de todos, de pelo rubio, algo largo y desaliñado, sus ojos son verdes y muy bonitos y tiene una cicatriz que le parte la ceja izquierda por la mitad, de un golpe que se dio de pequeño al caerse y darse contra el bordillo de una acera. Es el más divertido del grupo y siempre está de guasa y de broma e intenta siempre ponerle un toque de humor a todas las cosas; de pequeño, en el colegio los profesores decían siempre de él que era un niño muy feliz, ya que jamás se alteraba o se preocupaba por nada, siempre le sacaba el lado positivo a las cosas y así continúa, feliz y viendo las cosas continuamente desde un punto de vista siempre optimista. Termina todas sus frases de broma con un «es coña», de ahí su apodo. Ni trabaja ni estudia, nunca le gustó eso de hincar los codos. Siempre sacaba malas notas, pero nunca le preocupaba, él decía que al que es trabajador no le hace falta saberse los nombres de todos los ríos de España al dedillo, con saber rellenar los currículums. A eso se dedica ahora, a buscar trabajo y mandar currículums por todos lados.

			Este es el grupo de amigos de Xuso, todos ellos buena gente. Ninguno de ellos tiene novia, excepto Banacloy, que desde hace un tiempo sale con una chica llamada Mónica. Aunque alguno de ellos ya había tenido alguna relación pasajera, en la actualidad están solteros y sin compromiso. Chapu ha salido ya con varias chicas, pero lo que se dice en serio solo con un par de ellas, por algo es el más ligón de todos, la última era una brasileña de armas tomar, pero al final se cansó de él y de sus infidelidades y lo dejaron. Dani también había tenido una aventurilla con una compañera de la universidad y Ximo había tenido una mala experiencia con una chica a la que quería con locura y esta lo dejó plantado por un compañero suyo de trabajo, era uno de esos que siempre van con traje y corbata y que al parecer ganaba mucha pasta. Desde entonces, Ximo no ha querido saber nada más de salir con ninguna chica, al menos de momento. De todas formas, con el bar la verdad es que no tiene mucho tiempo para salir y cuando lo hace es con sus amigos de toda la vida, grupo del que siempre se ha sentido muy orgulloso de formar parte.

			Habían quedado esa misma tarde para ir a Valencia capital, a un conocido pub, para ver un pequeño concierto de un grupo valenciano que estaba empezando y a un «monologuista», el cual actuaba de telonero del grupo.

			—Buenas tardes, Fernando —saludaron los cuatro amigos al padre de Ximo mientras rodeaban a Coñas. El padre de Ximo es viudo desde hace ya 7 años. Tanto él como sus dos hijos han sabido salir adelante, en parte gracias al bar que tiene desde hace algunos años. Sí que es verdad que se lo había currado mucho, pero ahora estaba bien económicamente y se lo tomaba todo con más tranquilidad, no le importaba si ganaba algo menos, lo que quería era estar bien junto con sus hijos y disfrutar del negocio; él decía que ya le había chupado la sangre durante bastante tiempo y ahora le tocaba disfrutarlo. La madre de Ximo murió a consecuencia de un cáncer de mama y desde entonces, su padre Fernando había envejecido mucho más rápido. Siempre le decían lo bien que se conservaba para los años que tenía, ahora tenía 48, siempre con su pelo rubio largo, sus tatuajes, sus pulseras de cuero en ambas manos, había sido motero en su juventud. Pero a partir de que muriera su mujer, fue como si esos años de menos que siempre parecía haber tenido le hubiesen caído encima de golpe. De todos modos, ahora se le veía bien, siempre había tenido aspecto de tipo duro y lo seguía manteniendo. 

			—¿Qué pasa, Coñas, estabas tan seco que no has podido esperarnos? —le preguntó Banacloy mientras Fernando les preguntaba a ellos si les ponía unas cervezas, a lo que Chapu contestó: 

			—Sí, pon unas cervezas bien fresquitas para acompañar aquí al colega —mirando hacia su amigo Coñas.

			Fernando les sirvió las cervezas a los chicos, les puso unos botellines y unas aceitunas para picar. Realmente a todos les daba lo mismo que la cerveza fuera en botellín o de barril, menos a Coñas, él sí o sí tenía que ser con su jarra recién sacada del congelador, luego en invierno le daba igual si la cerveza era en botellín. El otro maniático del grupo en ese sentido era Chapu, a él le tenían que servir la cerveza siempre de barril, la prefería a la de botellín, y la de lata la odiaba, decía que él no bebería nunca cerveza en conserva. Otra manía que tenía Chapu a la hora de beber cerveza era que a él siempre le tenían que servir la cerveza en vaso de tubo; si no, no le sabía igual. Fernando ya lo sabía y por eso se la servía siempre así, a él en particular.

			Estuvieron charlando un poco entre ellos, hasta que apuraron sus cervezas y entonces salieron del bar en dirección a la estación de metro, habían decidido coger el metro para ir a Valencia (preferían ir en el metro, aunque Chapu, Dani y Banacloy tenían coche, porque allí en Valencia, luego era imposible aparcar y más un sábado por la tarde). 

			No muy lejos de allí, en el interior de un supermercado, un tipo aparentemente normal de unos 36 años, vestido con unos pantalones vaqueros, camisa y una americana de color negro, cogía 4 botellas de whisky de la marca Ballantines y se las introducía disimuladamente por dentro de los pantalones. Acto seguido se dirigió hacia la salida y se fue sin comprar nada, pero cargado con las cuatro botellas de whisky, las acababa de robar. 

			Este tipo se dirigió hacia un almacén clandestino donde sabía que se las comprarían, como ya habían hecho en otras ocasiones con todos los productos que este les llevaba, productos todos ellos robados. Cuando llegó al almacén, situado en un polígono de la zona, llamó a la puerta de metal, con un golpeo un tanto extraño, seguramente como contraseña. Al poco abrieron la puerta y le dejaron pasar al interior. Aquel almacén era una nave de unos 400 m cuadrados y estaba lleno de toda clase de objetos, desde neumáticos de vehículos a champús de marca, perfumes carísimos, bebidas alcohólicas, relojes de todo tipo, calzado, bolsos, teléfonos móviles, prendas de vestir de marca, cazadoras de piel auténtica y un largo etcétera de lo más variopinto. Había allí tres personas organizando todo aquel material, aunque el ladrón de las botellas de whisky se dirigió hacia una especie de oficina que había en un pequeño rincón del almacén, donde se encontraba un tipo bastante grueso, este se estaba fumando un puro mientras hojeaba unos papeles que tenía entre las manos. 

			—Hombre, Bocas, ¿qué me traes hoy? —dijo el hombre grueso del puro, cuando vio entrar a aquel tipo al que parecía conocer; este se sacó las cuatro botellas de whisky y las dejó encima de la mesa del pequeño despacho—. Poca cosa es eso, últimamente no te estás esmerando mucho que digamos…

			—Cada vez es más complicado poder coger el material en los supermercados de aquí cercanos, ya me conocen en casi todos ellos —dijo el Bocas—. Mañana pienso ir a Paiporta (población valenciana, cercana a Torrent), a ver si hay algo más de suerte, Gordo.

			—Sí, mejor será —contestó el Gordo, que así era como se le conocía en el mundillo. Se puso a mirar un libro de notas que tenía encima de la mesa del despacho y tachó algo en él, y llevándose la mano al bolsillo derecho del pantalón, mientras inhalaba y expulsaba el humo apestoso de su puro, se sacó un fajo de billetes, donde había de todos los tamaños, de 10 euros, de 20, de 50, de 100, incluso alguno se entreveía de color amarillo, de los de 200 euros; se puso a contar billetes y cogiendo dos monedas del segundo cajón de la mesa, se lo entregó al Bocas.

			—Ahí tienes —le dijo—. Son 215, más los 12 de hoy por las cuatro botellas, total 227 euros del acumulado de lo que me has traído en todo el mes, a este paso no te haces rico, te lo tienes que currar algo más.

			—Procura no equivocarte en las cuentas que haces, Gordo, te aseguro que lo comprobaré, que lo tengo todo anotado en casa —dijo el Bocas mientras se guardaba el dinero en la cartera. El Gordo sabía que no era verdad que llevase él las cuentas anotadas en casa, entre otras cosas porque paraba poco por su casa, pero de todas formas el Gordo solía ser bastante justo a la hora de pagar a sus «proveedores», justo en lo que les debía, pero no en el valor que le ponía él a los productos que estos le traían. 

			—De aquí me voy ahora a un centro comercial —continuó diciendo el Bocas—. Quiero ver si encuentro alguna joyería donde se pueda «picar» algo y sacarme un buen pellizco. Hasta luego, Gordo —se despidió.

			—A ver si es verdad y me traes buen material, sabes que te lo pagaré bien —repuso el Gordo mientras el Bocas salía por la puerta de su despacho. 

			Cuando salió del almacén, el tal Bocas se subió al coche que tenía aparcado en la puerta y lo puso en marcha para dirigirse a un conocido centro comercial de Valencia a probar suerte.

			Era sábado por la tarde y el centro comercial estaba abarrotado de gente, una situación propicia para poder hacer su «trabajo» con más probabilidad de éxito, pensó. Iba observando todos los locales, hasta encontrar el que sería su objetivo; de pronto alguien tropezó con él, se disculpó y se fue a toda prisa. Desde luego había tanta gente que no se podía ni andar tranquilo por ese lugar. Por fin vio su objetivo, una joyería en la que se veía bastante gente dentro, se dirigió hacia allí, entró y se puso a observar las vitrinas, mientras preparaba mentalmente su estrategia; fue a sacarse la cartera para coger una tarjeta de las que tenía preparadas para pasar como representante y se dio cuenta de que no tenía la cartera, empezó a tocarse por todos lados, los bolsillos interiores de la americana que llevaba puesta, del pantalón, nada, le había desaparecido la cartera con unos 300 euros que llevaba encima. «¡Maldita sea, me la han robado!», fue lo que pensó, y entonces se acordó de aquel «cabrón» que había tropezado con él hacía unos minutos. Le acababan de robar la cartera con 300 euros a él, se le quedó una cara de imbécil que no se le borraría en mucho tiempo.

			Acababan de robarle a un ladrón.

			Da la casualidad de que también al Gordo, unos días después, viendo este que no venía ya nadie llamando a su almacén para comprarle nada, se dio cuenta de que justo enfrente habían puesto otro almacén, este totalmente legal, donde también vendían toda clase de mercancía. El Gordo tuvo que salir a la calle y parar a todo el que pasaba por allí para ofrecerles su material mucho más barato, con la mala suerte de que pasaron por allí dos policías vestidos de paisano y al ofrecerles el género tan barato, estos sospecharon y quisieron entrar para echar un vistazo; allí mismo detuvieron al Gordo y a sus tres colaboradores. Al final acabó entre rejas para una larga temporadita y su negocio fraudulento cerrado para siempre. El Gordo, desesperado, cometió el error de abrir las puertas de su almacén a la vista de cualquiera.

			Exponía material robado para la venta, se expuso él mismo demasiado y terminó detenido y encarcelado. 

			En cuanto se subieron en el metro, Chapu quiso retomar la conversación de esa misma mañana con Xuso, el cual no estaba muy hablador esa tarde. 

			—Bueno, Xuso, ¿nos vas a contar de una vez cuál fue la solución que diste para salvar al mundo —las siguientes palabras las diría en un tono más burlón y con cierto recochineo— para que te den ese gran premio tan misterioso, que ni tan siquiera tú conoces? —Xuso se le quedó mirando con cara de pocos amigos y su primo Pablo, al darse cuenta de ello, preguntó también:

			—¿De qué solución y de qué premio estás hablando, Chapu?

			—No sé, que te lo cuente tu primo, yo aún estoy esperando a que me lo cuente a mí —contestó Chapu, lanzándole una mirada de arriba abajo a Xuso.

			—Bien, chicos, escuchad —Xuso había decidido, por fin, contarles todo lo sucedido.

			Les contó lo de la dirección aquella de correo donde había que mandar una solución, les dijo por fin cuál fue la solución que él había mandado y también les describió el episodio que había tenido lugar esa misma mañana con aquel hombre tan extraño, el cual, después de que hubieran pasado unos cuatro meses desde que se mandaron aquellas soluciones, apareció para decirle que habían escogido su solución como la ganadora; después pasó a darles una descripción de cómo era aquel tipo tan peculiar.

			—A ver si yo me aclaro —dijo su primo Pablo, tocándose el mentón y como meditando lo que Xuso acababa de contarles—. Dices que mandaste una solución para salvar al mundo, resulta que esta mañana te llega un tipo bastante raro, por la descripción que nos acabas de dar de él, y al que no conoces de nada, y te dice que han elegido tu solución, y resulta que después de decirte eso, el tipo va y desaparece sin más. Bueno, te habrá dejado una tarjeta con su nombre, o el de la empresa para la que trabaja, para que te puedas poner en contacto con ellos, ¿no? Y algo más te diría, ¿no lo recuerdas? 

			Mientras los demás estaban expectantes esperando la respuesta de Xuso, este estaba con la cabeza gacha repasando mentalmente todo lo que le había dicho aquel desconocido, durante el tiempo que estuvo hablando con él. 

			—Eso precisamente es lo que me tiene tan desconcertado durante todo el día —dijo Xuso, levantando la cabeza y mirando a la cara a sus amigos—. No, no me ha dejado ninguna tarjeta, ni tan siquiera se ha presentado cuando se ha dirigido a mí, eso sí, se le veía una persona culta, inteligente y educada; pero lo que más intrigado me tiene es que él sí que me conocía a mí, me ha llamado por mi nombre, pero me ha llamado Jesús, cuando todo el mundo me llama Xuso, y también conocía mi apellido y el único dato mío que tenía era mi dirección de correo en la que pongo «xusobb82», incluso sabía que Chapu y Dani eran mis amigos, cuando los ha visto llegar. —Se detuvo un momento antes de seguir, porque quería recordar perfectamente lo que le había dicho—. Me pidió que le explicase un poco en qué consistía la solución que yo quería dar y después de darle algunos detalles, simplemente me ha dicho algo así como que yo era el elegido y que confiaban en mi solución para el bien de la humanidad. Y por último me ha dicho que como premio… mi solución se haría realidad.

			Por ahora, eso fue todo lo que les contó Xuso, este no les quiso hablar sobre lo que también le había dicho aquel extraño, de que debía informar a la gente sobre su solución, como para prevenirla de lo que les podría suceder en el caso de que insistieran en seguir cometiendo «actos incorrectos». Seguramente sus amigos se lo tomarían más a guasa, pensó Xuso, y además también él necesitaba más respuestas.

			Después de escucharlo, todos los amigos se quedaron un poco como esperando algo más. 

			—Y colorín colorado, este cuento se ha acabado —saltó de pronto Coñas—. Eso es to… Eso es to… Eso es todo, amigos. Todo esto es coña, ¿verdad? Te lo estás inventando. Te lo dice un especialista en la materia.

			—No, no es coña, como tú dices —le rectificó Dani—. Lo de mandar la solución es cierto, yo estuve a punto de mandarla también…

			—¿Pero qué mierda de premio es ese? —le interrumpió Chapu—. Ahora resulta que después de ganar la encuesta, o lo que sea eso, te van a dar como gran premio que tu solución se haga realidad. ¡Vamos, no me jodas!

			—Bueno, queríais saber lo que había pasado, ¿no? Pues ya os lo he contado —contestó Xuso, algo malhumorado.

			—¿Y por eso estás toda la tarde del modo que estás? —le dijo Ximo, levantando los brazos y abriendo las manos, como quitándole hierro al asunto—. No le des más importancia de la que tiene; ese tipo sabía tu nombre y apellidos porque hoy en día no es muy difícil de averiguar, aunque solo disponga de tu correo electrónico; y lo de saber que ellos eran tus amigos habrá sido pura casualidad, los ha visto llegar y ha deducido que serían ellos a los que estabas esperando, así de simple. Si ese tipo pretende algo más, ya se pondrá en contacto contigo si quiere. No le des más vueltas y vayamos a divertirnos, no perdamos más tiempo en tonterías que yo a las diez tengo que estar en el bar.

			—Bueno, tanto preocuparse y tanto sufrir; mira, ya lo tienes ahí otra vez al tipo ese —dijo de pronto Coñas—. Y sí, sí que es raro de cojones.

			Todos los amigos le dirigieron la mirada a Coñas y dijeron todos al mismo tiempo:

			—¡Es coooña! —Antes de que él mismo lo dijera, y todos se echaron a reír, aunque a Xuso no le hizo tanta gracia como a los demás.

			El metro acababa de llegar a la estación donde ellos se bajaban, salieron al abrirse las puertas y al parecer todos se habían olvidado ya del tema, porque empezaron a hablar de otras cosas. Parece ser que no se tomaron muy en serio la historia que Xuso les acababa de contar, ya que todos pasaron rápidamente del tema, todos menos uno, el propio Xuso.

			Real de Montroy (Valencia)

			Es un municipio de la provincia de Valencia, en la Comunidad Valenciana. El término municipal está situado dentro de la comarca de la Ribera Alta del Júcar. Dentro de su relieve destaca el río Magro. De la localidad de Montroy, únicamente le separa el puente sobre el río Magro que une ambas localidades. Según una leyenda popular de esta otra localidad, Montroy, Real de Montroy se formó a partir de habitantes de Montroy que cruzaron el río y establecieron sus viviendas al otro lado. Aunque también se dice que se trataría de una falsa creencia.

			Ese mismo sábado por la mañana y como ya había pronosticado el hombre del tiempo el día anterior, el viento ya había empezado a soplar bastante caliente desde muy temprano, viento de poniente. Un aire caliente recorría toda la comarca, demasiado calor para estar a principios de junio, pero últimamente el tiempo estaba muy loco y muy variable, según decían los expertos, debido a la destrucción de la capa de ozono. 

			Un hombre de unos 56 años de edad salía de su casa de campo a pasear con su perro como solía hacer todos los sábados y domingos. Vivía en Real de Montroy, un pueblo de montaña del interior de Valencia; vivía allí solo, con la única compañía de su perro, un pastor alemán al que llamaba Trosky. Hacía demasiado calor para ir andando por el monte, así que decidió volverse a casa; de camino a su casa pensó que hoy se daba el día idóneo para su pequeño hobby. 

			Cuando llegó a su casa, cargó unas garrafas de gasolina en su furgoneta Renault e instó a su perro para que subiera en la parte trasera antes de cerrar la puerta; el perro era un cruce entre pastor alemán y alguna otra raza callejera de origen desconocido. Tenía muy claro a dónde iba y lo que pensaba hacer, se conocía muy bien aquellos parajes y sus alrededores. Condujo durante unos 20 minutos por esos montes hasta que se detuvo, se bajó de la furgoneta y abrió la puerta trasera del vehículo para que saliera su perro a correr por ahí. Mientras el perro disfrutaba con sus carreras de aquí para allá —la verdad es que se cansaría pronto porque el calor era sofocante—, él echaba un vistazo por los alrededores, quería comprobar que no hubiese nadie por allí, ningún curioso que le estropease sus planes. Cuando verificó que por allí no había ni un alma, se dirigió a la furgoneta y sacó las garrafas de gasolina. Cogió una garrafa y comenzó a rociar los arbustos que había por su alrededor, cogió otra garrafa y se fue algo más abajo para rociar también los arbustos y los troncos de algunos árboles. Volvió a la furgoneta a por una tercera garrafa y se alejó un poco más adentrándose en la vegetación, por donde vació también su última garrafa de gasolina. 

			Cuando llegó de nuevo donde tenía la furgoneta, hizo subir al perro y se sacó el paquete de tabaco del bolsillo de la camisa, se encendió un cigarrillo y se lo fumó tranquilamente contemplando el paisaje. Cuando le quedaba algo menos de medio cigarrillo, se acercó a los matorrales donde había vaciado la primera garrafa de gasolina y tiró allí la colilla encendida; de pronto aquello empezó a arder, se apartó a toda prisa de allí, se subió a la furgoneta y se alejó de aquel lugar. Con aquel tremendo aire caliente que hacía ese día, aquel monte sería rápidamente pasto de las llamas. Otro incendio forestal provocado, de los tantos que se producían en esta época del año, a veces por intereses comerciales y otras por obra de algún loco pirómano desalmado y sin escrúpulos. 

			Torrent (Valencia)

			Lunes

			Eran las 9:50 y Ximo estaba en el bar ayudando a su padre a servir los almuerzos como todos los días; en una de las mesas estaban sentados los trabajadores de un bajo comercial que había al lado del bar, que se dedicaba a poner aires acondicionados en las casas. Estos operarios iban todos los días a almorzar allí, ya habían terminado su bocadillo y pidieron los cafés; mientras esperaban, hojeaban los periódicos, uno con el Marca viendo los deportes y otro con un periódico regional valenciano, echando una ojeada a las noticias de actualidad, de política y de los sucesos.

			—Aquí tenéis vuestros cafés chicos y un chupito de whisky para ti, Julio —les dijo Ximo al mismo tiempo que dejaba los cafés sobre la mesa. 

			—Mira, ya han pillado al que provocó el incendio del sábado ahí en Real de Montroy —dijo el que leía el periódico regional—. Aquí dice que se entregó él mismo a las autoridades ayer. Pero, no te lo pierdas, se ha entregado porque según parece se ha quedado en la calle, porque lo gracioso de la historia es que, según pone aquí, el mismo día del incendio en el bosque, cuando este tipo llegaba a su casa, se la encontró totalmente en llamas.

			—Ya hay que ser tonto para pegar fuego al monte ahí mismo al lado de tu casa —comentó otro de los trabajadores que estaba en la misma mesa almorzando.

			—No, no —volvió a decir el que tenía el periódico en la mano—. Aquí pone que la casa se encontraba a unos 26 kilómetros de distancia de donde se originó el incendio, y que las llamas fueron sofocadas antes de llegar a la zona donde se encontraba su casa. Además, mira lo que pone aquí de lo que declaró el pirómano al entregarse. —Y les leyó textualmente lo que ponía en el párrafo—: «Me he arrepentido de lo que he hecho al darme cuenta en mis propias carnes de lo que se siente cuando te queman algo que tú quieres, algo que es tuyo; esa casa era donde yo había vivido desde mi infancia con mis padres, era mi hogar, todos mis recuerdos han sido pasto de las llamas. Ya no me queda nada. No volveré a quemar nada más en mi vida; y ahora enciérrenme, por favor, porque lo que he hecho no tiene perdón». 

			—Hombre, eso sí que está bien —habló el que había pedido el chupito de whisky—. Al pirómano se le quema su propia casa. Si es que, como se suele decir, el que juega con fuego acaba quemándose.

			A Ximo, que estaba escuchando todo lo que comentaban atentamente, le vino a la cabeza de repente lo que les había contado su amigo Xuso el sábado en el metro, la historia esa de aquel extraño hombre y de la solución que el propio Xuso había dado, que venía a ser algo así como que los que hicieran algo malo, el mal se volviera contra ellos mismos. De pronto volvió otra vez en sí de sus pensamientos y dirigiéndose al cliente que tenía el periódico le dijo: 

			—Déjame el periódico, por favor, que quiero ver una cosa. Ahora te lo devuelvo. —Y se lo arrancó literalmente de las manos.

			—¡Eh, eh! —protestó aquel trabajador, al arrebatarle Ximo el periódico que estaba hojeando—. ¡Que no había terminado todavía! ¿Así es como cuidas tú a la clientela, quitándoles el periódico de las manos? —Ximo sabía que se lo decía en broma, había bastante confianza entre ellos, ya que eran clientes habituales.

			—Ahora mismo te lo devuelvo, pesado, solo será un minuto —le contestó Ximo, dándole la espalda para buscar una silla y sentarse a leer la noticia aquella detenidamente. 

			Cuando terminó de leer la noticia le devolvió el periódico al cliente y se dirigió hasta la barra del bar, donde se encontraba su padre sirviendo unas cervezas a unos clientes y le dijo que salía un momento a la calle, que tenía que hacer una llamada. Cuando salió, cogió su móvil y marcó el número de su amigo Dani, había pensado que era mejor hablarlo primero con él antes de decirle nada a Xuso, quería saber qué opinaba Dani sobre esta historia tan curiosa. 

			—Dani, escucha —dijo Ximo, después de que su amigo respondiera a la llamada. Y después de contarle lo que había leído en el periódico le preguntó—: ¿Qué te parece esto, no crees que es bastante coincidencia, después de lo que nos contó Xuso el sábado? Me ha venido a la cabeza la historia que nos contó en cuanto lo he leído y he decidido llamarte a ti primero para conocer tu opinión al respecto.

			—Hombre, pues sí que es curioso, sí —le contestó Dani desde el otro lado del inalámbrico—. Guárdate el periódico y se lo enseñaremos a Xuso para ver qué dice él sobre el tema. Puede que sea casualidad, pero desde luego se asemeja mucho a lo que nos quiso dar a entender Xuso cuando nos explicó lo de su «famosa» solución.

			—Sí, pero además acuérdate de que también dijo que el premio era que su solución se haría realidad —puntualizó Ximo—. Si esto fuese así, estaríamos hablando de palabras mayores, ¿no crees?

			—¡Eh, espera y no te apresures a sacar conclusiones! Vamos a hablarlo primero con Xuso y luego ya veremos, no me vengas tú ahora con esas. Vale, yo llamaré a Xuso y esta tarde nos vemos ahí mismo en el bar, acuérdate de guardar el periódico —concluyó Dani.

			—Vale, Dani, esta tarde nos vemos y hablamos; hasta luego —Ximo terminó de hablar y presionó la tecla de colgar.

			Dani se encontraba en su casa, ya había hablado y quedado con Xuso en verse esa misma tarde en el bar; sin embargo, no quiso decirle nada de lo que le había contado Ximo, pensó que, si se lo decía, su amigo empezaría a darle vueltas al tema y prefirió que se enterase por él mismo leyendo la noticia, aunque, a decir verdad, estaba deseando ver la cara de su amigo leyendo la tan curiosa noticia.

			Se acercó hasta la cocina para ver qué estaba preparando su madre para comer; eran cerca de las dos del mediodía y su padre no tardaría mucho en llegar de trabajar, el cual trabajaba en un almacén cargando y descargando camiones con una de esas máquinas a las que llamaban vulgarmente «toros», ya que tenía unas palas que subían y bajaban con las que transportaba los palés llenos de género y que se asemejaban a los cuernos de un toro. Su madre no trabajaba y era ella la que se encargaba de la mayoría de las tareas del hogar. En la cocina tenían una televisión no muy grande, de 22 pulgadas; en esos momentos estaba encendida, ya que a su madre le gustaba ver todos los días a esas horas un programa que hacían de debate, en el que hablaban un poco de todos los temas de actualidad y en el que siempre había varios tertulianos para comentarlos y debatir sobre ellos. Estos días se estaba hablando mucho sobre un trágico suceso que había ocurrido el pasado sábado por la noche en una discoteca de Alicante, en la que habían fallecido varias personas, al parecer a causa de un tumulto que se produjo en la salida de emergencia de dicha discoteca. 

			Por lo visto se habían vendido muchas más entradas del aforo permitido en la discoteca, por lo que la noche del suceso estaba abarrotada de gente, ya que esa noche tenía el factor añadido de que habían contratado a un mundialmente conocido disc-jockey. Y lo que había sucedido era que, supuestamente, habían estallado unos petardos dentro de la discoteca y la gente, muy asustada, se dirigió despavorida en masa hacia la salida; fue tal la aglomeración de gente que se originó que se formó una especie de tapón en el que la gente ni podía ir hacia delante ni hacia atrás y en la avalancha que se produjo resultante de ese tapón es donde murieron varios jóvenes aplastados. El empresario, dueño de varias discotecas de esta misma cadena en Alicante y Madrid, estaba ahora imputado por varios delitos, aunque él lo negaba todo e intentaba echarle la culpa a los muchos jóvenes que se ofrecieron voluntarios para vender las entradas, señalando que lo más seguro es que estos hubiesen falseado entradas para sacarse un dinerito extra. De todas formas, de lo que ahora estaban hablando en la televisión era sobre que este conocido empresario se encontraba ingresado en el hospital con pronóstico grave, a causa de un infarto. Según estaban diciendo, el infarto le habría venido ocasionado al conocer la noticia de que su propia hija podía haber sido una de las fallecidas en la avalancha originada en la discoteca, después de comprobar el DNI de cada una de las víctimas. 

			A Dani le llamó la atención esta noticia, ya que después de lo que le había contado su amigo Ximo, esto también parecía tener relación con lo que habían hablado el sábado con Xuso. El dueño de la discoteca había cometido un delito vendiendo muchas más entradas con el propósito de obtener un suculento beneficio, sin importarle el aforo ni las medidas de seguridad, y ahora resultaba que su hija había acudido a la discoteca y, qué casualidad, era una de las víctimas del suceso. El empresario había hecho algo ilegal y ahora pagaba por ello. Dani se quedó sentado en la cocina escuchando un rato más el programa, ahora estaban dando un resumen detallado de lo que parecía que había ocurrido:

			Las imágenes grabadas durante la madrugada del pasado 2 de junio en la discoteca Rocas de Alicante, donde se celebró la trágica fiesta en la que murieron tres chicas y dos chicos y otros varios resultaron heridos graves aplastados por una multitud, prueban cómo el exceso de aforo desencadenó situaciones de alto riesgo en el vomitorio principal de acceso a la pista central, en la planta baja del recinto. El vomitorio donde se produjeron durante una hora larga los problemas es el mismo en el que quedaron atrapados los jóvenes que fallecieron aquella noche en Alicante.

			Las imágenes, a las que ha tenido acceso EL PAÍS, también explican cómo a partir de las 2:15 de la madrugada, minutos antes de la actuación estelar de la noche del famoso pinchadiscos, los organizadores de la fiesta ordenaron a los controladores que contrató para el evento, que desviaran al público que estaba entrando a esas horas al recinto por la segunda planta, como era habitual, y que se dirigieran directamente a la planta primera y a la planta baja por unas zonas no habilitadas para ello, como eran las salidas de emergencia de esas zonas de la discoteca. Con la pista atestada de gente cerca de las tres de la madrugada, la organización llevó hasta allí a cientos de personas por una vía absolutamente irregular.

			En las imágenes que analiza la policía estos días, se aprecia como las dificultades para acceder a la pista central ya eran enormes desde las 2:20 de la madrugada. Solo 10 minutos después de esa hora, la organización había decidido desviar a la gente de la entrada principal al recinto, por la segunda planta a un acceso, hasta entonces cerrado, que conducía a la planta baja donde se encontraba la pista central. De esa manera, según muestran las imágenes, mientras que entrar o salir a la pista central por el vomitorio donde ocurrió la tragedia ya era peligroso a las 2:20 de la madrugada, cuando se registra la primera avalancha seria, a partir de esa hora y prácticamente cada 10 o 15 minutos, volvían a producirse tapones y aglomeraciones de alto riesgo.

			Esa situación, que según se aprecia en las imágenes, nunca fue controlada o encauzada por los controladores de seguridad que se encontraban en el interior de la discoteca, derivó en un incidente mortal, registrado por las cámaras a las 3:42 de la madrugada, donde el tapón del vomitorio ya no permitió la entrada ni la salida normal de gente. Es en ese momento cuando los vigilantes se afanan, con la ayuda de algunos jóvenes que habían acudido a la fiesta, por rescatar a los jóvenes atrapados dentro del vomitorio. Las escenas de tensión que recogen las propias cámaras de seguridad muestran cómo los vigilantes, con un peto de color amarillo, intentan apartar a los curiosos que se agolpan junto a la entrada del vomitorio.

			Horas después de la tragedia, el ayuntamiento preguntó al responsable de la discoteca, el empresario Mariano González Coros, sobre cuánta gente había acudido al evento. El empresario respondió por SMS: «Metimos 8956 personas, pero el aforo máximo que nos dais es de 11 000». El ayuntamiento le había indicado un límite de 10 300 personas. El Sr. González Coros le repitió al juez que habían entrado 8956. Pero las seis cajas en las que se guardaban las entradas, contadas ante el juez, arrojaban otra cifra: 15 782.

			Responsabilidades y penas. La Ley regional de Espectáculos considera infracción muy grave «la superación del aforo máximo cuando comporte un grave riesgo para personas y bienes» y la castiga con multas de 30 000 a 300 000 euros. Ese tope coincide con la cantidad aproximada que pudo facturar el promotor con la venta de 15 782 entradas.

			El Código Penal establece: «El que por imprudencia grave causare la muerte de otro será castigado, como reo de homicidio imprudente, con la pena de prisión de uno a cuatro años».

			Pero ahora estaban diciendo que cuando sacaron a las víctimas del tumulto y las pudieron identificar, por la documentación que portaban encima, comprobaron que una de las víctimas era la propia hija del empresario, al cual llamaron para comunicárselo inmediatamente; horas después el empresario ingresaba de urgencias en un hospital a causa de un infarto de miocardio, al parecer provocado al conocer la noticia de que su hija era una de las víctimas de la discoteca. Parece ser que el empresario desconocía que su hija se encontraba en el recinto; supuestamente esta habría acudido con unas amigas a presenciar el espectáculo del famoso pinchadiscos, sin decirle nada al padre. De todos modos, de momento todo eran especulaciones porque todavía estaban los datos muy confusos.

			Cuando Dani se dirigía al bar de su amigo, iba dándole vueltas a la cabeza sobre estas noticias que habían sucedido y que realmente tenían mucho que ver con lo que Xuso había estado intentando explicarles el pasado sábado. Cuando entró en el bar, se percató de que ya había llegado Xuso, y por lo visto Ximo ya le estaba enseñando la noticia del periódico, porque estaban los dos sentados en una mesa con una jarra de cerveza y el periódico abierto. Dani se dirigió primero a la barra a pedirle al padre de Ximo que le sirviera una cerveza bien fresquita y seguidamente se dirigió hacia la mesa.

			—Buenas tardes, anda que has esperado a que viniera yo para enseñarle la noticia —le reprochó Dani a Ximo, cogiendo una silla y sentándose a la mesa junto a sus amigos—. Espera, ya voy yo a por ella, no des la vuelta —le decía ahora al padre de Ximo, que ya tenía su jarra de cerveza preparada en la barra. Dani se levantó a por ella y le dio un buen trago después de volverse a sentar en la mesa.

			—Anda, estírate un poco y tráete algo para acompañar la cerveza, unos cacahuetes o unas aceitunitas —le dijo Dani a Ximo después de sentarse de nuevo y al mismo tiempo que señalaba las jarras de cerveza.

			—Tú siempre pidiendo —espetó Ximo, levantándose de su silla.

			—Te veo muy interesado en la noticia —volvió a hablar Dani, esta vez dirigiéndose a Xuso, el cual no había levantado la vista del periódico—. Nos pareció bastante interesante a Ximo y a mí después de lo que nos contaste. Y te digo algo más, ahora no creo que fuera casualidad… Hombre, gracias Ximo por el detalle —le dijo a su amigo que llegaba con un platito de aceitunas y otro con mollejas, una de las especialidades de la casa. El padre de Ximo las hacía con una salsita muy rica y Ximo sabía que a Dani le encantaban.

			—¿Por qué dices que no crees que sea casualidad? —preguntó Xuso levantando la vista del periódico.

			—Hombre, ha hablado, creía que no estabas aquí con nosotros —le dijo Dani con mucho sarcasmo mientras saboreaba la molleja que se acababa de meter en la boca—. Verás, resulta que hoy ha salido una noticia en televisión que también parece que tenga algo que ver con toda esta increíble historia tuya, sobre «el que la hace la paga».

			—A ver, explícate —le instó Xuso, ahora un poco más interesado—. ¿Qué historia es esa de la que hablas? 

			—Me imagino que habréis oído hablar estos días de lo que pasó el sábado en una discoteca de Alicante, en la que murieron varias personas a causa de una avalancha que se produjo allí. Bien, pues ahora resulta que el empresario que provocó todo esto por querer recaudar mucho más dinero al vender más entradas del aforo permitido está ingresado en un hospital de Alicante a causa de un infarto que sufrió al enterarse de que su hija estaba en la discoteca esa misma noche; y lo que es peor, que su hija era una de las víctimas fallecidas en la avalancha. 

			—¿Pero qué estás diciendo? —se sobresaltó Xuso, soltando el periódico que tenía entre las manos—. Eso no puede ser. ¿Tú estás seguro de haber oído bien esa noticia, seguro que era su hija una de las fallecidas?

			—Hombre, a ver si no por qué le da el infarto al padre, no creo que haya sido al ver la increíble recaudación que hizo esa noche; además, ya te digo que lo he visto hoy en un programa de esos que hacen de debates en la Cuatro.

			—No puede ser —dijo Xuso visiblemente preocupado—. No puede ser, en eso no consistía mi solución, se supone que no tenía que morir ningún inocente. No lo entiendo.

			Dani y Ximo se quedaron mirando a su amigo, algo extrañados, ya que no acababan de entender muy bien lo que estaba diciendo y además parecía que no estuviese hablando con ellos, porque ni tan siquiera los miraba, hablaba con la mirada fija en un gran reloj parecido a los de estación de ferrocarril antiguos, que colgaba de una de las paredes del bar.

			—¿Pero de qué coño estás hablando, qué es eso de que no tenía que morir ningún inocente? ¡Eh, eh! ¡Que estamos aquí! —le llamó la atención Ximo, chasqueando los dedos delante de la cara de Xuso.

			—Lo siento, sí, perdonadme —se disculpó Xuso, que parecía haberse recuperado del pequeño trance con el chasquido de dedos de Ximo—. Es que no es posible que esto esté sucediendo. Primero la noticia esta del pirómano arrepentido al incendiarse su propia casa, y ahora el empresario este que pierde a su hija en un accidente provocado por su propia avaricia. Me gustaría ver esa noticia de la discoteca otra vez.

			—Lo podemos ver por Internet en la página de noticias de alguna cadena de televisión —le sugirió Ximo—. Vamos, pasemos ahí dentro donde tengo el ordenador y lo miramos en un momento. 

			Los tres amigos cruzaron unas cortinillas que daban a la cocina del bar y al final de la cocina había una puerta que daba a una habitación no muy grande, era como un pequeño despacho donde su padre llevaba todo el papeleo del bar; allí sobre la mesa había papeles, facturas, sobres, un bote de metal de estos con dibujos para dejar los bolígrafos y lápices y también un ordenador personal de mesa. Ximo movió el ratón que descansaba sobre la almohadilla para que se activase el ordenador y se pusieron manos a la obra a buscar noticias que hicieran referencia al reciente suceso de la discoteca.

			Alzira (Valencia)

			Alzira es una ciudad de la provincia de Valencia, en la Comunidad Valenciana. La ciudad es la capital de la comarca de la Ribera Alta del Júcar. Su nombre deriva del árabe, que significa ‘la isla’, aunque su nombre en árabe en un principio fue «la isla del Júcar».

			Eran las 18:20 y Julián Garcés se encontraba en un polígono de las afueras de la localidad de Alzira. Estaba esperando a que saliera su mujer María de trabajar; esta trabajaba en un club de pádel, concretamente en la cafetería del club, donde ejercía de camarera. Julián sabía que ella terminaba su turno a las 18:30; este tenía una orden de alejamiento de su mujer por malos tratos. Su mujer lo había denunciado haría cosa de un mes, después de sufrir en silencio durante mucho tiempo las palizas y los tratos vejatorios a los que era sometida continuamente por este tipo. Consiguió que le impusieran una orden de alejamiento y desde entonces la mujer vivía algo más tranquila en compañía de sus dos hijos, aunque últimamente había empezado a recibir llamadas de su marido pidiéndole que le perdonara, que estaba arrepentido y que le dejase volver a casa, a lo que ella colgaba siempre el teléfono como respuesta a su petición.

			Julián estaba allí expectante, esperando con ansiedad a que saliera su mujer, a la que le tenía preparada una pequeña sorpresa. La sorpresa consistía en una garrafa de 2 litros de un fortísimo ácido que había comprado esa misma mañana, concretamente se trataba de ácido sulfúrico con un alto porcentaje de pureza, un 95 %, y su intención era rociárselo a su mujer por encima para que no volviese a estar atractiva para ningún hombre nunca más. Al fin la vio salir, iba junto con una compañera de trabajo, charlando ambas alegremente, pero aun así, aunque no estuviera sola, nada ni nadie le impediría cumplir su propósito. Las dos mujeres se fueron acercando al lugar donde él se encontraba (este la esperaba escondido detrás de una esquina, la que él sabía que doblaría su mujer, ya que era la dirección que cogía todos los días para ir a la parada del autobús que la llevaba a casa). Cuando su mujer dobló la esquina y se lo encontró de frente, se sobresaltó.

			—¿Qué haces aquí?... Sabes que tienes una orden… de alejamiento —a la mujer le costaba hablar, después de la sorpresa de verlo allí—. Iré a denunciarte otra vez.

			Estaba muy nerviosa y la compañera que la acompañaba, aunque no lo conocía, se dio cuenta enseguida de que se trataba de su marido, el maltratador, del que tantas veces le había hablado María con lágrimas en los ojos.

			—¡Haz el favor de alejarte de María, cerdo! —le gritó la compañera, interponiéndose entre los dos con la intención de que no se acercara más a ella—. Déjala en paz ya, que bastante daño le has hecho…

			Julián no la dejó terminar, sin mediar palabra le dio un empujón y la hizo caer dos metros más allá. Julián era un hombre corpulento y medía un metro ochenta y ocho, por lo que no supuso mucho esfuerzo para él apartar de su objetivo a aquella mujer delgada y que como mucho mediría un metro sesenta. Acto seguido levantó la garrafa que llevaba en su mano derecha y rápidamente le quitó el tapón, al instante agitó la garrafa en dirección a su mujer para rociarla con aquel líquido abrasivo; de pronto vino inesperadamente una racha de viento muy fuerte que hizo que aquel líquido se derramara sobre sus propias manos. Julián puso un grito desgarrador en el cielo al notar cómo se abrasaban sus manos, el líquido fue corroyendo rápidamente las manos y parte de los antebrazos de Julián, la garrafa cayó a sus pies, ya que no le quedaban dedos para sujetarla, sus manos eran dos muñones sin dedos y ahora aquel líquido tan abrasivo también estaba llegándole a los pies. Volvió a gritar y cayó al suelo todo lo grande que este era, el dolor era tan insoportable que perdió el conocimiento en el mismo momento de caer al suelo. 

			Julián no volvió a andar, el ácido le «comió» los dos pies y por lo que respecta a las manos, nunca más volvería a golpear a ninguna mujer con ellas.

			Torrent (Valencia)

			Los tres amigos estaban situados frente al ordenador viendo la noticia sobre la desgracia de la discoteca en todas las cadenas de televisión y por lo que se percibía a tenor de lo que estaban escuchando y leyendo, parecía que no estaba del todo claro que la hija del empresario fuese una de las víctimas. Pasaron ahora a la página web que conectaba en directo con la cadena de televisión de la Sexta y Xuso pudo respirar tranquilamente al oír las declaraciones que estaba haciendo el abogado del empresario a los periodistas que le rodeaban, le estaban entrevistando a la salida del hospital, donde había acudido a ver cómo se encontraba su cliente.

			—¿Cómo se encuentra el Sr. González Coros? —le preguntó uno de los tantos periodistas que allí se encontraban.

			—Bien, ahora se encuentra mejor —contestó el abogado.

			—Y dígame, ¿qué hay de cierto en lo de que su hija es una de las víctimas? —preguntó otro de los periodistas.

			—Eso les puedo asegurar que es totalmente falso. —Y el abogado pasó a contarles lo ocurrido—: Lo que pasó es que, por desgracia también por supuesto, la hija de mi cliente le prestó su DNI a una amiga suya menor de edad para que pudiese pasar al recinto sin ningún problema. A la amiga le faltaban unos meses para cumplir los 18 y por si le pedían el carnet en la entrada, como se parecía mucho en aspecto a la hija de mi cliente, la amiga le pidió a esta que se lo dejase para poder entrar sin problemas…

			—¿Y qué fue de la hija, por qué no le dijo a su familia que no era ella y así haberle evitado el disgusto a su padre? —le interrumpió ahora una periodista acercándole el micrófono al abogado.

			—Su hija esa noche se fue a dormir a casa de otra amiga sin decirle nada a sus padres, y claro, la confusión vino a la mañana siguiente cuando comprobaron in situ las identidades de las víctimas que allí yacían y ver que el DNI de una de ellas coincidía con el de la hija del dueño del local. Rápidamente se extendió la noticia, en parte por la rapidez con que les gusta a ustedes los periodistas sacar a la luz las noticias más dramáticas —dijo el abogado, en un tono sarcástico y acusativo—. Y cuando la hija se enteró a la mañana siguiente, fue corriendo a su casa a avisar a sus padres de que ella se encontraba bien, que ella no había estado esa noche en la discoteca. Pero como se pueden imaginar, cuando llegó ya era tarde, a su padre le había dado un infarto y ya se encontraba en el hospital.

			—¿Entonces es cierto que el Sr. González Coros vendió muchas más entradas de las permitidas, y por eso se sintió culpable al enterarse de que su hija era una de las víctimas y como consecuencia de ello sufrió el infarto? —seguían preguntando los periodistas allí agolpados. 

			Pero ahora le había llamado la atención otra cosa a Xuso. La imagen estaba sacando un plano más grande de los periodistas entrevistando al abogado a la salida del hospital y detrás de ese tumulto de periodistas, allá en la misma puerta de entrada al hospital, lo distinguió, vio a aquel individuo; sí, estaba seguro de que era él, era inconfundible.

			—¡Es él, es él! —gritó Xuso de pronto—. Es el tipo ese del que os he hablado, el de la empresa esa de Salvar al Mundo. ¿Lo veis allá al fondo? —les preguntó a sus amigos, los cuales se habían girado hacia él al oírle gritar de esa manera.

			Cuando estos se volvieron a dar la vuelta para mirar de nuevo a la pantalla del ordenador, ya habían cambiado de imagen y habían vuelto al plano corto del abogado respondiendo a las preguntas. 

			—¡Maldita sea, ya lo han quitado! —exclamó Xuso contrariado—. Os aseguro que era él, en la puerta del hospital. ¿Pero qué hacía allí, es una casualidad o estaba allí por alguna razón?

			—¿Estás seguro de que era el tipo ese? ¿No te habrás confundido? —le preguntaba Dani, un poco confuso también.

			—Todo esto me parece un tanto descabellado —dijo Ximo, algo incrédulo por todo lo que estaba pasando—. ¿No me digas que te estás creyendo toda esta patraña del tipo este de Salvar al Mundo y de que tu solución se esté haciendo realidad?

			—Yo ni creo ni dejo de creer —le contestó Xuso—. Lo que sí creo es lo que veo y os aseguro que he vuelto a ver a ese tipo ahí en la puerta del hospital, lo que me gustaría saber ahora es qué hacía allí.

			—Se pueden volver a ver esas imágenes —contestó Dani tratando de ayudar a su amigo—. Ahora lo estábamos viendo en directo, pero dentro de unos minutos podremos volver a ver esa entrevista en la página web de las noticias de esa misma cadena o de cualquier otra. Y lo que es mejor, podrás parar la imagen donde te plazca, rebobinar, tirar hacia delante; en fin, que si ese era el tipo que tú dices, lo podrás comprobar fácilmente.

			Esperaron a que finalizara la noticia del todo, por ver si volvía a aparecer el personaje este tan misterioso, pero ya no se le volvió a ver en las imágenes. Dejaron pasar unos minutos y volvieron a buscar la noticia en Internet. Volvieron a ver la entrevista desde el principio y cuando llegó la imagen donde Xuso aseguraba haber visto al desconocido, le dijo a Ximo que parase la imagen y que la ampliase, que quería verlo mejor. Cuando Ximo amplió la imagen, Xuso comprobó que efectivamente no se había equivocado, realmente era aquel tipo de aspecto tan particular e imposible de olvidar. Dani también se dio cuenta de que era el mismo tipo del que Xuso les había hecho la descripción; desde luego, era inconfundible.

			—Bueno, por lo menos ya sabes dónde está —le comentó Dani—. Puede que viva por esa zona o que tenga algún pariente en ese hospital y haya ido a visitarlo. Podríamos incluso buscar la empresa a la que dice que representa, en esa ciudad, a ver si tenemos un poco de suerte y la encontramos.

			—No sé por qué, me da que no la vamos a encontrar tampoco allí —dijo Xuso, algo pensativo y mirando fijamente la imagen congelada de aquel individuo allí de pie en la puerta de aquel hospital—. Fijaos bien en la imagen, no está en posición de entrar o de salir del hospital, sino que está allí delante, mirando fijamente a la cámara que lo está enfocando en esos momentos…

			—Bueno, bueno. Tú has visto muchas películas últimamente y te estás haciendo la tuya propia —le cortó Ximo, viendo que su amigo se estaba obsesionando demasiado con aquello.

			—¿Pero no os dais cuenta? Vosotros mismos lo acabáis de ver —les recordó Xuso a sus amigos—. Primero estos dos sucesos que hemos visto en las noticias y que concuerdan, más o menos, con la solución que yo di en su día; ahora vuelve a aparecer el desconocido este de la empresa que pidió la solución y además aparece en el lugar donde se ha producido uno de estos incidentes. No sé vosotros, pero yo me niego a pensar que esto sea fruto de la casualidad.

			—Y si no es fruto de la casualidad, ¿qué coño es? —le preguntó Dani, que apreciaba mucho a su amigo y sabía que lo estaba pasando mal con todos estos acontecimientos que le estaban sucediendo últimamente. No quería herirlo, pero pensaba que se estaba obsesionando demasiado con todo aquello—. Mira, Xuso, no quieras sacar ya conclusiones precipitadas de todo esto, no le des más vueltas. Propongo que nos olvidemos un poco de este tema y si sale alguna noticia más así parecida… Bueno, pues entonces ya hablaremos. 

			—¿Realmente crees que la solución esa que diste se puede hacer realidad? —le preguntó Ximo, mirando a su amigo fijamente a los ojos—. Vuelve al mundo real, eso es prácticamente imposible y estos casos, créeme, han sido una puta casualidad. Venga, vayamos a terminarnos las cervezas y dejemos este dichoso tema aparcado por el momento.

			Xuso se sintió algo defraudado; por una parte, porque parecía que sus amigos no le tomaban muy en serio, y por otra parte, porque seguía preguntándose por qué aquel desconocido no le había dejado ninguna tarjeta para poder ponerse en contacto con él; por qué desapareció así tan repentinamente y por qué volvía a aparecer ahora en el escenario de uno de los sucesos, que a su entender, lo creyeran sus amigos o no, se ajustaba a lo que él había intentado transmitir cuando dio su solución para salvar al mundo. 

			Miércoles

			Habían pasado dos días desde que Xuso viera aquellas noticias junto con sus amigos y ya se habían olvidado un poco de todo aquello; bueno, en realidad sus amigos totalmente, él seguía dándole vueltas de vez en cuando, sobre todo cuando se sentaba a la mesa a comer o a cenar a la hora de las noticias, las cuales ahora veía y escuchaba con más interés desde entonces, sobre todo los sucesos, por si acaso volvía a salir alguna noticia más parecida a aquellas dos que estuvo viendo con sus amigos. Tampoco se podía decir por eso que estuviese obsesionado con el tema, ya que ni compraba los periódicos a propósito ni hacía por estar allí delante de la televisión a la hora de las noticias, simplemente si daba la casualidad de que comía o cenaba a esas horas, pues entonces sí le ponía interés. Ahora mismo precisamente estaba cenando junto con sus padres y su hermana y viendo las noticias del día, cuando de repente se le cayeron los cubiertos de las manos a Xuso, al mismo tiempo que se quedaba completamente atónito mirando la pantalla de la televisión. Estaban describiendo la noticia de un secuestro; al parecer, era un secuestro bastante insólito y algo confuso por el momento, ya que al que estaba rescatando la policía era al propio secuestrador, según señalaba el comentarista que estaba narrando dicha noticia.

			La noticia se había producido en Inglaterra, en la ciudad de Watford concretamente, ciudad de unos 120 000 habitantes. Supuestamente un individuo había secuestrado a una niña de 13 años a la salida del instituto; la propia niña le había contado a la policía lo sucedido. Contó que su agresor la introdujo en el interior de una furgoneta, la amordazó y seguidamente la ató de pies y manos; el agresor se puso al volante de la furgoneta y salió de allí a toda prisa. Según le contó la niña a la policía, después de unos 10 minutos de estar en movimiento dicha furgoneta, esta se detuvo bruscamente, escuchó unos gritos e inmediatamente se abrió la puerta trasera de la furgoneta, vio a dos personas encapuchadas, las cuales misteriosamente cortaron las cintas adhesivas que sujetaban sus manos y sus pies, le quitaron también la cinta que cubría su boca y le dijeron que se marchase a casa; cuando la niña se marchaba y dejaba aquella horrorosa pesadilla atrás, volvió la vista durante un instante y pudo ver cómo estos encapuchados hacían lo mismo que aquel tipo había hecho con ella hacía escasos minutos, pero con él mismo, es decir, que amordazaron y ataron al tipo aquel y lo introdujeron en la misma furgoneta, para acto seguido marcharse de allí a toda velocidad.

			La niña llegaba a su casa muy asustada pero sana y salva. Los padres denunciaron el caso a las autoridades y ahora, después de haber pasado dos semanas de aquel suceso, la niña había reconocido en las noticias a su «presunto» secuestrador, el cual estaba siendo liberado por la policía de su cautiverio, con muy mal aspecto. Este individuo había permanecido secuestrado en un edificio en ruinas a las afueras de la ciudad durante dos semanas, atado con una cadena y manteniéndose solo con pan y agua. Según fuentes policiales, esta persona no habría podido sobrevivir así durante mucho tiempo más. Este individuo estaba fichado ya por la policía y era un conocido agresor sexual; lo que todavía se desconocía era quiénes habían sido sus secuestradores y el motivo de su secuestro, aunque todo apuntaba hacia un ajuste de cuentas; al parecer este individuo había intentado secuestrar en una ocasión, aunque sin éxito, a la hija de un conocido traficante de droga de esa zona, sin él saberlo, y este traficante había movido todos los hilos necesarios hasta dar con él. Después de localizarlo, lo habría secuestrado con la intención de que fuera agonizando poco a poco, manteniéndolo solo a base de pan y agua. Al caso lo habían denominado las autoridades policiales como «el caso del secuestrador secuestrado». 

			«El caso del secuestrador secuestrado», esto fue lo que más llamó la atención de Xuso: había vuelto a suceder, esta vez fuera de España. La empresa era Salvar al Mundo; por lo tanto, no tenían por qué pasar esos casos exclusivamente en España, pensó Xuso; pero la cuestión era que se volvía a repetir la historia, la agresión se volvía contra el agresor; esa era su solución, la solución y la explicación que dio sobre ella a aquel personaje tan misterioso, un personaje del que desconocía su nombre, su dirección, su teléfono, ese era el problema, que no sabía nada de él. Entonces recordó las palabras de aquel desconocido: «Eres el elegido y, como premio, tu solución se hará realidad». En ese momento a su mente acudieron varias preguntas, tales como «¿el elegido para qué?», «¿para salvar al mundo?...», «¿por qué yo?». 

			Xuso se levantó de la mesa sin haber terminado lo que tenía en el plato.

			—¿Se puede saber a dónde vas? —le preguntó su madre, al verlo levantarse sin terminar de cenar—. Aún te queda pescado en el plato, ¿qué pasa, no tienes hambre?

			—Lo siento, mamá —respondió Xuso, retirando el plato y sus cubiertos de la mesa—. Guárdamelo para mañana, la verdad es que no tenía mucha hambre hoy y tengo que rellenar unos papeles por el ordenador para mañana sin falta.

			Mientras Xuso salía de la cocina para dirigirse a su habitación, su madre le comentaba al marido:

			—No sé qué le pasa, pero últimamente está un poco raro, lo veo siempre como muy pensativo, como ausente, como si le preocupase algo.

			—Se habrá enamorado —dijo el padre, intentando restarle importancia a la cosa—. No te preocupes, que ya se le pasará; la juventud hoy en día está toda así, están medio atontados, cuando no es por los mensajitos con los móviles, es con el ordenador, o, si no, con la consola y los juegos esos raros, o simplemente lo que te digo, que les llega la edad de enamorarse. Juventud, divino tesoro.

			Cuando Xuso entró en su habitación, se fue directamente hasta el ordenador a buscar la noticia aquella que había visto junto con sus amigos hacía dos días, aquella de la entrevista al abogado del dueño de la discoteca, concretamente quería ver la parte donde aparecía aquel desconocido en la puerta del hospital. Cuando encontró la noticia la puso y le dio hacia delante hasta llegar a la parte donde se abría el plano y se podía ver todo lo que había alrededor. Allí estaba aquella persona, en la puerta del hospital, ¿pero hacia dónde miraba? Xuso acercó la imagen con el zum para poder verlo mejor y cuando estaba lo bastante cerca como para reconocerlo bien, detuvo la imagen. Se percató entonces de que aquel tipo, como ya les dijo entonces a sus amigos, estaba mirando fijamente a la cámara; entonces se dio cuenta, le estaba mirando a él… Con esa mirada que te envolvía y te cautivaba, como aquel mismo día en el que estuvo hablando con él.

			Xuso se apartó del ordenador después de estar durante unos breves minutos mirando a los ojos de aquel extraño; se levantó de la silla y no se lo pensó dos veces más, había tomado una determinación, iba a ir en busca de aquel desconocido, pensaba encontrarlo, aunque tuviera que remover cielo y tierra, pero lo encontraría, y cuando esto sucediera, le pediría una explicación, por supuesto algo más extensa y profunda, sobre todo esto que estaba ocurriendo. 

			Jueves

			A la mañana siguiente, Xuso les comunicó a sus padres que al día siguiente se marchaba a Alicante, que tenía que verse con una persona muy importante para hablar sobre un trabajo, que no sabía lo que tardaría en volver, pero que no sería mucho lo que estaría fuera. Sus padres no lo tenían muy claro, sobre todo su madre, que le insistía una y otra vez para que le diera más detalles sobre aquel repentino viaje, no dejaba de decirle que no fuese, que no se le había perdido nada por allí. Pero él tenía la decisión tomada y tenía muy claro lo que pensaba hacer, no le iban a quitar la idea de la cabeza por mucho que insistieran.

			Más tarde, la madre de Xuso llamó por teléfono al amigo de su hijo, a Dani concretamente, que era al que ella más conocía y sabía también que era el mejor amigo de su hijo; eran amigos desde la infancia, y confiaba en que, si él sabía algo sobre ese repentino deseo de Xuso de irse a Alicante, se lo contaría. También llamó a su sobrino Pablo, pues este también formaba parte del grupo de amigos de su hijo, y, por tanto, esperaba que si él estaba enterado de algo se lo diría a ella. Los llamó y les explicó lo que quería hacer su hijo y finalmente les preguntó si ellos sabían algo sobre aquel inesperado viaje que quería hacer Xuso; los dos le dijeron lo mismo, que no sabían nada del asunto, que se acababan de enterar por ella de aquel improvisado viaje, entonces ella les pidió a los dos que por favor viniesen a casa a hablar con Xuso, a ver si ellos podían sacarle cuál era el verdadero motivo de su viaje a Alicante y si podían convencerle para que no se fuese. La madre de Xuso era una mujer que se preocupaba mucho por todo y, aunque confiaba en el buen criterio de su hijo, sabía también que había mucha gente aprovechada y sin escrúpulos, que se dedicaba a engañar a jóvenes inocentes y desesperados. Lo que no le cuadraba tanto a ella era que no les hubiese comentado nada a sus amigos sobre aquel viaje, así que no se quedaría tranquila hasta que estos se enterasen de algo.

			A las 12:25 se presentaron en casa de Xuso los dos, Dani y Pablo; después de que la madre les abriera la puerta y los recibiera, los acompañó hasta la habitación de Xuso.

			—Está aquí en su habitación. Por favor, a ver si conseguís vosotros que os diga el motivo por el que se quiere ir ahora a Alicante —les dijo la madre, en voz baja y algo angustiada, antes de abrir la puerta de la habitación, la cual estaba entornada. 

			—¡Hombre! ¿Qué hacéis vosotros por aquí? —les preguntó Xuso, algo sorprendido al verlos entrar por la puerta de su habitación.

			Los amigos entraron y volvieron a entrecerrar la puerta de la habitación tras de sí; Pablo, al mismo tiempo que entornaba la puerta, le guiñaba un ojo a su tía como muestra de su complicidad con ella para sacarle información a Xuso sobre aquel imprevisto viaje. 

			—Pues tú dirás —empezó recriminándole Dani a su amigo Xuso—. ¿Qué pasa? ¿Es que pensabas marcharte sin contar con nosotros?

			—Ya os lo ha dicho mi madre, ¿no? —le contestó Xuso, aparentemente poco sorprendido—. Tranquilos, os lo pensaba decir esta tarde a todos. Pues sí, mañana me marcho a Alicante.

			—¿Y se puede saber qué se te ha perdido por allí, o es que has encontrado trabajo en Alicante y no nos lo querías decir para que no nos adelantáramos? —bromeó su primo Pablo.

			—No… No es eso, veréis… —Xuso no sabía cómo decírselo a sus amigos porque intuía cómo iban a reaccionar estos—. Lo cierto es que me voy a Alicante a buscar al desconocido de la barba…

			—¡No me jodas! —repuso Pablo, algo enojado—. ¿Pero es que te has vuelto loco o qué? Esa historia te ha sorbido el cerebro…

			—Pero si no conoces a ese tío de nada —continuó reprochándole también Dani—. No sabes dónde vive, no sabes nada de la empresa esa a la que dice que representa. ¿Y por qué Alicante? ¿Te has enterado de algo más que nosotros no sepamos?

			—No, maldita sea —gritó Xuso, ahora un poco molesto con sus amigos—. El otro día sabes que lo vimos en unas imágenes en el hospital aquel de Alicante —dirigiéndose a su amigo Dani, el cual había estado visualizando aquellas imágenes junto con Ximo y con él mismo—. Ya es una pista para empezar a buscar. Además, lo siento mucho, pero me importa bien poco lo que digáis, pienso ir y punto. 

			—Bien, ¿y cuál es tu propósito si consigues encontrarlo? —le preguntó su primo tratando de calmarlo un poco.

			—Simplemente quiero hablar con él, que me explique todo aquello que me dijo y que me conteste él mismo sobre si todos estos sucesos que están pasando últimamente son fruto de la casualidad o no. —Dicho esto, Xuso pasó a contarles la historia del «secuestrador secuestrado» ocurrida en Inglaterra; les preguntó si no lo habían visto en las noticias la noche anterior y terminó declarando que aquello fue lo que había motivado su repentina marcha.

			—Bueno, está bien —asintió Dani; conociendo a Xuso, sabía que si así lo había decidido, no iban a conseguir que cambiase de opinión tan fácilmente—. Al menos me dejarás acompañarte, ya he terminado las clases y no tengo nada mejor que hacer.

			El comentario de Dani dejó algo descolocado a Xuso, no esperaba esta reacción de su amigo. 

			—Bueno, no sé… Tú mismo; si me quieres acompañar, no te lo voy a impedir, cuatro ojos ven más que dos. Tal vez así lo encontremos antes.

			—¿Y si en lugar de cuatro ojos son seis? Mejor todavía, ¿no? —repuso Pablo.

			—¿Qué estás intentando decir? ¿Y tu trabajo de repartidor de pizzas? ¿Y Mónica? —le preguntaba Xuso a su primo, refiriéndose también a Mónica, que era la novia de Pablo, con la que llevaba este dos años saliendo.

			—Bueno, lo de repartidor de pizzas no es un trabajo en el que me sienta muy realizado, la verdad; de todos modos, me deben unos días, se los pediré. Y Mónica, bueno, con Mónica va a ser un poco más difícil, pero no imposible, le diré que te tengo que acompañar sí o sí.

			—De verdad, chicos, os agradezco vuestro interés, sería una buena compañía, pero no es necesario que me acompañéis si no lo deseáis. Yo tengo decidido ir de todos modos, ya sea solo o acompañado —les dijo Xuso a sus amigos, mostrándoles su gratitud ante el ofrecimiento que le acababan de hacer.

			—Bueno, pues nada, ya está decidido. Si tú vas, nosotros también —dijo Pablo, totalmente convencido—. Esta tarde se lo diremos a los demás (refiriéndose a sus otros amigos). Y es más, seguro que tu madre se quedará un poco más tranquila si yo te acompaño.

			—Claro, viene mi primito mayor a cuidar de mí, ja, ja, ja —se rio Xuso.

			Esa misma tarde se reunieron todos los amigos y Xuso les contó lo de su repentina idea de irse a Alicante para buscar a aquel tipo, también les dijo que Dani y Banacloy habían decidido irse con él. Sus amigos le dijeron de todo, desde que estaba loco hasta que si se había enamorado del tipo aquel, pero al final, para sorpresa de Xuso, todos decidieron acompañarle en aquel viaje (todos menos Chapu, el cual no podía porque tenía que trabajar, pero les aseguró que, si para el sábado no habían vuelto, se acercaría por allí para ver qué tal les iba). Ximo también dijo que podía dejar el bar por un par de días, que su hermano Chuan, dos años más pequeño que él, se encargaría de echarle una mano esos días a su padre. 

			Madrid (Comunidad de Madrid)

			Unos días antes, en la ciudad de Madrid se celebraba una manifestación contra los desahucios; era toda una avenida repleta de gente, algunos llevaban pancartas, otros iban haciendo un ruido atronador con cacerolas y carracas y la mayoría gritaba de todo como protesta a la gran cantidad de desahucios que se estaban produciendo en los últimos días. Estaban echando de sus casas a familias enteras, que ni tenían trabajo ni medios económicos para poder pagarse un alquiler; familias que habían sido despojadas de la casa donde habían vivido durante muchos años y que ahora, además de perderla, tenían que seguir pagando la deuda que les quedaba por abonar, algo totalmente incomprensible si se tenía en cuenta que la mayoría de esa gente había perdido su trabajo, y que los pocos ingresos que obtenían de las ayudas del Gobierno eran para poder alimentar a sus hijos. 

			La multitud avanzaba pacíficamente por las calles y avenidas principales de Madrid, hasta que llegaron a la altura de la calle Mayor, donde se les unieron una veintena aproximadamente de radicales, armados estos con palos de béisbol, barras de hierro, piedras, incluso algunos llevaban escondidos navajas y machetes, y todos ellos con un solo objetivo en su cabeza, hacer el máximo daño posible. Empezaron a quemar contenedores, algunos coches que había allí aparcados también se prendieron fuego y además, por allí por donde pasaban, iban destrozando todo aquello que se encontraban a su paso, papeleras, señales de tráfico, escaparates, cajeros automáticos; tiraban al suelo las motos que se iban encontrando aparcadas por las calles por donde pasaban y las pisoteaban y golpeaban con las barras de hierro que llevaban; concretamente tres de estos jóvenes radicales que iban juntos a todos lados se dirigieron hacia los escaparates de una tienda de ropa y empezaron a golpearlos con las barras de hierro, con tanta brutalidad que rompieron los cristales del comercio e hicieron polvo todos los maniquíes que estaban allí expuestos, incluidos los vestidos y trajes que estos maniquíes exhibían; después se dirigieron hasta las cristaleras de un conocido restaurante de la zona e hicieron lo mismo que con el escaparate de la tienda de ropa, se pusieron a romper cristaleras como si fueran locos poseídos por una fuerza descomunal.

			Así actuaron estos tres jóvenes y todos los demás radicales durante el recorrido de la manifestación, acabando con todo lo que se encontraban a su paso, hasta que la policía empezó a actuar con contundencia y consiguieron dispersar a todos estos energúmenos, no sin antes haber recibido una lluvia de piedras en la que algunos policías resultaron heridos. La policía consiguió detener a nueve personas en la operación policial que se llevó a cabo contra estos radicales que protagonizaron los incidentes y agresiones. La intervención se saldó con nueve detenciones y siete policías heridos.

			Estos tres jóvenes inseparables salieron corriendo como todos los demás, todos encapuchados como una panda de cobardes que ni tan siquiera son capaces de mostrar sus caras; los tres eran amigos y vivían juntos en un piso de los alrededores, era gente con dinero y entre los tres se pagaban un «pisito» que nada tenía que envidiar a los de las grandes estrellas de Hollywood. El piso estaba equipado con lo más moderno y caro que había en esos momentos en el mercado, los sillones, las mesas, las televisiones de plasma, todos los muebles en general eran caros. En el piso tenían una habitación equipada con los más modernos aparatos de gimnasia, donde los tres dedicaban varias horas al día a ponerse en forma, haciendo pesas y otros ejercicios. También tenían una habitación, la habitación del relax la llamaban ellos, donde tenían una gran mesa de billar, un buen equipo de música instalado y varios sofás dispuestos alrededor de la mesa de billar, donde solían tumbarse a fumarse sus porros de marihuana y de vez en cuando a esnifar algún tipo de droga junto con las amistades que llevaban allí. Había también en un rincón de la habitación una pequeña barra de bar, repleta de todo tipo de bebidas alcohólicas.

			Los tres llegaron a su piso, después de la «diversión» de esa tarde, algo exhaustos y con ganas de refrescarse un poco y reponer fuerzas. Pero al abrir la puerta del piso lo que se encontraron allí fue lo más parecido a una verdadera batalla campal. Todos los muebles estaban destrozados; las televisiones, los ordenadores y todo tipo de aparato doméstico estaban hechos añicos. Según iban entrando en las distintas habitaciones, el caos era total en cada una de ellas, la ropa fuera de los armarios hecha jirones y esparcida por los suelos, los mismos armarios totalmente destrozados, el cuarto de baño con todos sus espejos hechos añicos, la bañera de hidromasaje y la mampara completamente destrozadas, lo mismo que los azulejos, arrancados de las paredes y diseminados por todo el suelo del cuarto de baño, aquello parecía una escombrera, como si estuvieran haciendo reforma en el piso y se hubiesen ido llevando allí todos los escombros. Cuando entraron en la habitación que utilizaban como gimnasio, parecía más bien que entraban en una chatarrería o desguace, ya que nada de lo que allí había en esos momentos se parecía a ningún tipo de aparato gimnástico, aquello era más bien un amasijo de hierros retorcidos unos contra otros. La cocina era imposible acceder a ella, estaban todos los electrodomésticos amontonados alrededor de toda la cocina y con los azulejos habían hecho lo mismo que con los del baño, todos arrancados y destrozados.

			La habitación donde tenían lo que quedaba de la mesa de billar también estaba completamente destrozada, la mesa de billar partida por la mitad y sin patas, las bolas esparcidas por los suelos y los tacos hechos añicos, lo mismo sucedía con el equipo de música y la barra de bar. Y los sofás, todos ellos con tapicería de cuero, totalmente rajados como si hubiese entrado allí un auténtico samurái y hubiese utilizado su katana para entrenar con aquellos sofás. 

			En el salón donde solían pasar las veladas viendo la televisión o jugando con la videoconsola y tomándose unas copas con los amigos, tenían una enorme barra de bar con un mueble bar lleno de toda clase de bebidas alcohólicas buenas y caras; bajo la barra había un pequeño refrigerador-congelador para mantener la bebida fresca y con una buena provisión de cubitos de hielo.

			Ahora mismo, esa barra de bar estaba partida en tres partes, dos de ellas en el suelo y otra parte más pequeña incrustada en la pared; todas las botellas del mueble bar destrozadas y con el líquido esparcido por todo el salón, el refrigerador-congelador ya no se encontraba en su sitio habitual, estaba en medio del salón, abollado por todas partes y con todo lo que había antes en su interior ahora desparramado a lo largo de todo el salón.

			Así es como se encontraron los tres amigos su, hasta entonces, acogedora «choza», como ellos la solían llamar. No entendían nada de lo que había podido suceder allí porque la puerta y las ventanas no habían sido forzadas; de hecho, era lo único que estaba intacto en todo el piso, tanto la puerta de entrada como las ventanas y los cristales de estas. El resto de puertas de las habitaciones estaban también, como todo lo demás, fuera de su ubicación habitual y completamente destrozadas.

			Los tres amigos acudieron inmediatamente a denunciarlo a la policía, pero después de hacer un análisis exhaustivo de lo que quedaba del piso, la policía no consiguió encontrar ninguna pista, ni ninguna huella de la que obtener algún hilo del que tirar para empezar a buscar algún sospechoso.

			Como ya se ha dicho antes, los tres disponían de cuentas corrientes muy abultadas, pertenecían a familias adineradas, unos hijos de papá, como se suele decir popularmente, y no tardaron en cambiarse a vivir a otro piso, volviéndolo a equipar con lo mejorcito del mercado. Les gustaba vivir a lo grande, con toda clase de lujos y comodidades y además sin pegar ni golpe, ellos se lo podían permitir, ya que sus padres les subvencionaban todos sus caprichos, unos padres que, por otro lado, tampoco se preocupaban mucho del tipo de vida que llevaban sus hijos, estaban más preocupados por cómo funcionaban sus negocios que de cómo les iba en la vida a sus propios hijos. Uno de estos tres amigos se llamaba David, era millonario sin haber hecho ningún esfuerzo y en el fondo no es que fuera tan mala persona como parecía, lo que sucedía es que vivía la vida que conocía, la que le había tocado vivir, para él en particular, un verdadero infierno, para otros esto sería el paraíso, con lujos y una tarjeta a la que no se le acababa nunca el saldo; su padre era el presidente de un conocido banco en la capital de España, su madre y su hermano mayor formaban ambos también parte del consejo de administración de ese mismo banco y estos estaban tan ocupados con sus negocios en el banco que la verdad es que les importaba muy poco en qué se gastaba el dinero su hijo y hermano David.

			Unos días después de volverse a montar el piso a su caprichoso antojo, los tres amigos volvieron a ponerse sus capuchas características para acudir a otra de las muchas manifestaciones que se convocaban últimamente; en esta ocasión, a la que pensaban acudir hoy en concreto era como protesta de los recortes en la sanidad; los hospitales de las principales capitales españolas se estaban quedando sin personal suficiente y sin medios económicos para poder sufragar los gastos del material que hacía falta en los quirófanos para llevar a cabo las intervenciones quirúrgicas con total seguridad; así estaba pasando que en todos los hospitales las listas de espera para intervenciones excedían con creces los seis meses establecidos por ley, algunas superaban muchas veces incluso el año.

			Los tres volvieron a unirse, por donde discurría en esos momentos la manifestación, a los radicales que se dedican a destrozar estas manifestaciones pacíficas para crear el caos y la destrucción, provocando altercados con la policía y destrozando todo el mobiliario urbano que se cruza en su camino. 

			Pero de nuevo para ellos la sorpresa fue cuando volvieron a la nueva casa que compartían entre los tres, ya que se encontraron con todo lo que había en su interior destrozado por completo, aunque pareciese increíble, exactamente lo mismo que les había sucedido en el piso que anteriormente habían ocupado.

			Torrent (Valencia)

			Viernes 

			Era viernes por la mañana, había salido un día radiante y casi veraniego; ya estaban todos los amigos preparados para partir, solo faltaba por llegar Coñas, que como siempre era el más tardío de todos. Irían todos en el coche de Banacloy, habían acordado que pagarían la gasolina a medias y en lo que se refiere a pasar la noche, no habían pensado en nada, pero sobre la marcha ya decidirían. Eran todos jóvenes y con ganas de comerse el mundo. Xuso estaba decidido a encontrar a esa persona, costase lo que costase, no les dijo nada a sus amigos, pero no pensaba regresar sin antes haber visto y hablado con aquel desconocido, tardara lo que tardara. Xuso necesitaba muchas respuestas.

			Por fin apareció Coñas, venía tan risueño y alegre como siempre. Los amigos le echaron en cara su tardanza recriminándole que siempre tenía que ser el mismo.

			—He tardado un poco más porque no había manera de enlazar al burro, y mira que lo he intentado veces, así que te quedas sin tu medio de transporte, Xuso —les contestó Coñas a sus amigos, en tono muy serio.

			Sus amigos se le quedaron mirando con extrañeza porque no sabían a qué se refería Coñas con aquellas palabras, aunque, conociéndole como le conocían, intuían que se trataría de alguna de sus bromas. 

			—¿De qué burro estás hablando, se puede saber qué mierda de excusa estás poniendo ahora? —le preguntó Xuso, tan perplejo como todos los demás. 

			—Hombre, tú eres «el Salvador» —dijo Coñas tan tranquilamente dirigiéndose a Xuso—. Se supone que tendrás que entrar en el «pueblo» de Alicante montado en tu burro y llevando una rama de olivo, como manda la tradición… Es coña, ehh. —Todos los amigos se pusieron a reír por la broma de Coñas, no se podía esperar menos de él.

			Pablo Banacloy se despidió de su novia Mónica, la cual había acudido a despedirse de ellos, dándole un largo beso y prometiéndole que volverían pronto; todos fueron subiendo al Peugeot 307 blanco, el coche de segunda mano que Banacloy había comprado hacía algo más de un año; había sido una buena ocasión y después de que su amigo Chapu le diera un buen vistazo y su consiguiente visto bueno, Banacloy no desaprovechó aquella ganga. 

			Mónica es una chica de 22 años, muy vivaz y a veces algo alocada, pero todos la quieren mucho. En ocasiones les acompaña en sus salidas y como es la única chica, todos se desviven por ella. Tiene el pelo color castaño claro, mide 1,69 metros de estatura, no es ni muy delgada ni muy gruesa, aunque de pechos bastante prominentes. Trabaja de cajera en un supermercado, hoy tiene el turno de tarde y ha podido acompañar a su novio y a los amigos de este para despedirse de todos ellos.

			—Coñas, cuida de él, por favor —le pidió Mónica a Coñas, sabiendo que este y su novio simpatizaban bastante—. Que no se le ocurra hacer ninguna travesura por ahí, tú ya me entiendes. 

			El mismo Coñas, desde el interior del coche ya, le dijo a Mónica:

			—Tranquila, no te preocupes, que si hay que meterse en líos o «travesuras» como tú dices, ya me meto yo por él. Aunque pensándolo mejor —dijo ahora dirigiéndose a Banacloy—. Casi que me voy a quedar y cuido yo de Mónica, que aquí aún quedan tres más para cuidar de ti, ja, ja, ja, ja. —A Banacloy también le hizo gracia el comentario, sabiendo lo bromista que solía ser su amigo.

			De pronto vieron llegar un coche a toda velocidad, el cual se detuvo de un fuerte frenazo a escasos centímetros del coche de Banacloy, era un Opel Astra de color negro con las llantas de las ruedas de color rojo, con los bajos de las puertas tuneados, más anchos y largos, y un alerón trasero personalizado. Un coche que todos conocían sobradamente, ya que se trataba del que conducía su amigo el mecánico. 

			—Menos mal que he llegado a tiempo —dijo Chapu, saliendo del coche y dirigiéndose a la ventanilla del coche que ocupaban ya los demás—. ¿No creeríais que pensaba dejaros marchar así como así? Si no voy yo, no puede haber juerga con mujeres. Además, en un solo coche vais a ir todos muy apretados, ¿no os parece?

			—Ni se te ocurra nombrar a las mujeres —dijo Mónica, que había oído perfectamente el comentario hecho por Chapu—. Si vais a tener fiesta con chicas, Pablo se queda.

			Banacloy salió del coche al mismo tiempo que lo hacían los demás que le acompañaban en el interior.

			—¿Para eso has venido, para cagarla? Mejor te estás calladito, guaperas —dijo Banacloy algo fastidiado, con lo que le había costado convencer a su novia, para ahora fastidiarla Chapu con su inoportuno comentario.

			—Bueno, bueno, tranquila, que tampoco vamos a estar todo el día de fiesta con chicas —dijo Chapu dirigiéndose a Mónica, tratando de tranquilizarla un poco.

			—Por supuesto que no vamos a estar todo el día —saltó ahora Coñas—. Solo por las noches. Ja, ja, ja, es coña.

			—Eso es, ahora tú lo acabas de arreglar. ¿Queréis hacer el favor de callaros los dos? Para decir gilipolleces, mejor cerráis la boquita —gritó ahora Xuso, un poco enojado—. Aquí nadie se va a ir de fiesta, ni con chicas ni nada por el estilo. Vamos a lo que vamos y el que se crea que esto es un viaje de placer, mejor que no venga. Y tú, ¿qué pasa con tu curro? —preguntó Xuso, ahora dirigiéndose a Chapu. 

			—Bueno, con lo que respecta al curro, he llamado a un compañero mío que está de vacaciones; las cogió hace tres días y dijo que no se iba a ir de momento a ningún sitio, así que aproveché para pedirle que me hiciera hoy el día y ya se lo devolveré yo. Y no ha tenido ningún inconveniente, así que me voy con vosotros el fin de semana. Y con lo que respecta a mi comentario sobre las chicas, a ver si ahora solo puede estar de coña aquí el amigo —señalando a Coñas—. Lo siento, Xuso, pero si le he pedido el favor a mi compañero es porque yo también quiero echarte una mano en tu particular cruzada. Os pido disculpas a todos, sobre todo a ti, Mónica; te prometo que no va a pasar nada con chicas y, en el caso de que pasara, es evidente que se vendrían todas conmigo —dijo terminando la frase con una sonrisa. Se aproximó hacia Mónica y después de darle un beso en la mejilla, le dijo a esta—: Ya me cuidaré yo de que a tu chico no se le ocurra serle infiel a un bellezón como tú.

			—Desde luego, ahora entiendo porque las mujeres caen rendiditas a tus pies, sabes muy bien cómo tratarlas. Bueno, espero que así sea, que os cuidéis mucho de que Pablo se comporte u os corto las pelotas a todos. —Al decir esto último, se cogieron todos sus partes bajas como acto reflejo de protección.

			—Bueno, ¿qué, nos vamos o nos quedamos aquí a decirnos cosas bonitas todos? —les apremió Ximo.

			Los muchachos se repartieron ahora en los dos coches, en el de Banacloy subieron Dani y Xuso, y en el de Chapu se montaron Ximo y Coñas. Los seis amigos se despidieron de Mónica y partieron rumbo a Alicante con la firme intención de encontrar a aquel extraño individuo, fuera como fuera. 

		

	
		
			CAPÍTULO 2: 
PUNTO DE PARTIDA

			Alicante (Comunitat Valenciana)

			Cuando llegaron a Alicante eran sobre las 12:40 horas, en realidad no habían llegado todavía a Alicante capital, aún estaban a las afueras, concretamente en la periferia, donde se concentra gran parte de la huerta alicantina; por allí decidieron parar en un camino de tierra, al lado de una enorme casa de campo, a estirar un poco las piernas antes de dirigirse a la capital para buscar al personaje misterioso en aquel hospital donde lo habían visto por televisión. Ese caserón que tenían delante mismo de donde se habían detenido era como una especie de granja, pues había por allí correteando gallinas y patos en un pequeño corral y tenía también un huerto no muy grande en el que se podían ver algunas sandías y tomates sobresaliendo por debajo de las matas. Aparcaron los coches al lado del cercado y bajaron todos algo cansados y entumecidos del viaje.

			—Escucha, Xuso —dijo Coñas nada más bajarse del coche—. He estado pensando durante el viaje que podíamos ponerle un nombre a nuestro hombre misterioso. ¿Qué te parece si lo llamamos «Jefe»? Porque digo yo que de algún modo habrá que llamarlo; siempre estamos diciendo que si el tipo ese, que si el desconocido, que si el individuo, que si el extraño...

			—¿Y por qué «Jefe»? —preguntó Dani mientras se acercaban a la entrada del pequeño huerto—. Ni que nosotros fuésemos sus empleados.

			—No, me refiero a que cuando quieres llamar a alguien a quien no conoces —le contestaba Coñas a su amigo— sueles hacerlo diciéndole: «Hey, jefe, ¿puede decirme dónde estamos?», o «Jefe, ¿puede apartarse un poco que no veo la pantalla del cine?». Por no llamarlo cabezón, la verdad. —Se echaron todos a reír—. O «Jefe, tráigame dos cervezas bien fresquitas», como le dicen a tu padre muchas veces en el bar. ¿Es así o no, Ximo?

			—Eso es lo que nos vendría bien ahora, unas cervecitas bien frescas —opinó Chapu, muerto de sed.

			—Está bien —dijo Xuso para zanjar el tema—. No está mal pensado, lo llamaremos «Jefe» de momento, hasta que lo encontremos y conozcamos su verdadero nombre. 

			—¡Perdonen! ¿Hay alguien en la casa? —gritó Ximo desde detrás del vallado y dirigiendo la voz hacia la casa que había al lado del pequeño huerto. Como respuesta recibió unos fuertes ladridos de un gran perro que apareció de pronto corriendo hacia ellos desde detrás de la casa. El perro era un rottweiler de color negro, que, al verlo, todos se asustaron y, aunque había una verja en la entrada, esta estaba un poco entreabierta. Dani, Ximo y Coñas ya corrían hacia los coches para meterse dentro, cuando escucharon a sus espaldas una voz que gritaba:

			—¡Quieto Cabut, quieto! ¡Siéntate ahí!

			Inmediatamente el perro obedeció la orden del que parecía ser su dueño, un hombre mayor de unos setenta y tantos años con el pelo cano, llevaba una faja negra alrededor de los pantalones y unas alpargatas, vestuario típico de los labradores de la Comunidad Valenciana. También llevaba una especie de garrota en la mano, bastante gruesa, sobre todo por su parte inferior, donde la garrota aumentaba de volumen, lo cual hacía que intimidara un poco. El anciano se acercó hacia ellos tranquilamente, todos pensaron que desde luego ya podía estar tranquilo, con aquel perro guardián custodiando la puerta, sentado sobre sus patas traseras, mientras sacaba su larga lengua al mismo tiempo que mostraba sus increíbles colmillos y mirándolos fijamente a la espera de una orden que lo hiciera reaccionar.

			—Buenos días, buen hombre —empezó hablando Banacloy—. Sentimos molestarle, pero venimos de Valencia y hemos parado a estirar un poco las piernas, y si fuera usted tan amable de darnos algo de beber se lo agradeceríamos mucho, estamos todos un poco sedientos y a ninguno de nosotros se le ha ocurrido coger algo de agua para el viaje. —Cuando dijo esto último, Banacloy se giró un instante y sondeó con una mirada recriminatoria a cada uno de sus amigos, dándoles a entender lo estúpidos que habían sido todos. 

			El anciano se les quedó mirando un momento y luego dijo:

			—Así que venís de Valencia… Muy bien, pasad, no os quedéis ahí afuera. —Se dio cuenta de que todos miraban con recelo a su perro, allí sentado delante de la puerta—. No os preocupéis por Cabut, no os hará nada mientras no vea que estoy en peligro. Además, sé defenderme muy bien con la garrota —les advirtió, al mismo tiempo que levantaba el bastón que llevaba en su mano.

			Todos cruzaron la verja de la entrada mirando de reojo al perro, el cual a su vez tampoco dejaba de mirarlos. El anciano les dijo que se sentaran en el porche que había delante de la casa. La casa desde fuera se veía bastante grande, por las ventanas de la parte superior se intuía que era una vivienda de dos pisos. Estaba toda pintada de blanco, salvo las tejas del tejado, que eran de un color anaranjado descolorido. También sobresalían sobre el blanco de la casa las rejas de los ventanales, pintadas de color negro. Había tres escalones bastante alargados para subir al porche, todo lo ancho que era dicho porche; el porche estaba cubierto con un techo de madera y en él había cuatro sillas y un balancín alrededor de una pequeña mesa redonda. Unos pasaron al porche o terraza a sentarse en las sillas y otros lo hicieron en los escalones, mientras que Xuso y Coñas permanecieron de pie al lado de los escalones sin llegar a subir al porche. Chapu fue a sentarse en el balancín y en ese momento el rottweiler se puso tenso emitiendo un gruñido amenazador al mismo tiempo que mostraba sus enormes colmillos, no menos amenazadores.

			—No te pongas tan cómodo, muchacho —le aconsejó el anciano—. En ese balancín solo me siento yo, y Cabut lo sabe, así que mejor será que te levantes de ahí inmediatamente. —Chapu se levantó como un resorte mientras los demás trataban de disimular la risa—. Tengo cerveza, refrescos y agua para ofreceros —les dijo el anciano a los muchachos, una vez dejó de gruñir su perro, algo más tranquilo después de haberse levantado Chapu del balancín—. Así que vosotros diréis. 

			Chapu, Banacloy y Dani pidieron cerveza; Coñas, Xuso y Ximo, agua. El perro ya se había recostado sobre sus cuatro patas, delante de los escalones del porche y sin quitarles la vista de encima a ninguno de ellos, mientras su amo entraba en la casa.

			—Coñas, parece que te ha cogido cariño, no se separa de ti —dijo Dani entre risas, señalando al perro—. ¿Por qué no le cuentas algo gracioso? Ja, ja, ja. 

			—Yo sé de uno que parecía que llevara puestos unos cohetes en el culo y ha salido disparado del balancín, ja, ja, ja, y no es coña —bromeó Coñas, y todos rieron junto a él, todos menos el propio Chapu, al que parecía que no le había hecho mucha gracia el comentario.

			—Desde luego, ya te vale, Chapu —le recriminó ahora Xuso—. Con todas las sillas que tenías alrededor y has elegido sentarte en el único balancín que había. Para chulo tú, ¿no? Se supone que queríamos estirar las piernas un poco y no sentarnos aquí a mecernos como si estuviésemos de vacaciones. Además, no os pongáis tan cómodos, que en cuanto aplaquemos un poco la sed nos vamos a buscar al «Jefe». Cuanto antes lo encontremos, antes terminará este viaje.

			El anciano salía de la casa llevando una bandeja con latas de cerveza y unos cuantos vasos, la dejó sobre la mesa, luego se acercó hasta donde se encontraba el balancín y cogió un botijo de arcilla blanca que colgaba de una cuerda atada a la reja de una de las ventanas, para darle un largo trago bebiendo directamente de él; seguidamente se lo ofreció a los que habían pedido agua, para que la degustaran bien fresca, que era como mantenían el agua estos botijos, cada vez más escasos. 

			—Muy bien, podéis serviros vosotros mismos —dijo el anciano, al mismo tiempo que se sentaba en su balancín. Los tres amigos que habían pedido agua se sirvieron el agua del botijo directamente al vaso, pues ninguno de ellos sabía beber desde el botijo. Coñas, al ver al anciano cómo había bebido él, intentó imitarlo y se atrevió a beber del mismo botijo, pero se derramo parte del agua por encima, con las consiguientes risotadas de sus amigos y del propio anciano, y al final decidió hacer lo mismo que sus amigos y se sirvió el agua en un vaso también.

			Aquel anciano tenía 76 años, llevaba puesto un sombrero de mimbre con una tira negra alrededor, se le podía ver el pelo que le sobresalía, completamente plateado; sus cejas eran blancas también y muy pobladas y utilizaba gafas solo para leer, por lo que siempre presumía de tener una vista estupenda para la edad que tenía. Su cara presentaba un aspecto bastante arrugado, fruto de los muchos sufrimientos que le había tocado pasar durante algunos años. De todos modos el aspecto de su cara era engañoso, ya que él se encontraba muy bien de salud y todavía doblaba bastante bien la espalda para recolectar lo que plantaba en su pequeño huerto. Vivía, desde hacía varios años ya, él solo en aquella casa junto con su única nieta.

			—Siento mucho haberme sentado en su mecedora —se disculpó Chapu, al ver al anciano sentarse allí—. No era mi intención quitarle su sitio, solo que yo no sab...

			—No te preocupes, muchacho —le cortó el anciano—, pero como habrás podido comprobar, ya se encarga Cabut de avisar de lo que puedes o no puedes hacer. —Todos los amigos se volvieron a reír, esta vez estruendosamente y sin disimular.

			—¿No será que a su perro no le caen bien los guaperas y chulitos? Es coña —dijo Coñas, sin dejar de reírse a carcajadas.

			—Bueno, chicos, no nos hemos presentado —dijo el anciano, cambiando de tema—. Me llamo José Sopas y tengo un hermano que vive en Valencia al igual que vosotros, se llama Vicente Sopas, aunque todo el mundo lo conoce como el Tío Sopas, lo mismo habéis oído hablar de él, tiene la costumbre de no pasar desapercibido por allá por donde va.

			—Ahora que lo dice, yo sí que he oído hablar del famoso Tío Sopas —le contestó Ximo—. Mi padre tiene un bar y por ahí pasa mucha gente y sí que es verdad que alguna vez he oído a algún cliente contar las historias del Tío Sopas, bastante divertidas por ciert... —Ximo enmudeció de pronto, al darse cuenta que estaba hablando del hermano de aquel buen hombre y este podía molestarse.

			—No te preocupes, muchacho, conozco las divertidas hazañas de mi hermano y te aseguro que se quedan cortos. El Tío Sopas es único y estoy orgulloso de tener un hermano como él. Pero bueno, dejemos de hablar de mi hermano. Decidme, ¿cómo os llamáis y qué es lo que os ha traído por aquí? —les invitó a presentarse el señor Sopas a los muchachos.

			Los chicos se fueron presentando uno a uno y le contaron al anciano que habían venido buscando a un «amigo», el cual les habían dicho que se hallaba en el hospital de Alicante.

			—¿Qué le ha pasado, ha tenido un accidente o...? —se preocupó el anciano.

			—No, no, no es eso —le cortó enseguida Xuso—. No se encuentra hospitalizado, es solo que hemos quedado allí con él.

			—Y usted, ¿qué vive aquí solo con su perro? —le preguntaba ahora Banacloy, para no dar más detalles sobre el tema que realmente los había llevado hasta allí—. Por lo que veo le gusta plantar sus propias hortalizas y además cría patos, gallinas y conejos, me imagino que para su propio consumo.

			—Vivo aquí junto a mi nieta —contestó el Sr. Sopas a Banacloy—. Y la verdad es que sí, me gusta entretenerme plantando mis propios tomates, melones, habas; en fin, todo lo de temporada, y luego recogerlo para comerlo y la verdad es que están buenísimos, así recién cogidos de la mata. Lo malo es que hace unos días que dejó de funcionar la «mula» —el anciano se refería a la moto azada, vulgarmente llamada «mula», su pequeña máquina agrícola con la que descompactaba el terreno para luego poder cultivar en él—, y la verdad, yo ya no estoy para arar el campo con una azada, aunque este sea pequeño. Así que dejaré de plantar de momento hasta que...

			—Si quiere, yo podría echarle un vistazo, tal vez pueda reparársela —se ofreció enseguida Chapu.

			—Sí, es cierto —ratificó Banacloy—. Aquí nuestro amigo es un «manitas» y además trabaja de mecánico. No hay trasto viejo que Chapu no consiga hacer funcionar. Déjelo intentarlo, será un modo de resarcirse del feo que le ha hecho sentándose en su mecedora.

			—Bueno, está bien. Acompáñame y te mostraré dónde está. Espero que tengas razón y puedas hacerla andar otra vez, no sabes lo bien que me viene ese trasto para arar el campo. —Se levantaron los dos de sus asientos, el anciano y Chapu, y se alejaron por detrás de la casa. El perro también se levantó para acompañarlos, pero el viejo le dijo que permaneciera allí sentado junto a los demás chicos. Aunque no desconfiaba de ellos, sabía que Cabut se encargaría de que todo permaneciese en orden.

			Al momento volvió el anciano para sentarse de nuevo en su balancín y seguir charlando con los demás mientras el otro muchacho se peleaba con la «mula».

			—Bueno, allí he dejado a vuestro amigo enfrascado en la faena, espero que sepa lo que hace. 

			—Le aseguro que si esa máquina tiene arreglo, Chapu la hará andar de nuevo —se apresuró a contestar Coñas—. Y eso no es coña. 

			—¿Y a qué hospital es al que vais? —continuó preguntando el anciano, después de volver a levantar el botijo sobre su cabeza para que cayese el chorro y pegar un buen trago de agua fresca, para luego ofrecérselo a los chicos de nuevo. 

			—Pues… la verdad es que no sabemos exactamente en qué hospital es —dijo Banacloy en tono pensativo—. ¿O tú sí que lo sabes, Xuso?

			—Pues no, tampoco —le contestó Xuso, dándose cuenta de que no sabían ciertamente de qué hospital se trataba—. De todas formas, no creo que haya muchos hospitales en Alicante, ¿no? Digo yo. 

			—Yo sé que está el Hospital General y algún otro, pero ahora mismo no te sé decir qué otros son. —En esos momentos el anciano escuchó el motor de una motocicleta que se detenía frente a la casa—. Eso quien te lo podrá decir mejor es mi nieta. —El rottweiler, que ya había levantado la cabeza antes, al oír el motor de una moto a lo lejos, salió disparado hacia la puerta ladrando.

			Efectivamente en la puerta de su casa se había detenido una moto. Se trataba de una Honda Scooter color naranja y de ella se bajó una muchacha de pelo rizado castaño con mechas rubias y rojizas, la cual se quitó el casco y se quedó mirando los coches que había aparcados allí mismo, delante de la casa donde vivía ella con su abuelo. Entró con algo de recelo y acariciando la cabeza del perro, que no se despegaba de su lado dando saltos de alegría. Cuando vio allí a todos aquellos chicos delante del porche, se apresuró a buscar con la vista a su abuelo. 

			—¿Qué pasa, abuelo, qué hace aquí toda esta gente, te están molestando? —le gritó la chica a su abuelo nada más verlo.

			—Tranquila, Selva —le contestó el abuelo, levantándose de la mecedora e intentando apaciguar a su nieta—. Son buena gente estos muchachos, solo tenían un poco de sed y yo les he dado de beber. 

			—¿Cuántas veces te he de decir que no confíes tanto en la gente? Que no todas las personas son de fiar. Hay muy mala gente por ahí suelta, capaz de cualquier cosa —le recriminó Selva a su abuelo, visiblemente enojada con él.

			—Pero, cariño, ¿no ves que Cabut está tranquilo? Si hubiesen intentado algo contra mí, seguramente a alguno de ellos ya le faltaría un brazo. Perdonad a mi nieta —dijo dirigiéndose ahora a los muchachos, los cuales se habían levantado todos de sus asientos—. Ella es así, desconfía de todo el mundo. Os presento a mi nieta Selva, en principio muy impulsiva, pero en el fondo es muy cariñosa.

			—Hola, soy Pablo, aunque todos me llaman Banacloy. Entiendo que desconfíes un poco, aquí tanto tío junto y tu abuelo solo. Pero te aseguro que no tenemos ninguna mala intención; además, ya nos íbamos. Venimos viajando desde Valencia y nos hemos detenido a estirar las piernas y refrescarnos un poco, eso es todo.

			Selva conocía muy bien a su abuelo y sabía que para él todos eran buena gente y se prestaba enseguida a ayudar a quien fuera, aunque ese alguien fuese un desconocido. Él se fiaba de todo el mundo, pero solo con ver las noticias de lo que ocurría todos los días, sabía que hoy en día no se podía uno fiar de cualquier persona, por muy amable que esta pareciese, y mucho menos con tantos desconocidos allí juntos.

			—Lo siento, chicos, pero si ya habéis descansado y bebido lo suficiente, lo mejor será que os larguéis ya —les dijo ella, con cara de pocos amigos.

			—Pero, Selva, no seas así —le reprochó su abuelo—. ¿Qué van a pensar estos chicos de ti? Ven, siéntate aquí junto a nosotros y deja que descansen un poco. Así los conocerás un poco mejor.

			Al final ella accedió, aunque de mala gana, a lo que su abuelo le pidió. Aunque de momento no se sentó y permaneció allí de pie junto a su abuelo a escuchar lo que aquellos chicos tenían que contarle. Ella sabía en el fondo que su abuelo tenía muy buena vista para las personas y que era capaz de distinguir a la buena gente de la que no lo era tanto. Así que confió en la intuición de su abuelo. 

			Selva era una joven de 20 años, muy guapa, de ojos negros brillantes y un cabello rizado de un tono entre castaño y pelirrojo (el color rojizo era tintado) al que le había añadido unas mechas rubias y que le caía por la espalda como las aguas turbulentas de un río bravo. Estaba estudiando en la universidad la carrera de Medicina y trabajaba en pequeñas cositas que le salían, como dependienta en una tienda de ultramarinos cercana; también hacía de canguro muchas veces y se ofrecía para cuidar ancianos, para así poder ayudar a su abuelo en los gastos de la casa, aunque su abuelo siempre insistía en que ella se quedase con todo lo que ganaba con sus pequeños trabajos, ya que realmente a él no le hacía falta de momento para afrontar los pagos. Vivía con su abuelo desde los 8 años, edad en la que se quedó huérfana, al sufrir sus padres un trágico accidente de coche. Tenía un carácter muy fuerte y no se doblegaba ante nada ni nadie.

			Xuso se quedó mirando a aquella criatura como si no hubiese visto nada igual en su vida. Parecía como si el mundo se hubiese detenido allí mismo en aquellos instantes, por un momento ya no era consciente de lo que había a su alrededor, solo tenía ojos para ella. De pie en el porche había una criatura de salvaje belleza, ligera, sutil y esbelta como el tallo de la más bella de las rosas. Unos ojos negros, todo viveza, brillaban en un rostro de rasgos exóticos e inquietante atractivo, como su propio nombre, Selva. Una maleza rizada de cabello castaño, rojizo y con algunos mechones claros como el sol, pero tan suave y delicado como un velo de seda, caía por su espalda. Sus ropas parecían resplandecer cada vez que se movía, y al andar parecía que levitaba para que sus pequeños y delicados pies no pisaran las frías baldosas de aquella terraza. Aun así, lo que más llamaba la atención de Xuso era el aura seductora e invisible que la envolvía y que, como un poderoso hechizo, obligaba a quien la miraba a no poder apartar sus ojos de ella. Era tan hermosa como una estrella iluminando la noche, había algo en ella que brillaba con luz propia, algo que para él la hacía diferente a todas las demás. Xuso se acababa de enamorar perdidamente de aquel ángel caído del cielo.

			Los chicos se fueron presentando uno a uno y cuando le tocó el turno a Xuso, este se acercó hasta ella para tomarla de la mano y muy decididamente le dio dos besos en sus sonrosadas mejillas, necesitaba tocarla, sentirla, notar que en realidad existía y no era un sueño.

			—Encantado de conocerte, Selva, me llamo Xuso. Tus padres eligieron un nombre precioso para ti y muy apropiado, nunca lo había oído —le decía sin dejar de mirarla a los ojos, Xuso seguía hipnotizado por ella—. Espero que perdones nuestra intromisión, pero tu abuelo ha sido muy amable ofreciéndonos de beber. No te preocupes más, nosotros nos vamos ya, tenemos algo de prisa.

			A Selva le gustó el tono de voz empleado por Xuso y le tendió la mano en señal de paz y amistad, para a continuación decirle: 

			—Encantada, Xuso, creo que he sido un poco brusca antes, lo siento, sé que debo confiar más en la experiencia de mi abuelo y si él dice que sois de fiar es que será así.

			A Xuso le costó soltarle la mano, podía estar tan cerca de ella así que no la hubiese soltado nunca, pero faltaba Coñas por presentarse y apareció por detrás de él para apartarlo y poder presentarse él mismo. La magia se rompió. 

			—Hola, me llamo Coñas; bueno, en realidad mi nombre es Carlos, pero hace tanto tiempo que nadie me llama así que ya ni yo mismo me acuerdo de mi verdadero nombre. Y dime, ¿tú qué eres, Selva explorada o Selva virgen? Ja, ja, ja, es co…

			Coñas no pudo terminar la frase, Selva le había propinado tan tremendo bofetón que le hizo tambalearse hacia atrás hasta que este llegó a los escalones del porche, lo que le hizo perder el equilibrio, para a continuación ir a caer todo lo largo que era en el rellano que había antes de subir al porche. 

			En ese mismo momento aparecía Chapu por detrás de la casa con las manos llenas de grasa, justo a tiempo para presenciar aquella escena. 

			—¡Joder! Menudo guantazo le acaba de dar. Estas son las tías que me gustan a mí, con un par de huevos —exclamó Chapu al ver la secuencia. 

			Al ver a Chapu, el perro se puso a gruñir acordándose de que aquel era el que se había sentado en la mecedora de su dueño. Al mismo tiempo, todos corrieron a levantar a Coñas del suelo, aunque este parecía que se encontraba bien y ya se levantaba por su propio pie.

			—¿Qué está pasando aquí, quién es ese otro tío? Abuelo, ¿sabías que había otro por ahí detrás? —Selva no dejó que su abuelo respondiera a sus preguntas, estaba totalmente enojada por lo que le había dicho aquel imbécil y porque al parecer había más gente deambulando a sus anchas alrededor de la casa—. Ya os estáis largando todo el mundo de aquí u os echo encima a Cabut, y entonces sí que vais a correr.

			—No, tranquila, Selva, ese muchacho va con ellos y me estaba arreglando la «mula» —le dijo rápidamente su abuelo para tranquilizarla, antes de que esta cometiera cualquier barbaridad. Conocía a su nieta y sabía que era capaz de cualquier cosa. Y también sabía que tenía por costumbre primero actuar y después preguntar—. Mira a ver si le has hecho daño a ese pobre —refiriéndose a Coñas—, y no te preocupes por el otro, la verdad es que me había olvidado de él por completo.

			—¿Y por qué le gruñe Cabut? Cabut no se equivoca nunca cuando le gruñe a alguien. Señal de que no es de fiar —decía Selva mientras sujetaba a su perro fuertemente del collar de cuero que llevaba al cuello.

			—No te preocupes —le decía su abuelo, tratando de tranquilizarla—. Si le gruñe es porque al muy osado no se le ha ocurrido otra cosa que ir a sentarse en mi mecedora nada más llegar y ya sabes cómo se pone Cabut cuando alguien intenta sentarse en esa mecedora. 

			Chapu se acercó hasta donde se encontraban sus amigos atendiendo a Coñas y le dijo a este: 

			—¿Qué pasa, Coñas, ya te has pasado con alguna de tus bromas? Te tengo dicho que no hagas ninguno de tus comentarios graciosos hasta que te conozcan un poco. Hola, es un placer —dirigiéndose ahora a Selva—. Siento que me veas con estas pintas, pero es que me estaba peleando allí detrás con la «mula» de ¿tu abuelo, supongo? —Dirigiéndole una mirada al señor Sopas—. Mi nombre es Óscar, aunque, como puedes comprobar, como siempre ando metido en todo tipo de «chapucillas», todos me llaman «Chapu».

			—Muy bien, encanto, yo soy Selva y espero que no quede ninguno más de vosotros merodeando por alrededor de mi casa. Anda, ve y lávate esas manos ahí en la fuente esa —señalando una fuente que había al lado del pequeño huerto de su abuelo—. Suponiendo que hayas terminado ya con tu «chapucilla» —le dijo ella en tono sarcástico y con cara de pocos amigos.

			—Sí, he terminado. Puede venir a verla y a arrancarla cuando usted guste, Sr. Sopas —contestó Chapu, dirigiéndose al abuelo, a la indirecta lanzada por Selva.

			El anciano bajó los escalones y se dirigió con Chapu a la parte de atrás de la casa para comprobar si el muchacho había hecho bien su trabajo. Mientras Selva, algo más relajada, también bajó los escalones para interesarse por el chico al que le había propinado el guantazo.

			—¿Te has hecho daño? Lo siento, pero esa bromita de «Selva virgen» estoy ya muy harta de escucharla, y encima vas tú, y sin conocerme de nada, me lo sueltas así de buenas a primeras…

			—Bueno, tienes que perdonar a nuestro amigo —intentó mediar Xuso, acercándose a Selva—. Es muy bromista con todo el mundo, siempre está de coña, de ahí su apodo. Pero, como bien dice Chapu, se debería cortar un poco con la gente que no le conoce —dirigiéndole una mirada fulminante a su amigo.

			—El que lo siente soy yo y te pido disculpas por ello —le contestaba ahora Coñas, ya recuperado de su caída—. Es verdad que siempre estoy de broma, soy así y no puedo evitarlo, pero como bien dicen mis amigos, reconozco que de vez en cuando me podía morder un poco la lengua. Y no te preocupes por mí, estoy bien, no me he hecho daño… ¡Ahhh! —gritó de pronto al tocarse el brazo—. Creo que me lo he partido por tres sitios. —Y dejó el brazo como muerto y moviéndolo de un lado a otro de forma rara—. Nooo, es coña. 

			Con lo que Coñas consiguió sacarle una pequeña sonrisa a Selva y para hacer las paces con ella le dijo:

			—Ves, lo que me imaginaba, tienes una sonrisa preciosa. —Mientras Xuso, allí a su lado, también miraba encantado aquella bella sonrisa.

			En ese momento volvían Chapu y el abuelo de detrás de la casa muy sonrientes y contentos.

			—Realmente es un genio vuestro amigo —exclamó el abuelo, eufórico—. Ha conseguido arreglarme la «mula» y además ahora arranca a la primera, cuando antes me costaba pegarle lo menos 5 o 6 tirones hasta hacerla arrancar. ¿Lo ves, Selva, como confiar en la gente y darles una oportunidad a veces te recompensa?

			—Sí, hasta que te dé algún disgusto, y entonces no pensarás lo mismo. Siento haberme equivocado con vosotros, chicos —dijo Selva, disculpándose con los seis amigos—. Y mi abuelo y yo os estamos muy agradecidos, pero comprenderéis que con los tiempos que corren lo mejor es no fiarse de nadie.

			—Lo menos que puedo hacer para agradecéroslo es pediros que os quedéis a comer —les invitó el abuelo—. Mirad las horas que son ya, y si salís ahora hacia el hospital llegaréis a las tantas; lo mejor es que comáis aquí tranquilamente y luego prosigáis vuestro camino. O eso o te tengo que pagar el arreglo de la «mula» —dirigiéndose a Chapu—. Así que vosotros diréis. 

			—Me imagino que su nieta también tendrá algo que decir al respecto —puntualizó Xuso, mirando a Selva a los ojos—. Y la verdad es que creo que sería abusar ya demasiado de su sincera hospitalidad —aunque en el fondo Xuso estaba deseando quedarse todo el tiempo del mundo allí junto a aquella belleza que tanto le había cautivado. 

			—Si mi abuelo dice que os invita a comer, no hay nada más que decir. Él manda. Además, realmente parece que sois buena gente y me estáis empezando a caer bien, pero de todos modos, os advierto que no pienso bajar la guardia. Por cierto, le he escuchado decir a mi abuelo que vais al hospital, ¿alguno de vosotros está enfermo, que necesita tratamiento, o es que tenéis allí a algún amigo más ingresado?

			—Después de mi caída tonta, tendrán que hacerme un reconocimiento en la cabeza, ¿no? Digo yo. Noo, estoy de coña otra vez. Hemos quedado allí con alguien —saltó de nuevo el bromista de siempre. 

			—Bueno, venga, dejémonos de chácharas y pasad a mi casa. Mi nieta nos va a hacer una comida para chuparnos los dedos. Ya veréis, es una cocinera maravillosa. Eso lo ha heredado de su abuela —les decía el abuelo mientras apartaba las cortinillas de macarrón que colgaban del marco de la puerta invitándolos a pasar a su casa.

			Todos fueron entrando al interior de la casa. Los últimos algo más rezagados fueron Ximo y Chapu, y este último le decía a su amigo:

			—¿Has visto qué «pibón»? Es una monada y qué carácter que tiene. Desde luego parece que es tan salvaje como su nombre indica. 

			—No juegues con fuego que te quemarás —le contestaba su amigo Ximo—. Precisamente por jugar con su nombre le ha soltado la hostia a Coñas, así que ve con cuidado con esa chica, que parece que no se anda con chiquitas.

			—A mí me ponen las que son así. No me pienso largar de aquí sin habérmela ligado.

			—¿Te has vuelto loco? Solo vamos a estar unas horas y luego nos vamos. Te recuerdo que estamos aquí por otros motivos. ¿O ya lo has olvidado?

			—Tranqui, colega, lo tengo todo controlado. Te aseguro que esa criatura cae en mis brazos antes de que nos marchemos, me sobran horas.

			—Joder, macho, no sabía que estabas así en plan «sé que soy guapo y por eso soy tan especial». A ti no te hace falta abuela, desde luego. Venga, tira para dentro y déjate de tonterías. 

			Todos entraron en la casa. Nada más entrar había un amplio comedor con una mesa enorme en el centro rodeada de 10 sillas. Allí había también un gran sofá y a un lado un sillón; sobre el sillón, colgadas en la pared, había dos enormes fotos; en una estaba el abuelo junto a una mujer, su esposa, y en la otra había un matrimonio y una niña en medio de los dos con un hermoso pelo rizado, eran Selva de pequeña y sus padres. También había una televisión de pantalla plana de unas 32 pulgadas, apoyada sobre una tarima en la pared. Daba la sensación de ser una estancia bastante acogedora. A un lado del enorme comedor había dos puertas, una era la entrada a la cocina y la otra era una gran despensa donde se almacenaban toda clase de alimentos. En esa despensa había también un gran congelador, en el que se podía almacenar comida suficiente para pasar un invierno sin salir de allí. Al final del comedor había unas escaleras que llevaban al piso de arriba, donde había tres habitaciones y un cuarto de baño.

			El Sr. Sopas había ganado bastante dinero en su juventud. Después de pasar unos años trabajando en Alemania y ahorrar un dinerito, se volvió para España y se montó un restaurante en la costa alicantina, en los tiempos de mayor turismo. Se casó con su novia de toda la vida y juntos trabajaron muy duro aquellos años, pero también ganaron mucho dinero y cuando se jubilaron lo primero que hizo José Sopas fue comprar aquella «casita en el campo», como él la llamaba, para retirarse allí tranquilamente a cuidar de sus animales y de su huerto. Lamentablemente, al poco tiempo de estar viviendo allí felizmente con su mujer, esta falleció de un infarto y se quedó muy solo y triste. Luego, también en menos de un año, llegó el trágico accidente en el que murieron su hija y su yerno y él tuvo que hacerse cargo de su única nieta, ya que esta no tenía abuelos paternos ni tíos que pudieran cuidar de ella. Pero lo cierto era que ahora daba las gracias porque había pasado unos años muy felices al lado de su nieta. De no ser por ella tal vez se hubiese hundido en una profunda depresión. 

			El abuelo le sugirió a Selva que, ya que estos chicos eran valencianos, que podía hacer una paella, pero al estilo de Alicante, para que probasen los muchachos la paella alicantina. Se fueron sentando todos, unos en las sillas, otros en el sofá. Rápidamente el abuelo dijo, dirigiéndose esta vez a Chapu:

			—Ni se te ocurra sentarte en el único sillón que hay, que ese es en el que me siento yo. —Todos comenzaron a reírse recordando el episodio de la mecedora.

			—Por mí no se preocupe —le contestó Chapu—. Yo voy a ir a ayudar a su nieta a hacer la comida, si ella me lo permite. No puedo consentir que se lo cargue todo ella.

			—La verdad es que no me vendrá mal una ayudita, hoy somos bastante gente aquí para comer. Vale, guapo, pues vente para la cocina y te daré un delantal —le dijo Selva, invitándole a pasar a la cocina. 

			—Ese es mi Chapu —dijo Ximo en voz baja para que no lo oyera el abuelo, aunque sí lo suficientemente alta para que lo oyesen los amigos que tenía sentados alrededor—. El muy cabrón dijo que le sobrarían horas y por lo que veo no va a perder ni un solo minuto.

			—¿De qué estás hablando, Ximo? —le preguntó enseguida Xuso mientras el abuelo se había ausentado para ir a por cervezas y refrescos. En el fondo Xuso ya estaba algo celoso, porque, conociendo a Chapu, intuía muy bien a lo que había ido este a la cocina. Ya se le había adelantado—. Este chaval es que no se cansa nunca. Mejor será que no la cague y consiga que nos echen de aquí a patadas. Con esa chica ya te digo yo que no lo va a tener tan fácil. —O eso al menos es lo que en el fondo estaba deseando el propio Xuso.

			El abuelo regresó con unas latas frescas de cerveza y de refrescos y se las fue ofreciendo a los chicos, se sentó en su sillón junto a su perro que estaba allí al lado recostado sobre sus cuatro patas y se pusieron a hablar de todo un poco. Al rato de estar allí hablando, Xuso estaba ya que no podía más, no hacía más que pensar en lo que estaría haciendo allí dentro su amigo Chapu con la chica. Así que no se lo pensó más, se levantó y dijo que iba a ver si podía ayudar a poner la mesa aunque fuera. Se fue directamente hacia la cocina y allí estaban los dos preparando la comida, él sin dejar de hablar y ella sin dejar de reír.

			—Hola, chicos —interrumpió Xuso—. He pensado que os podría echar una mano, aunque sea para poner la mesa. Dime, Selva, ¿dónde tienes los vasos y los platos? Y yo los iré sacando.

			—Ah, muchas gracias… Xuso. Era Xuso, ¿no? —dijo Selva, recordando su nombre—. Mira, toma este mantel y lo pones en la mesa y ahora vienes a por los vasos y los cubiertos.

			Xuso se fue con el mantel hacia el comedor, pensando en que por lo menos se había acordado de su nombre y en que no pensaba dejárselo tan fácil a Chapu esta vez, con ella no. 

			Selva había preparado una gran paella; eso sí, con la ayuda de Chapu y de Xuso. La preparación de la paella alicantina es más o menos como la valenciana, lo único que cambian un poco son los ingredientes, así como el color; mientras la paella valenciana tiene un color amarillento característico, la alicantina tiende a ser de un color más rojizo, en parte debido a la picada que se le añade a base de ñora, tomate y ajo denominada «salmorreta».

			Selva preparó una paella alicantina a base de verduras, conejo, costilla de cerdo y también le echó un puñadito pequeño de garbanzos, la tuvo en el fuego al mínimo unos 20 minutos aproximadamente de cocción, para conseguir el punto del arroz seco y suelto. Para finalizar dejándola reposar durante unos 7 u 8 minutos aproximadamente.

			A todos les encantó la paella y todos coincidieron en que Selva tenía unas manos excelentes para la cocina; eso sí, hubo algunos que coincidieron en decir que para ellos la paella auténtica era la de pollo y conejo que habían comido toda la vida. Incluso Ximo se atrevió a comentar que él, como buen valenciano, no llamaría a «aquello» nunca en la vida paella, a pesar de lo buena que le había estado.

			Cuando terminaron de comer, ya se conocían todos un poco más. Cada uno había contado un poco de su vida, también Selva les contó lo del accidente de sus padres, lo cual todos sintieron mucho. Luego también cada uno de ellos contó un breve resumen de sus vidas y la amistad que los unía a los cinco. El abuelo también contó alguna anécdota que otra; en definitiva, fue una comida bastante amena. Lo que no mencionó ninguno de los chicos fue la verdadera razón por la que estaban allí.

			Cuando Selva se levantó para preparar el café, esta vez fue Xuso el que se adelantó a Chapu y se ofreció para ayudarla a prepararlo, se levantaron y se fueron juntos hacia la cocina con algunos platos que recogieron de la mesa. Todos los chicos también se levantaron y se pusieron entre todos a recoger la mesa. El abuelo volvió a sentarse en su sillón. Cuando terminaron de recoger la mesa, todos se volvieron a sentar allí en el comedor junto al anciano para seguir escuchando sus anécdotas, todos menos Xuso, que se quedó en la cocina ayudando a Selva.

			—Me he dado cuenta de que todos usáis apodos, Xuso —le decía Selva mientras se hacía el café—. ¿Es una costumbre vuestra? ¿Xuso tampoco es tu verdadero nombre?

			—Bueno, lo cierto es que, ahora que lo mencionas, sí que es verdad que a ninguno le llamamos por el nombre con el que le bautizaron; bueno, excepto Ximo, que, aunque su nombre proviene del de Joaquín, sus padres, que son muy valencianos, a él sí que lo quisieron bautizar como Ximo, lo mismo que a su hermano, que lo bautizaron como Chuán, en lugar de Juan. Y bueno, a mi primo no lo llamamos por su nombre, pero sí por el apellido, que no es ningún mote.

			—Ah, ¿qué sois, dos primos? ¿Y cuál de ellos es tu primo? —se interesó Selva.

			—El que se ha presentado como Pablo Banacloy. Yo soy el único que lo llama la mayoría de las veces por su nombre —le aclaró Xuso—. Y en lo que respecta a mí, realmente mi nombre es Jesús, pero mi nombre en valenciano es, o bien Chus, o Suso también, y la combinación de ambos sería Chuso, que era como me llamaban de pequeño, pero yo le quise cambiar la Ch por una X, porque me gustaba más como quedaba a la hora de escribirlo y siempre que escribía mi nombre lo hacía poniendo Xuso. Y así fue como se quedó al final.

			—Bonita historia la vuestra, con vuestros nombres y vuestros apodos. 

			—Y tú, según tu abuelo, estás estudiando medicina, ¿no? Seguro que serás una doctora magnífica —Xuso quiso cambiar rápidamente de tema, estaba lanzado y no iba a desaprovechar la oportunidad—. Y dime, ¿tienes… novio?

			—Pues no, la verdad es que hasta ahora no he tenido tiempo para esas cosas, aunque reconozco que pretendientes no me han faltado —si algo tenía Selva era que era clara y categórica, no se andaba nunca con rodeos—. Y tú, ¿tienes novia?

			—No, no, tampoco —se apresuró a decir Xuso—. Yo sí que he tenido tiempo para ello, pero lo cierto es que hasta ahora no había conocido a la chica perfecta.

			—¿Qué quieres decir con hasta ahora? ¿Es que ya la has conocido?

			—Pues la verdad, me gustaría decirt…

			—Bueno, ¿qué pasa con esos cafés, vienen ya o no? —Chapu no le dejó terminar la frase a Xuso—. Venga, esta vez os ayudo yo a sacar las tazas. Eh, Xuso, ¿qué te parece? —le dijo a su amigo, dándole unos golpecitos con su brazo y con un tono bastante sarcástico, lo cual no le hizo ninguna gracia a Xuso.

			—Y dime, Xuso, ¿en qué hospital es en el que habéis quedado con ese amigo vuestro? —le preguntó el abuelo mientras tomaban el café en el comedor—. Es que han quedado con un amigo en el Hospital de Alicante —le explicaba ahora el abuelo a su nieta—. Pero me decían antes que no saben en qué hospital, y como yo ahora mismo no sé cuántos hospitales hay aquí en Alicante, les dije que tú se lo dirías. 

			—Pues en Alicante capital están el Hospital General Universitario, el Hospital Internacional Medimar y la clínica San Carlos —soltó Selva de seguido. 

			—La verdad es que no sé cierto cuál de esos tres puede ser en realidad —pensó Xuso, en voz alta.

			—Ahora sí que la hemos hecho buena —le recriminó su primo Banacloy—. O sea que venimos aquí a buscar al tip... bueno, a nuestro amigo —rectificó, al darse cuenta de que casi mete la pata— y resulta que ahora no sabes exactamente dónde es. ¿No se te había ocurrido que podía haber más de un hospital?

			—Bueno, no hay problema —intentó calmarlo Dani—. Si vemos la fachada del hospital, sabremos inmediatamente si es ese o no. ¿No es así, Xuso?

			—Sí, así es. Dani tiene razón, si veo la fachada, sabré si es o no es el hospital que buscamos.

			—¿Y sabéis dónde se encuentra cada uno de esos hospitales? —les preguntó el abuelo. 

			—No, pero será fácil encontrarlos —añadió ahora Coñas—. Ahora cuando salgamos fuera, que se vuelva a sentar Chapu en la mecedora, el perro le arrancará su bonito culo de ella y podremos llamar a una ambulancia para que lo lleve al hospital, nosotros lo único que tendremos que hacer es seguirlos.

			Todos se rieron con la broma de Coñas. La verdad es que se lo estaban pasando muy bien allí, pensó Xuso, era una pena que tuvieran que marcharse ya. Pero sobre todo, lo que más le dolía era dejar a medias aquella corta relación que había intentado iniciar con Selva. Le hubiese gustado conocerla algo mejor y, quién sabe, tal vez… Pero bueno, lo primero era lo primero y él fue el que en un principio dijo que iban a lo que iban y que no descansaría hasta encontrar al «Jefe», que era como había bautizado Coñas al hombre misterioso.

			—Está bien, lo hemos pasado genial, pero tenemos que irnos ya —dijo Xuso dirigiéndose al abuelo, al mismo tiempo que se levantaba de la silla—. Ha sido un verdadero placer conocerles y les estamos muy agradecidos por la comida que nos han ofrecido, pero no podemos entretenernos más y menos ahora, sabiendo que hay tres hospitales entre los que buscar.

			—Escucha, Selva —llamó la atención de su nieta el abuelo—. ¿Por qué no los acompañas tú? Llegarán más rápido si tú los acompañas, tú sabes perfectamente dónde están ubicados cada uno de esos hospitales y tardaréis la mitad del tiempo, ya que los hemos entretenido aquí todo este tiempo…

			—Que yo sepa —Selva no dejó terminar a su abuelo y parecía algo furiosa con él por su insistente amabilidad siempre hacia los demás, nunca le parecía suficiente—nadie les ha obligado a quedarse a comer, ni a tomar café aquí charlando tan tranquilamente. Mucha prisa no parecía que tuvieran, así que no veo por qué les tienen que entrar las prisas por encontrar a su amigo, así tan de repente.

			—Su nieta tiene razón —dijo Dani—. Ya les hemos molestado bastante. No se preocupe, que daremos con el hospital, si no en 10, en 20 minutos. Venga, chicos, levantad el culo de las sillas que nos vamos —animó a los demás a ponerse en pie.

			Todos se levantaron y se fueron despidiendo uno a uno, al mismo tiempo que iban saliendo hacia la puerta y, mientras lo hacían, el abuelo le insistió a su nieta:

			—Pero me han arreglado la «mula» sin yo pedírselo y me han hecho un gran favor con ello, y lo sabes.

			—Para mí ha sido un auténtico placer podérsela reparar y por supuesto haber conocido a su nieta. Apúntate mi número de móvil —dijo Chapu, dirigiéndose hacia Selva—. Y no dudes en llamarme si alguna vez necesitáis que os arregle algo, o para lo que tú quieras. Me presentaré aquí en un santiamén —le dijo a Selva, al mismo tiempo que le guiñaba un ojo pícaramente.

			Ahora era Xuso el que se acercaba hasta el abuelo y su nieta Selva, para decir:

			—Como bien dicen mis amigos, realmente ha sido un placer pasar este rato aquí con vosotros. José, si alguna vez van a Valencia a visitar a su hermano, no duden en pasar por esta dirección; tómate nota —le sugirió a Selva, esta cogió un bolígrafo y un papel y apuntó la dirección, después Xuso continuó diciéndole a ella—: Es una lástima que no hayamos tenido más tiempo para conocernos mejor, estoy seguro de que al final nos hubiésemos hecho buenos amigos.

			Una vez estuvieron todos fuera de la casa, salieron hacia el camino donde tenían aparcados sus coches, se subieron en ellos y los pusieron en marcha. Cuando ya habían emprendido la marcha, observaron que salían al camino también el abuelo y Selva, escoltados estos por su perro Cabut. Pero Selva no se detuvo allí, salió corriendo hacia ellos y gritando: 

			—¡Esperad! ¡Esperad!

			No habían recorrido ni un metro todavía, cuando Chapu la vio correr hacia ellos por el espejo retrovisor de su coche, se detuvo inmediatamente y el coche de Banacloy, que iba delante, al verlo detenerse, hizo lo mismo. Cuando llegó ella a la altura del coche de Chapu, le dijo a este a través de la ventanilla que se lo había pensado mejor y que los acompañaría hasta que dieran con el hospital que andaban buscando.

			A Chapu le cambió el semblante inmediatamente, aunque al ver que ella iba a coger su moto, la convenció para que no lo hiciese diciéndole que era una tontería gastar gasolina en balde, pudiendo ir con ellos en el coche. Ella le contestó que luego tenía que volver a casa. Chapu, con el encanto que le caracterizaba, al final la convenció asegurándole que él mismo la devolvería personalmente a casa. Ella accedió pero con la condición de que la tenían que traer de vuelta a casa. Metió la moto dentro del cercado, se cargó la pequeña mochila que siempre llevaba consigo cuando salía de casa a la espalda y se despidió de su abuelo con un gesto que le hizo con la mano.

			—Estupendo Selva, me alegro de que hayas cambiado de opinión; anda, sube. Ximo, bájate y ponte en la parte de atrás para que pueda ir Selva más cómoda aquí delante —le indicó Chapu a su amigo, al mismo tiempo que le hacía la señal de victoria con los dedos, recordándole lo que habían hablado ellos dos sobre sus artes de ligar, hacía escasamente dos horas. 

			Xuso salió del coche de su primo para preguntar qué era lo que pasaba y al ver a Selva que se subía al coche de su amigo, el corazón le dio un vuelco de alegría, pues se imaginó que al final el abuelo había conseguido convencer a su nieta para que los acompañase. Este se acercó hacia la ventanilla donde estaba sentada Selva.

			—Por lo que veo, al final sí que nos acompañas, ¿no? Me alegra saber que en el fondo te hemos caído bien. Pero será mejor que subas con nosotros que vamos delante —dijo Xuso, a la vez que señalaba el coche de su primo.

			—No te preocupes por eso, Xuso, eso tiene fácil arreglo —le dijo Chapu, al mismo tiempo que arrancaba su coche y salía disparado para ponerse por delante del coche de Banacloy, dejando a Xuso allá detrás, maldiciendo y tragándose la estela de polvo que había levantado el coche al salir tan bruscamente. Xuso se subió al coche de su primo bastante malhumorado y cepillándose la ropa, cubierta del polvo del camino. Y los dos coches salieron de allí en dirección al hospital con la intención de encontrar cuanto antes al «Jefe». 

			Medellín (Colombia) 

			Un coche negro esperaba delante de las enormes puertas de hierro que custodiaban aquella mansión a que estas se abrieran. A través de las cámaras instaladas a ambos lados de las verjas de entrada, el equipo de seguridad comprobó la matrícula y la identidad de sus ocupantes, después de hacer la verificación, las puertas se abrieron automáticamente dejando pasar al vehículo, el cual, una vez dentro, todavía tuvo que recorrer kilómetro y medio antes de llegar a su destino, la enorme casa residencial a la que se dirigían. En ese recorrido kilométrico, se podía ver a hombres armados con subfusiles, paseando por los alrededores.

			La residencia era un enorme edificio de dos pisos totalmente de color amarillo, rodeada de unas enormes columnas amarillas también, que ejercían de pilares y con unos grandes ventanales en la parte superior; antes de llegar a la entrada principal había como una gran rotonda con una estatua en medio, de la cual salían varios chorros de agua que iban a parar a la gran fuente que había a sus pies, dicha fuente estaba rodeada de diversos tipos de flores y un gran manto de césped minuciosamente cuidado. Una vez se detuvo el vehículo delante de la entrada, de él se bajaron dos tipos bastante fornidos, totalmente vestidos de negro; uno de ellos con una camiseta negra de manga corta metida por dentro de los pantalones, los cuales eran a su vez negros también, el otro con un traje chaqueta totalmente negro, con la camisa negra también.

			Las puertas de la mansión estaban custodiadas por dos hombres también fuertemente armados, los cuales les facilitaron la entrada al reconocerlos. Cuando estos dos hombres cruzaron el umbral para entrar en la casa, se encontraron con dos niños corriendo, al parecer jugando, uno detrás del otro. Subían la escalera y la bajaban dando saltos. Los dos hombres se encontraban ahora en la entrada de la casa, un gran hall de gran altura con unas baldosas enormes de mármol auténtico, unas lámparas maravillosas y monumentales se vislumbraban en el techo, bastante alto; alrededor de los redondos pilares, de mármol también, se enroscaban las hojas de unas enredaderas naturales que crecían de los grandes maceteros que había al pie de cada uno de estos pilares y una escalera majestuosa que ascendía haciendo curva, con los pomos de la baranda dorados y una alfombra de color verde esmeralda cubriendo los escalones, por los que se accedía a la planta de arriba. Una sirvienta pasó por allí delante y cogió a los niños de la mano para llevárselos escaleras arriba.

			Los dos hombres sabían a dónde se tenían que dirigir, ya habían estado allí en otras ocasiones y se conocían el camino.

			El enorme hall estaba lleno de puertas y uno de estos dos hombres, el que iba trajeado, llamó con los nudillos a una de ellas. Desde dentro les abrió la puerta otro tipo también bastante musculoso y de gran altura, y los hizo pasar. Al fondo de aquella habitación se encontraba un hombre, moreno, vestido con un traje de color blanco, con la camisa de color morado con los dos botones de arriba desabrochados y sin corbata. Estaba sentado en un gran sillón detrás de un escritorio y se disponía a encenderse un formidable puro habano. A espaldas de aquel hombre sentado en el sillón, había unos enormes ventanales que dejaban ver un hermoso jardín a través de ellos. Los dos hombres de negro se acercaron hasta el escritorio.

			—Buenas tardes, Sr. Montoya —habló uno de ellos, concretamente el que iba trajeado, lo hizo con mucho respeto y con una expresión en su cara que denotaba bastante temor.

			—¡Hombre! Rafael, León —los saludó cordialmente a ambos el hombre sentado en el sillón, aunque se dirigió al que iba trajeado para decirle—: ¿Qué era eso tan urgente que me tenías que decir que no podía esperar a que me pasara yo por los almacenes?

			Rafael era uno de los matones más veteranos y de más confianza que trabajaban para el Sr. Montoya. Tenía 44 años y estaba bastante corpulento, aunque no era muy alto, medía 1,70 metros más o menos. Era muy moreno, de piel y de pelo y lucía un grueso y bien recortado bigote.

			—Sí…, verá, Sr. Montoya —prosiguió Rafael, para dar las explicaciones pertinentes—. Hemos tenido un problema con el cargamento que iba destinado a Estados Unidos.

			—¿Qué clase de problema, Rafael? —le preguntó el Sr. Montoya desde su sillón, inhalando el humo de su puro con aparente tranquilidad. Lo cual contrastaba bastante con la del hombre del traje negro, el cual cada vez parecía más nervioso.

			—Pues… la verdad… No sabemos cómo ha podido ocurrir. Habíamos cargado la mercancía en los contenedores rutinariamente, como siempre lo hacemos. Los contenedores ya habían pasado la aduana sin ningún problema, tal y como lo tenemos pactado, señor. Y cuando ya estaban los dos contenedores a bordo del barco, colocados entre todos los demás contenedores y separados entre sí estratégicamente, tal y como hacemos siempre, Sr. Montoya, entonces…, entonces hemos visto que tres de los trabajadores del barco se aproximaban a uno de nuestros contenedores, según ellos mismos contaban luego, porque oían como un zumbido dentro. Han abierto las puertas del contenedor y… y han comenzado a salir enjambres enteros de… abejas, libélulas, moscas, mosquitos y otros insectos voladores. Y lo peor de todo..., ni rastro de la droga, señor.

			—¿Qué me estás diciendo, Rafael? ¿Cómo que ni rastro de la droga?

			—Sí…, así es, señor, toda la mercancía que habíamos introducido allí el día de antes había desaparecido por completo; después de salir estos enjambres de insectos, allí no había nada más. El contenedor estaba completamente vacío, Sr. Montoya.

			—Esto tiene muy poca gracia, Rafael, y espero por tu bien que sea todo una jodida broma. ¿O es que me estás intentando convencer de que esos insectos se han comido toda mi droga? —Al Sr. Montoya a cada palabra que decía le iba subiendo cada vez más el tono de voz, hasta terminar gritando como un poseso—. ¿Es eso lo que estás intentando decirme, es eso? ¡Contesta, maldita sea!

			—No…, no… No lo sé, señor, pero lamento decirle que eso no es… todo. El otro contenedor también lo abrieron… Al parecer porque se dieron cuenta de que de él salían unos enormes gusanos blancos y olía fatal. El… el caso es que, al abrirlo, empezaron a salir de allí montones de gusanos y… bueno…, en fin, de la droga ni rastro tampoco.

			—O sea que en un barco con cientos de contenedores a bordo, mis dos contenedores con toda su carga dentro, colocados al azar entre esos cientos de contenedores y separados entre sí el uno del otro, resulta que de uno de ellos salen montañas de asquerosas moscas y mugrientas abejas y del otro montones de repugnantes gusanos. —El Sr. Montoya hizo una pausa como para coger aire—. ¿Me estás diciendo que eso es una casualidad? ¡Eh! ¿Me estás diciendo que es una puta casualidad? —recalcó con mucho énfasis el Sr. Montoya. 

			El Sr. Montoya trató de calmarse un poco antes de decir:

			—León, tú estás muy calladito. Dime que habéis seguido el protocolo como siempre y que no os habéis saltado ningún paso, dime que no os habéis dejado ningún cabo suelto. ¡Maldita sea, dímelo, dímelo!

			—Se… se lo aseguro, señor —le contestaba León, el otro hombre vestido de negro que hasta el momento había permanecido en silencio, lo mejor que podía—. Le aseguro que se hizo como siempre y no se dejó ningún cabo suelto.

			León tenía 34 años, era un hombre alto de 1,90 metros aproximadamente, y musculoso, se afeitaba la cabeza, la cual la tenía totalmente pelada y brillante, tenía la nariz como los boxeadores, medio partida; de hecho, en su juventud había participado en algunos combates como profesional, y ahora era otro de los matones que trabajaba para el Sr. Montoya. 

			—Entonces, dime, Rafael, ¿qué cojones ha sucedido? —dijo el Sr. Montoya, cada vez más enojado.

			Ramiro Montoya se incorporó un poco en su sillón y, totalmente enfurecido, lanzó el puro que se estaba fumando a la cara de Rafael, para a continuación volver a recostarse otra vez en el sillón.

			Ramiro Montoya era un conocido empresario colombiano y además el narco más importante de toda Colombia y gran parte de Latinoamérica. Controlaba la red más grande de tráfico de cocaína y heroína que abarcaba incluso hasta los Estados Unidos. Tenía 42 años y vivía en aquella enorme mansión junto con su mujer y sus dos hijos. Era un hombre muy poderoso y tenía grandes sumas de dinero invertidas en toda clase de negocios, restaurantes, licorerías, salones de belleza, fábricas de tabaco o café, etc. Era también un hombre influyente y tenía muchos «amigos» en la política. El «protocolo» al que se refería el Sr. Montoya consistía en introducir la droga en los contenedores de los barcos que salían del muelle de Puerto Colombia en Barranquilla y sobornar a todo aquel que fuese necesario para pasar las aduanas sin ningún problema y, por último, para introducirla en el país de destino rápidamente y con suma facilidad, también tenía un gran número de gente trabajando para él, algunos simples operarios, pero otros eran gente lo bastante influyente como para poder despejarle y allanarle toda la zona de paso de la mercancía que enviaba periódicamente. A estos últimos les pagaba unos buenos honorarios.

			El Sr. Montoya se levantó de su cómodo sillón de cuero, se dio la vuelta hacia los ventanales que tenía a sus espaldas y durante unos segundos permaneció allí, callado y contemplando aquel hermoso jardín, por el que en esos momentos revoloteaban algunos pajarillos. A Rafael, cada vez más nervioso, aquellos segundos se le hicieron eternos, hasta que el Sr. Montoya se volvió hacia él con sus manos juntas en la postura de rezar y tocándose los labios con la punta de los dedos, para seguidamente decirle a este con aparente tranquilidad que se acercase. Rafael se aproximó lentamente hacia el escritorio, parecía que temblaba un poco. De repente, el Sr. Montoya cogió a Rafael de la pechera de la camisa y empezó a gritarle toda clase de improperios.

			—¿Te haces una idea del dinero que acabo de perder? —Montoya parecía haberse calmado un poco y mientras le hacía esta pregunta, Montoya volvió hacia donde se encontraba el sillón detrás del escritorio, pero no se sentó, abrió un cajón del escritorio, sacó una pistola de él y salió de nuevo de detrás del escritorio para apoyar el cañón del arma en la cabeza de Rafael—. ¿Eh, lo sabes, lo sabes? —Al mismo tiempo que le hacía estas preguntas, Montoya presionaba con el cañón del arma en la sien de un tembloroso Rafael—. No, no te lo imaginas. Salid de aquí los dos ahora mismo y mueve los hilos que tengas que mover para averiguar qué coño les ha pasado a mis contenedores. Y te quiero aquí pronto y con buenas noticias, noticias que me alegren el día. ¡Fuera! ¡Fuera de aquí, capullos!

			Y los dos hombres de negro salieron de allí a toda prisa y con el objetivo de encontrar algún culpable cuanto antes. Ramiro Montoya se quedó en su despacho maldiciendo y evaluando la cantidad de dinero que acababa de perder. Y no únicamente lo había perdido él, también se lo había hecho perder a mucha gente importante que confiaba en él. Se preguntaba quién se habría atrevido a hacerle esto y por qué. De lo que sí estaba completamente seguro era de que, fuese quien fuese, pagaría con su vida por semejante osadía.

			La cocaína es una droga en forma de polvo blanco e inodora, bastante peligrosa, aunque su consumo está subiendo bastante los últimos años en todo el mundo. Sin tener en cuenta la cantidad de la droga que se use o la frecuencia de su consumo, la cocaína incrementa el riesgo de ataque cardiaco, hemorragia cerebral o fallos respiratorios, cualquiera de los cuales puede resultar en una muerte repentina. Según aumenta la tolerancia a la droga, se hace necesario tomar cada vez cantidades más grandes, se vuelve uno adicto. Lo cual les viene muy bien a sus proveedores para obtener grandes beneficios.

			Algunos de sus efectos pueden ser alucinaciones, hiperexcitabilidad e irritabilidad. Alucinaciones táctiles que crean la ilusión de insectos desplazándose bajo la piel o la sensación de enormes gusanos blancos saliendo por la nariz o la boca. Presión alta que ocasiona ataques al corazón, apoplejía y al final la muerte.

			Polvo eres y en polvo te convertirás, y el polvo al final desaparece por completo y no queda nada, tan solo algunos insectos y gusanos, resultado de la descomposición y putrefacción.

			Alicante (Comunitat Valenciana)

			Los seis amigos, acompañados por la amable Selva, habían llegado a la ciudad de Alicante.

			La ciudad de Alicante es el segundo municipio más poblado de la Comunitat Valenciana y uno de los destinos turísticos más importantes de España gracias a su clima agradable durante gran parte del año y una fantástica gastronomía a base de arroces, marisco y pescado fresco.

			Darse un refrescante chapuzón en la playa del Postiguet, situada a los pies del Castillo de Santa Bárbara y al lado del Puerto, es una de las mejores experiencias en Alicante. La playa del Postiguet se encuentra en pleno centro de la ciudad de Alicante y junto al famoso paseo de la Explanada, una avenida de poco más de 500 metros que discurre paralela al puerto flanqueada por varias filas de palmeras, se caracteriza por su suelo formado por un fantástico mosaico de más de 6 millones de teselas cuadradas de tres colores, rojo, crema marfil y negro, imitando las olas del Mediterráneo.

			Como monumento emblema de la ciudad destaca el Castillo de Santa Bárbara; está ubicado en la cumbre del monte Benacantil, a 166 metros de altitud. En él se encuentra una de las más grandes fortalezas medievales de España, desde la que se divisa a la perfección la bahía de Alicante. 

			La gastronomía y comida típica de Alicante se caracteriza por platos basados principalmente en pescados frescos y mariscos que se extraen de sus costas, además de las prestigiosas verduras de su huerta. Destacan el arroz a banda, la fideuá y la olleta alicantina. Y por supuesto su famoso turrón de Alicante, los turrones de la provincia alicantina son sin duda los más prestigiosos del mundo. También cabe destacar sus helados artesanales, sobre todo el de turrón.

			El primer hospital hasta el que los guio Selva fue la Clínica San Carlos, que era el primero que les pillaba de paso. Nada más verlo, observaron que ese no era el que ellos buscaban y siguieron el camino en busca del siguiente. Al siguiente hospital al que llegaron fue el Hospital General Universitario; para cuando llegaron a este, Chapu y Coñas ya se habían encargado de contarle a Selva, con toda clase de detalles, qué era realmente lo que los había llevado hasta allí.

			Xuso, nada más ver la fachada de este hospital, lo reconoció como el mismo que había visto en televisión hacía unos días. Aparcaron los coches y después de bajarse se dirigieron hacia la entrada del hospital. Al bajar del coche, Xuso se fijó en que Chapu ya estaba pegado a Selva contándole alguna cosa bastante interesante; imaginaba que exhibiendo sus grandes dotes de seductor, y Selva lo escuchaba muy atentamente. Cuando llegó Ximo a la altura de Xuso, este le comentó a Xuso que también había reconocido este hospital como el que habían visto hacía unos días en su ordenador. Ximo aprovechó que aún venían un poco rezagados Chapu y Selva para bajar un poco el volumen de su voz y decirle:

			—Por cierto, Xuso, ya te aviso que la chica lo sabe todo. Chapu y Coñas se han encargado de contárselo sin olvidarse de ningún detalle.

			—¿De qué estás hablando? —le preguntó Xuso a Ximo, aunque en el fondo ya se temía a qué se estaba refiriendo su amigo—. ¿Qué es lo que le han contado esos dos alcornoques? 

			—Ya sabes —le respondió Ximo—. Lo de tu historia con el «Jefe», de lo que te dijo y de que es a él a quien estamos buscando aquí y no a ningún amigo nuestro.

			—Desde luego, estos dos no se pueden tener nada callado —volvió a quejarse Xuso—. Encima, conociéndolos a los dos como los conozco, se lo habrán contado como riéndose de mí. Para ellos todo esto es solo un mero cachondeo, una broma. ¡Ya estoy harto! —exclamó y se detuvo allí de pronto, esperando a que llegasen los tres a su altura. 

			—Escuchadme bien lo que os voy a decir, porque no lo voy a repetir más veces —les dijo Xuso a todos, bastante enojado, una vez llegaron Chapu, Coñas y Selva donde él se encontraba junto a los demás—. El que se crea que esto es una excursión de seis amigos para pasárselo en grande y de cachondeo ya se puede ir largando por donde ha venido. —Xuso miraba fijamente a los ojos de Chapu—. Yo no sé vosotros, pero esto me lo estoy tomando muy en serio porque están pasando cosas que son muy difíciles de explicar para mí y mucho más de entender para los demás, pero que he visto con mis propios ojos cómo están pasando y pienso seguir hasta el final, hasta que aclare todo esto de una vez, y el que no quiera seguirme solo tiene que dar media vuelta y largarse, no os lo tendré en cuenta. Pero el que se quede… —Xuso se detuvo un momento, quería medir bien las palabras que iba a decir— que sepa que yo voy a seguir hasta el final de este asunto, me cueste lo que me cueste. Por supuesto, ninguno de vosotros está obligado a acompañarme. Esto solo me concierne a mí. Y de todos modos, aunque ahora decida acompañarme alguno de vosotros, será libre de marcharse cuando lo crea conveniente. Pero lo que no voy a consentir es que nadie se ría de mí. Espero que os haya quedado claro ya de una puñetera vez.

			Xuso estaba realmente disgustado y después de sus palabras, se produjo un silencio que parecía hacerse eterno. Estaban todos allí alrededor de Xuso y ninguno de ellos se atrevía a decir nada.

			—Yo te acompañaré, Xuso.

			Todos se quedaron extrañados y mirándose los unos a los otros después de estas palabras, hasta el mismo Xuso, porque quien las había pronunciado era la mismísima Selva.

			—Sí, Xuso, si todo lo que me han contado es cierto, puedes contar conmigo. Tus amigos me lo han contado todo mientras veníamos y te puedo asegurar que ninguno de ellos se estaba riendo de ti. Lo único que temo es que se estuvieran riendo de mí. Contéstame tú, Xuso.

			Xuso se había quedado durante un momento atónito, sin saber cómo reaccionar a lo que le acababa de decir aquella chica a la que había conocido hacía apenas unas horas y que, sin embargo, le acababa de demostrar la confianza que tenía en él. Xuso se quedó mirando ahora un momento a Chapu y a Coñas y después le dirigió la mirada a Ximo, como esperando que este le confirmara que realmente no se habían reído de él.

			—Así es —le confirmó Ximo—. Te puedo asegurar que Selva ahora mismo es conocedora de lo mismo que todos nosotros, y también es cierto que nadie se ha reído de ti en ningún momento.

			Xuso esta vez se quedó un momento mirando a Selva detenidamente, antes de volver a hablar de nuevo.

			—Está bien, Selva, pues entonces te diré que sí, que toda esta historia es cierta y por lo tanto tampoco han intentado reírse de ti —le aclaró Xuso a la chica. Xuso se volvió de nuevo hacia sus amigos Chapu y Coñas—. Y a vosotros dos, creo que os debo una disculpa. Espero que me perdonéis por haber creído por un momento que no os estuvierais tomando esto tan en serio como yo.

			—Primito, sabes que nunca te abandonaremos —le dijo Banacloy mientras le revolvía el pelo a Xuso—. Estaremos contigo siempre. Y creo que hablo por todos. ¿No es así, compañeros?

			Todos se lo confirmaron al unísono y además Dani añadió:

			—Somos todos uno, así que no digas que esto te concierne a ti solo, porque lo que te concierne a ti nos concierne a todos.

			—Bueno, venga, vamos, antes de que empecéis a besaros, que esto se está poniendo muy tierno —dijo Selva, tratando de zanjar ya el tema, una vez había quedado claro que todos estaban con Xuso—. Vamos a preguntar por el «Jefe»; es así como lo llamáis, ¿no? Y cuanto antes lo localicemos, antes aclararemos todas las dudas.

			—Un momento —dijo Chapu bastante serio, cuando ya todos iniciaban la marcha hacia la puerta del hospital—. Quiero dejarte una cosa clara, Xuso, y espero que te sirva para siempre. Tus amigos saben de tus historias cuando se las cuentas, pero tus mejores amigos las viven contigo. Eso tenlo siempre presente, amigo.

			—Gracias, Chapu. Nunca más volveré a desconfiar de ti —le agradeció Xuso, después de oír aquellas palabras que le habían llegado al corazón—. Y a todos vosotros, gracias también.

			Chapu cambió inmediatamente de expresión a otra más alegre y jovial, en parte por lo que acababa de escucharle decir a Selva sobre que iba a continuar con ellos, al mismo tiempo que decía:

			—Muy bien y ahora vayamos a buscar a nuestro hombre, como dice Selva, antes de que se nos escape. 

			Acto seguido, todos ellos se dirigieron juntos hacia la entrada principal del hospital.

			Xuso llevaba varias fotos que había imprimido de la imagen que sacó de Internet del día de la entrevista, en la que se le veía en la puerta de aquel hospital. Las repartió entre algunos de los chicos y la fueron enseñando a enfermeras, celadores, algún médico que otro y a todo el personal que se suponía trabajaba allí, para ver si se acordaban de él o si por casualidad alguien lo conocía a él o a algún familiar que tal vez estuviese ingresado allí. 

			Estuvieron un buen rato dando vueltas por el hospital preguntando y no obtuvieron ningún resultado positivo, nadie le había visto ni nadie sabía nada de aquel tipo, algo extraño si se tenía en cuenta su aspecto tan característico y peculiar, tan fácil de reconocer como difícil de olvidar.

			Los muchachos ya se habían dado por vencidos y estaban convencidos de que sin ninguna pista era muy difícil saber dónde buscar. Tendrían que esperar a volver a verlo aparecer en algún otro sitio, o que él mismo se pusiera de nuevo en contacto con Xuso. Salieron a la puerta del hospital y se sentaron en los escalones de la entrada (la escalinata era bastante ancha y no molestaban a ninguno de los que intentaban acceder al recinto).

			Estando allí sentados, Xuso les escuchó comentar a un grupito de hombres y mujeres que subían las escaleras algo sobre a qué hora entraban ellos y si saldrían luego a merendar. «¡Claro, el cambio de turno!», fue lo que pensó Xuso de pronto y rápidamente se levantó como un resorte del escalón donde estaba sentado.

			—Chicos, levantaos de ahí —les dijo a sus desmoralizados amigos—, que tenemos otra oportunidad. Ahora seguramente entrará otro turno y tal vez tengamos más suerte y alguno de este turno lo haya visto.

			Se pusieron todos en pie y volvieron a buscar a distinto personal del hospital para preguntarles. Al rato de estar preguntando, Dani salía de uno de los ascensores con una sonrisa de oreja a oreja y acompañado de una empleada de aquel hospital, a juzgar por la vestimenta que llevaba; era una mujer de mediana edad, rubia, algo gruesa, de cara redonda y de aspecto amable. 

			En el vestíbulo del hospital se encontraban Xuso, Coñas y Selva; al verlos, Dani se dirigió hacia ellos gritando:

			—¡Xuso, Xuso, por fin he encontrado a alguien que dice haberlo visto y hablado con él! —La expresión de Xuso cambió inmediatamente al escuchar las palabras de su amigo Dani.

			La mujer era una celadora, esta se presentó como Pepa y les dijo a los chicos que dos días antes había visto a ese tipo por el que ellos preguntaban merodear por la puerta del hospital; le llamó la atención por su aspecto y porque al día siguiente lo volvió a ver otra vez. La mujer también les dijo a los chicos que seguramente ese hombre no era de allí, pues precisamente fue a preguntarle a ella misma si la estación ferroviaria se encontraba cerca de allí, pues tenía que coger esa misma tarde un tren hacia Murcia. 

			Xuso le preguntó a la mujer si sabía si esta persona tenía algún familiar ingresado en el hospital, a lo que aquella amable celadora llamada Pepa le contestó que aquel hombre no le había mencionado nada al respecto y ella tampoco se lo había preguntado. Lo que sí le estuvo indicando fue la dirección hacia donde se encontraba la estación del tren y que, si no disponía de vehículo, tendría que coger un autobús o un taxi porque estaba algo lejos de allí para ir andando. 

			—¿Y no le dijo nada más? —le preguntó Xuso, intentando obtener algo más de información—. ¿Solo que se iba a Murcia? Quiero decir, ¿no le dio alguna otra información de a dónde se dirigiría una vez en Murcia?

			—No; lo siento mucho, pero no me dio más detalles. Y lo siento, chicos, pero tengo que irme que tengo trabajo.

			Xuso y sus amigos le dieron las gracias a la celadora por la información y esperaron a que llegasen los demás para comunicárselo.

			—Por lo que nos ha dicho esta mujer, el tren a Murcia lo debió coger ayer por la tarde —comentaba Xuso—. No es que tengamos mucho, pero hay que ir a esa estación y preguntar por allí. Si tenemos suerte y alguien se acuerda de él allí también, podríamos asegurarnos de que realmente cogió el tren en dirección a Murcia.

			—Jugamos con algo a nuestro favor —apuntaba ahora Coñas—. Y es que el aspecto del «Jefe» es bastante fácil de recordar. Así que si algún trabajador de la estación lo ha visto, es posible que se acuerde de él. Cuanto antes vayamos allí mejor, chicos.

			—¿Te importaría acompañarnos e indicarnos también el camino hacia la estación, Selva? Llegaríamos más rápido —le pidió Xuso a la joven. En ese momento el resto de amigos aparecía, unos saliendo del ascensor y otros bajando por las escaleras.

			Xuso y Coñas les contaron las buenas noticias al resto de amigos, así que sin perder más tiempo se repartieron en los coches y se fueron en dirección a la estación de tren.

			Una vez llegaron a la estación de Renfe Alacant Terminal, se volvieron a separar en grupos de dos por dentro del recinto, para preguntar a todos los trabajadores que por allí se encontraban. Esta vez Selva se fue junto con Banacloy y Coñas. En esta ocasión tuvieron algo más de suerte, ya que el segundo trabajador al que le preguntaba el dúo formado por Chapu y Ximo les dio una pista. Se trataba de un guardia de seguridad de los que van paseando de arriba abajo por toda la estación, vigilando para que no se produzca ningún incidente y, si se produce, intentar atajarlo lo antes posible. Este les confesó que el día anterior sí que se había fijado en un tipo que era muy parecido al de la foto que los dos muchachos le acababan de mostrar, ya que llamaba mucho la atención al ser este pelirrojo y tener la barba toda blanca. Les dijo que se había dirigido a sacar el billete a la taquilla número 3 y después había subido al tren; también les informó de que esta tarde estaba el mismo empleado que la tarde anterior en esa taquilla, así que seguro que él también se acordaría. Ximo, después de darle las gracias al guarda, llamó a los demás e inmediatamente se fueron todos directos a la taquilla donde figuraba el número 3.

			Como era de suponer, el empleado que se encontraba en aquella garita no podía ayudarles en esos momentos, pues estaba atendiendo a los clientes que iban pasando uno tras otro para comprar sus billetes, así que, si querían hablar con él, tendrían que esperar a que pasara el que se encargaba de sustituirlos para disfrutar de los 10 minutos de que disponían para ir a fumar o al servicio. El empleado les dijo que este tardaría en pasar unos 20 o 25 minutos. Eso suponía mucho tiempo, así que Selva actuó de inmediato.

			—Por favor, señor, le aseguro que es muy urgente. Mi abuelo está enfermo de alzhéimer y creemos que ha cogido uno de estos trenes. Pero necesitamos saber, cuanto antes, qué dirección ha tomado, para ir tras él sin perder tiempo; si no, mucho me temo que ya no lo volveré a ver, se desorientará totalmente y vaya usted a saber hasta dónde puede ir a parar. —Selva simuló que lloraba, llevándose las manos a la cara, al mismo tiempo que llamaba a su abuelo.

			El empleado que estaba en la garita no pudo aguantar más aquella escena y llamó por el micro a alguien para que acudiera. Cuando llegó esta persona, el taquillero le dijo algo y el otro empleado ocupó su sitio en la silla para seguir atendiendo a la cola de clientes; el taquillero salió fuera donde los chicos se encontraban, para poderlos atender inmediatamente.

			El taquillero era un hombre de unos 60 años aproximadamente, le quedaba poco para jubilarse, tal vez por eso se sintió más afectado por lo que Selva le acababa de decir sobre su abuelo, tenía bigote y un acento andaluz muy simpático. Selva le mostró la foto del que, según ella, era su «abuelo» y afortunadamente el taquillero se acordó inmediatamente de él; le llamó la atención cuando lo vio, por su aspecto y por lo pulcro y elegante que iba vestido. El taquillero le comentó a Selva que nadie hubiese dicho que podía tratarse de un enfermo de alzhéimer. Les indicó que había comprado un billete solo de ida, con dirección a Murcia.

			—Ahora que me acuerdo —les dijo aquel hombre, con semblante pensativo—, le llamó la atención mi nombre en la placa. —El nombre que figuraba en la placa era Aniceto—. Me dijo que no era un nombre muy habitual, pero que daba la casualidad que se dirigía a Murcia a verse con un cliente que se llamaba igual que yo; en una sala de exposiciones, o algo así fue lo que dijo, en el Palacio Almudí. Del nombre del palacio sí que me acuerdo porque en ese mismo palacio trabaja mi hijo el mayor, trabaja para el Ayuntamiento de Murcia, ¿sabéis? Y él es el que se encarga de los archivos históricos municipales que están allí en el palacio ese. 

			—Pues muchas gracias, Aniceto —le contestó Selva, un tanto afligida—. Nos ha sido de gran utilidad su información, buen hombre, solo espero que mi abuelo se encuentre bien. Pero por lo menos, y gracias a usted, ya sabemos por dónde tenemos que empezar a buscar. 

			—Tranquila, muchacha, ya verás como tu abuelo está bien. La verdad es que, si no es porque tú lo dices, nadie hubiese dicho que ese señor estaba enfermo, tenía un aspecto muy saludable. Bueno, pues nada, encantado de haber podido ayudaros; ahora tengo que dejaros, chicos. 

			Cuando el taquillero, llamado Aniceto, ya se había marchado, Coñas se puso a aplaudir pausadamente mientras le decía a Selva:

			—Increíble, una actuación increíble, ni yo mismo lo hubiese hecho mejor. Esta chica es una caña.

			—Sí, la verdad es que sí —habló ahora Xuso—. Has estado fenomenal, Selva. Muchas gracias por tu ayuda, a ti y a tu abuelo, el real y el del alzhéimer. 

			Los muchachos salieron fuera de la estación y se dirigieron hacia donde tenían sus coches aparcados, todos menos Ximo y Coñas, que habían ido a los servicios de la cafetería que había en la estación. Los demás, mientras, empezaron a despedirse de Selva.

			—Gracias por todo lo que has hecho por nosotros y sobre todo por acompañarnos. Pero aquí nos separamos, tenemos que irnos a Murcia a ver si allí tenemos más suerte y conseguimos encontrarlo antes de que se nos vuelva a escapar. —Xuso no podía dejar de mirarla a los ojos—. Ha sido todo un placer conocerte… Aunque he de reconocer que me hubiese gustado conocerte algo mejor, con menos prisas, más íntim…

			—Bueno, bueno —le cortó Chapu algo receloso, al darse cuenta de que Xuso se estaba embalando y acaparando toda la atención de Selva—. Deja que los demás también nos despidamos de ella. Además, te recuerdo que tenemos que llevarla a su casa de vuelta.

			—Lo sé, ya había pensado en ello —dijo Xuso algo molesto con Chapu, que como siempre se había entrometido y no le había dejado terminar lo que deseaba decirle a Selva—. Pero serán mi primo y Coñas los que la acompañen, los demás nos vamos en tu coche, no podemos perder tiempo si queremos dar cuanto antes con él.

			—¿Y por qué tu primo? —protestó Chapu—. Puedo llevarla yo y me reuniré con vosotros antes de que empecéis a echarme de menos. Sabes que yo le doy más caña al coche que Banacloy.

			—Por eso precisamente quiero que nos lleves tú a Murcia, así llegaremos antes, que es lo que más nos interesa en estos momentos. —Mientras decía esto, Xuso estaba pensando en que si se le ocurría dejar que Chapu llevara a Selva a su casa, lo más probable es que tardara mucho más en llegar a Murcia y no porque no le diera caña al coche como él decía, de eso no le cabía la menor duda, sino porque, como también sabía, perdería mucho más tiempo tonteando con Selva.

			En esos momentos salía Coñas corriendo de la estación y cuando este se dio cuenta de que sus amigos le habían visto, se detuvo y les gritó:

			—¡Eh, chicos! Venid, tenéis que oír esto.

			Al oírlo, todos acudieron hacia donde él se encontraba. Cuando llegaron a su altura, volvieron a entrar todos a la estación. Mientras se dirigían a la cafetería de la estación, Coñas les iba diciendo que en la televisión de la cafetería estaban dando una noticia muy interesante y que Ximo se había quedado allí escuchándola para no perderse detalle. Cuando entraron en la cafetería, se dieron cuenta de que estaba todo el mundo allí dentro en silencio, escuchando la noticia que estaban dando en la televisión.

			El presentador estaba diciendo en esos momentos que no era muy normal que estuviera pasando eso en los casos que se estaban produciendo últimamente. Al parecer, cuando llegaron los chicos a la cafetería, ya habían hablado de uno de los casos y ahora estaba hablando de otro. El presentador decía:

			Una banda de aluniceros había sido detenida en Sevilla. Sus integrantes, un menor de edad y los demás de edades comprendidas entre los 19 y 24 años, estaban acusados de 14 asaltos en comercios mediante el método del alunizaje, consistente en romper las lunas de los escaparates empotrando un vehículo o con mazas. Parece ser que cuando estos salían huyendo del último de sus golpes en una conocida joyería en Sevilla, las lunas de los dos coches en los que huían han saltado en pedazos. Sí, así como lo oyen, las lunas delanteras y traseras de los dos coches se han hecho añicos sin más y al mismo tiempo a los dos. Aún falta por determinar si ha sido casualidad o no, que justamente les pasara a los dos coches con los que huían; el caso es que esto ha llevado a los conductores a sufrir un accidente entre ellos mismos debido al sobresalto que se han llevado al estallar de pronto los parabrisas. Esto ha favorecido la detención de todos los miembros de la banda. Gracias a ello, se ha podido recuperar una buena parte de los distintos botines que habían conseguido por medio de este método.

			Dos casos que, paradójicamente, se resolvían por sí solos al pagarlo los autores con la misma moneda. Lo mismo que pasó con el caso que comentábamos ayer. ¿Esto quería decir que los malhechores estaban pasando por una mala racha? ¿Y que tenían que pensárselo dos veces antes de cometer un delito, por si acaso se volvía en su contra? Estas son algunas de las preguntas que se estarán haciendo muchos de estos delincuentes, lo cual es bueno para el resto de ciudadanos honrados.

			El presentador continuó hablando de otras cosas y Xuso le preguntó inmediatamente a Ximo si había oído el otro caso del que hablaba el presentador; Ximo le dijo que sí y pasó a contárselo a todos ellos.

			Ximo les explicó que el otro caso del que había hablado el presentador era uno en el que una asistenta social, en colaboración con otros dos hombres, había intentado cobrar en el banco dos cheques de la anciana a la que cuidaba. Al parecer se los había robado en un descuido de la anciana, entregándoselos a sus dos compinches. Estos fueron a cobrarlos, aunque solo pudieron cobrar uno de los cheques por un valor de 2000 euros. Estos, al ir a ingresarlos luego en su propia cuenta, se encontraron con que en el banco les dijeron que no existía ninguna cuenta allí a su nombre. Luego resultó que el nombre que figuraba allí con el número de cuenta que ellos daban era justamente el de la anciana a la que habían robado, con lo que todo el dinero que tenían estos en su cuenta, más de 12 000 euros, había pasado a la cuenta de la anciana; no sabían cómo, pero así era, según contaron ellos mismos al ser detenidos. Precisamente fueron detenidos al querer denunciar ellos a la anciana. La policía no creyó nada de lo que les decían estos personajes y, al comprobar sus antecedentes, se dieron cuenta de que eran unos conocidos estafadores. Fueron detenidos junto con la asistenta social, al comprobar que, efectivamente, habían estafado también a la anciana cobrando un cheque que le pertenecía a ella. Le devolvieron los 2000 euros que estaban en poder de estos delincuentes a la anciana y estos pasaron a disposición judicial. Y sin un solo euro en sus cuentas con el que poder pagarse la fianza. Increíble. 

			Se quedaron todos sin palabras, la verdad es que no habían oído ninguna noticia más desde la última vez antes de salir de Valencia, aquella a la que llamaron la del secuestrador secuestrado, en la que el secuestrador que se había llevado a la niña resultó luego ser él mismo el que permaneció secuestrado varios días. Pero ahora al parecer, por lo que decía aquel presentador, se estaban sucediendo este tipo de noticias diariamente y cada vez con más frecuencia. Xuso pensó que esto estaba yendo más aprisa de lo que él creía. Había que localizar al «Jefe» cuanto antes. 

			Volvieron a salir fuera y Xuso empezó a meterles prisa a sus amigos.

			—Está bien, chicos, despedíos de Selva y encárgate tú, Pablo, de llevarla a su casa y en Murcia nos vemos. No podemos perder ni un minuto si queremos dar con el «Jefe».

			—¿Vamos a empezar otra vez? Pero ¿por qué tiene que llevarla Banacloy y no y…?

			Xuso no dejó que Chapu terminase la frase:

			—No pienso perder más tiempo con esta discusión, así que ya…

			—¡Ya está bien! ¡Se acabó la discusión, chicos! —los cortó Selva a los dos, con las manos en alto—. No me tiene que llevar nadie a ningún sitio…

			—De eso nada —la interrumpió ahora Chapu a ella, bastante enojado—. No pienso dejarte aquí tirada. ¿Has visto lo que has conseguido con tus tonterías? —le recriminaba ahora a su amigo Xuso.

			—¡Basta ya! ¿Os queréis callar de una vez los dos? —Selva los dejó a todos un tanto perplejos con su grito—. No hace falta que me llevéis a casa, porque me marcho con vosotros.

			Esto los dejó más alucinados todavía, si cabe. No podían creerse lo que acababan de oír y se quedaron todos callados sin saber qué decir. Así que fue ella la que volvió a hablar.

			—Ahora mismo llamaré a mi abuelo para decírselo. Esta cruzada vuestra en la que os habéis metido me ha convencido. Después de lo que me habéis contado y de lo que acabo de escuchar yo misma en esas noticias, me parece que hay muchas preguntas que hacerle al «Jefe» y para ello habrá que encontrarlo, sea como sea. Si realmente eres «el Salvador» y tu solución se ha hecho realidad, quiero acompañarte y ayudarte a que consigas salvar al mundo de todo lo malo que hay en él. Creo que ya os conozco lo suficiente como para saber que me puedo ir con vosotros tranquila; y mi abuelo desde el primer momento confió en vosotros y, como ya os dije, mi abuelo tiene muy buen ojo a la hora de valorar a las personas, por lo que no creo que ponga ningún impedimento para que me vaya con vosotros.

			—Dale recuerdos a tu abuelo y dile también que le dé recuerdos a Cabut de parte de Chapu, que se acuerda mucho de él —Coñas no podía dejar pasar mucho tiempo sin soltar alguna de las suyas.

			Lo que no les quiso decir Selva, al menos de momento, era que su corazón empezaba a palpitar diferente de cómo lo había hecho hasta ahora. Estaba empezando a sentir algo por Xuso, pero también por Chapu. Cada uno era diferente en su forma de ser, pero le gustaban los dos y los dos tenían algo que conseguía cautivarla; lo que no tenía claro todavía era por cuál de los dos se decantaría.

			Así pues, después de hablar ella con su abuelo para comunicarle su decisión de acompañar a los chicos de Valencia a buscar a su amigo, que al parecer se encontraba ahora en Murcia, Selva se unió a ellos y todos juntos partieron hacia la capital murciana esperando encontrar allí lo antes posible al «Jefe». Les habían dado una buena pista donde empezar a buscar, el Palacio Almudí.

			Murcia (Región de Murcia) 

			Murcia es un municipio célebre gracias a su fértil huerta, antiguamente se la conocía con el sobrenombre de la Huerta de Europa, su paisaje huertano se muestra como un inmenso mosaico de poblamiento disperso, fruto de la necesidad de los habitantes de vivir junto a sus cultivos.

			El sol luce más de 3000 horas al año y a su costa la bañan dos mares de aguas cálidas. De hecho, su litoral es conocido como la Costa Cálida y en ella encontrarás largas playas y pequeñas calas con múltiples propuestas de ocio, deporte y bienestar.

			Una de las zonas más atractivas es La Manga del Mar Menor, un destino en el que relajarse disfrutando del mar y de las actividades de su Estación Náutica.

			La región también es conocida por las variadas propuestas de salud y belleza. Muchas de sus playas se consideran balnearios al aire libre debido a las aguas hipersalinas del Mar Menor y sus lodos.

			El edificio más emblemático de la ciudad es la Catedral de Santa María, sede de la diócesis de Cartagena que se encuentra en pleno casco antiguo, en la Plaza de Belluga. Comenzó a construirse sobre la antigua mezquita mayor o aljama en el siglo xiv, y se consagró en 1465, aunque diversas partes fueron añadidas o reformadas hasta finales del siglo xviii, cuando se terminó su famosa torre. Por este motivo presenta diferentes estilos arquitectónicos, especialmente gótico, renacentista y barroco.

			Murcia cuenta con una gran cantidad de museos, muchos de ellos restaurados recientemente, como el Salzillo, el Bellas Artes o el Museo Arqueológico. Además también se encuentra allí el Centro de Arte Palacio del Almudí. 

			La cocina murciana tiene influencias de las vecinas cocina manchega, valenciana y granadina. No obstante, la Región de Murcia pertenece al levante español y eso se hace ver en el carácter marinero de algunos platos, siendo su ingrediente característico el arroz, especialmente el caldero cartagenero, y algunas preparaciones de pescado en salazón: mojamas. Como platos típicos murcianos se podría destacar el zarangollo, los michirones, los paparajotes o el pastel de carne murciano.

			El Palacio Almudí está situado en un edificio del siglo xv, que sirvió como depósito de grano de la ciudad; hoy en día es centro de arte municipal y cuenta con dos salas de exposiciones. Alberga además el Archivo Histórico Municipal. 

			Hasta allí se dirigieron, pero una vez allí se les volvió a caer el alma a los pies, pues les dijeron que el hombre al que buscaban se acababa de marchar. A quien sí pudieron localizar fue al cliente, al tal Aniceto, con el que se había encontrado en el Palacio Almudí. Gracias a él supieron que el «Jefe» se dirigía ahora a la localidad de Andújar en Jaén, a cerrar un trato allí con unos tasadores de obras de arte.

			Andújar (Jaén)

			Volvieron a coger los coches en dirección a Jaén. Pasaron por Guadix y Jaén y llegaron a la localidad de Andújar pasadas ya las siete de la tarde. Se dirigieron al ayuntamiento de la ciudad a preguntar por algún sitio donde se podían tasar obras de arte; el ayuntamiento, como era de suponer, a esas horas estaba cerrado al público, pero pudieron pedirle información a un guardia de seguridad que se encontraba en el interior; después de preguntarle desde el exterior, a través de la reja que los separaba, el guarda los mandó al Museo de Arte y Cultura de la ciudad, ya que era allí donde solían acudir algunos artistas a exponer sus obras para su posterior venta y les puntualizó que suponía que también allí las tasarían. Cuando los muchachos llegaron al museo, comprobaron que el horario de apertura al público era de 10 de la mañana a 6 de la tarde. Por lo que decidieron hacer noche allí mismo en Andújar, para poder acudir al museo a la mañana siguiente, a pesar de que eran conscientes de que el tiempo no corría a su favor.

			Andújar es una ciudad y municipio de la provincia de Jaén. Ciudad agrícola e industrial y bien comunicada, es la tercera más poblada y el municipio con mayor extensión de toda la provincia. El extenso término municipal de Andújar cuenta con dos zonas bien diferenciadas: Sierra Morena y la campiña del Guadalquivir. Al norte del río Guadalquivir, que recorre el municipio de este a oeste, se encuentra Sierra Morena, donde se incluye el parque natural de la Sierra de Andújar.

			Hicieron noche en un hostal cercano al museo, pidieron una sola habitación; eso sí, que fuese lo más grande posible, pensando en que les acompañaba una mujer. El dueño del hostal, un hombre alto, con bigote y barba y el pelo algo canoso sobre todo en las sienes, les dijo que les podía ofrecer el ático, el cual era bastante espacioso y disponía de dos habitaciones, les comentó que se lo dejaría al mismo precio, ya que no lo tenía reservado y solo era para esa noche. A los muchachos les pareció perfecto, estaban agotados y lo que pretendían era descansar y poder dormir un rato durante la noche. Después de pagarle por adelantado se dirigieron hacia el ascensor, aunque tuvieron que subir en dos turnos, pues el ascensor era más bien pequeño; con el ascensor subieron hasta un tercer piso y después aún tuvieron que subir por su propio pie un tramo de escaleras para llegar hasta la habitación del ático.

			Como les había dicho el dueño del hostal, la habitación era bastante espaciosa, con un sofá cama, dos sillones y una cama grande de matrimonio. Había una televisión pequeña encima de un mueble y la habitación tenía dos puertas, una era la que daba al cuarto de baño y la otra conducía a otra habitación más pequeña en la que había una cama de 90 y una pequeña mesilla de noche pegada al cabezal de la cama; les pareció bien para pasar la noche. El dueño les comentó que si querían cenar algo antes de acostarse podían hacerlo en el comedor que había abajo, su mujer estaría encantada de prepararles algo. A los chicos les pareció bien y después de instalarse y asearse un poco, bajaron a cenar algo.

			La cocina jiennense se remonta a la cocina hispanoromana, donde se estableció el ingrediente del aceite de oliva como producción agraria. Aquella mujer había preparado para cenar unos platos típicos de la provincia de Jaén, de primer plato les había preparado la popularísima pipirrana; se trata de una sabrosa ensalada elaborada con tomates rojos, pimiento verde, cebolla, huevos, atún en aceite, ajo, vinagre y un buen aceite de oliva. Un plato frío, ligero y refrescante, que al igual que el salmorejo o el gazpacho es ideal para el verano. Es un plato típico original de Jaén, aunque también se prepara en el resto de Andalucía. De segundo tenían unos flamenquines, los flamenquines son una especie de rollito de carne y jamón empanado y frito, que tenían una pinta sabrosísima; estos iban acompañados de unas patatas y pimientos fritos y mahonesa. Algunos lo acompañaron todo con un buen vino de la región y otros, a los que no les gustaba demasiado el vino, con una estupenda cerveza fresquita. De postre tenían fruta variada, como melón, ciruelas, cerezas, y un picadillo de naranja, llamado remojón, elaborado con trozos de naranja pelada adobados en aceite y con azúcar, muy rico también.

			La cena les pareció exquisita, tal vez porque venían con hambre o porque realmente aquella simpática mujer cocinaba de maravilla. La mujer del dueño era algo regordeta y no muy alta, si se comparaba con su marido; llevaba puesto un delantal y una cofia en la cabeza y les iba sirviendo la cena, junto con su marido, con una rapidez increíble; era una mujer muy amable y estuvo muy atenta con ellos todo el tiempo, lo mismo que con la demás gente que se encontraba cenando en el comedor, aquella mujer con su hospitalidad les hacía sentir como en casa.

			Después de cenar volvieron a subir a la habitación, estaban cansados y no se podían levantar muy tarde al día siguiente, así que se distribuyeron entre los sillones, la cama y el sofá y dejaron la pequeña habitación que había aparte para Selva. Cuando ya iban a acostarse, Chapu se acercó hasta la habitación de Selva, según les dijo a sus amigos, para saber si todo estaba bien antes de irse a dormir. Llamó a la puerta de la habitación y desde dentro se escuchó a Selva que le decía:

			—Puedes pasar. —Chapu entró dejando la puerta un poco entornada. 

			—¿Qué tal, Selva? ¿Es cómoda? —le preguntó, al verla sentada en la pequeña cama.

			—No está mal, no es el Ritz, pero podré soportarlo. ¿Y vosotros qué tal? ¿Os apañáis bien ahí afuera?

			—Sí, por eso no te preocupes, no es la primera vez que dormimos apiñados. Hemos dormido, si a eso se le podía decir dormir, en una tienda de campaña mucho más pequeña que esta habitación. —Chapu quiso cambiar de tema y se sentó en la cama al lado de ella—. ¿Sabes?, esta tarde cuando nos despedíamos de ti, pensé que ya no volvería a verte más, y la verdad es que te habría echado mucho de menos.

			Chapu le tomó las manos delicadamente y se quedó mirando sus bonitos rizos cayéndole sobre los hombros (esa tarde cuando subió al coche, ella se había recogido el pelo en una coleta, atándoselo detrás con una goma y ahora lo volvía a tener suelto) y la miró también a esos lindos ojos negros, mientras le decía:

			—Eres preciosa, Selva; te lo habrán dicho ya muchos, pero te aseguro que cuando estoy tan cerca de una mujer como lo estoy ahora, no es eso lo primero que le digo. 

			—¿Y se puede saber qué es lo primero que les dices a las demás? —preguntó Selva, queriendo saberlo realmente.

			—Cuando estoy a la misma distancia de una chica como lo estoy ahora de ti, normalmente no hablo, simplemente actúo. Pero contigo es diferente, por eso me gustaría decirte que, aunque esto se terminase mañana, me gustaría seguir viéndote. —Chapu soltó una de sus manos para subir la suya a la altura de la cara de ella, le rozó la mejilla con sus dedos y seguidamente empezó a enredar sus dedos entre los rizos del cabello de Selva, pero ella lo detuvo.

			—Es muy bonito todo lo que acabas de decirme, y te creo, pero acabamos de conocernos prácticamente, así que dame algo más de tiempo. Ve ahora con tus amigos y descansa, que habéis llevado hoy un día bastante ajetreado —Selva le invitó a salir—. Buenas noches, Chapu.

			Chapu salió de la habitación y Selva se quedó lamentándose por no haberlo dejado continuar un poco más allí junto a ella, parecían muy sinceras las palabras de Chapu, pero ella estaba pensando también en Xuso, ya que creía que sentía algo por él. En esos momentos estaba confusa acerca de lo que sentía por uno o por otro, por eso en parte le había dicho a Chapu que necesitaba más tiempo, porque realmente necesitaba aclarar sus sentimientos; y de todas formas necesitaría conocerlos bien a los dos, solo los conocía de unas horas y tampoco sabía durante cuánto tiempo estarían juntos. Lo que sí sabía es que era la primera vez que se enamoraba y se preguntó si alguien podía enamorarse de una persona en tan poco tiempo; pensó que posiblemente sí, lo que ya no tenía tan claro es que alguien se enamorara en tan poco tiempo de dos personas a la vez. Para ser la primera vez que se enamoraba, lo había hecho de la forma más complicada posible. Selva se durmió pensando en ellos dos.

			Xuso vio salir a Chapu de la habitación de Selva y lamentó no haber sido él el que entrara a darle las buenas noches a Selva. Como siempre, Chapu se le había adelantado. Se durmió pensando en que, si se le presentaba otra oportunidad parecida, no la desaprovecharía. 

			Sábado

			A la mañana siguiente desayunaron lo que les había preparado la dueña del hostal, una vez más estaba todo exquisito, pero fue poco el tiempo que tuvieron para disfrutarlo, ya que tenían que darse prisa si querían estar en el museo a primera hora. Se despidieron de los dueños del hostal y les dieron las gracias por todo, asegurándoles que se lo recomendarían a todo el mundo. Salieron rumbo al museo y se personaron allí a las 10 en punto para poder entrar nada más abriera sus puertas. 

			Una vez dentro, les atendió el responsable del Museo de Arte y Cultura, el cual se presentó como Enrique, y efectivamente, al enseñarle Xuso la foto del «Jefe», lo reconoció enseguida. Les dijo que el día anterior había estado allí por la mañana para que le tasara una pieza que tenía en su poder. Enrique les explicó a los chicos que realmente parecía una pieza muy antigua y valiosa, pero que él no pudo tasársela allí porque no tenía los medios necesarios para ello en aquel museo. Pero le dio la dirección de uno de los hombres más importantes de Andalucía en materia de tasaciones de obras de arte y antigüedades. Les dijo que aquel hombre le dio las gracias por la información y que allí se dirigiría. Dani le pidió al encargado del museo si sería tan amable de proporcionarles a ellos también aquella dirección, a lo cual accedió Enrique sin ningún problema.

			Los chicos también le dieron las gracias por haberles ayudado y salieron de allí para dirigirse lo más rápido posible hacia el lugar que les había facilitado el responsable del museo. Cuando ya salían por la puerta, Xuso se detuvo y volvió atrás para preguntarle al encargado del museo:

			—Perdone, una pregunta más. ¿Qué pieza era esa que llevaba este hombre para tasar? 

			—Pues era una especie de medallón con unas palabras escritas alrededor… En latín antiguo, creo. Por lo que yo pude comprobar, viéndolo así un poco por encima, parecía auténtico y por tanto bastante valioso, pero como os he dicho no tengo aquí el material apropiado para verificarlo.

			Una tasación consiste en la verificación de la antigüedad de una obra; por lo tanto, se comprueba su historia o el valor cultural asociado al objeto, su autenticidad, los materiales empleados para su creación, su estado de conservación y, a poder ser, contrastar la identidad del autor de la obra, para finalmente darle un valor económico a esa obra. 

			—Pero ¿por qué queréis saberlo? —preguntó Enrique, el encargado, con cara de cierta preocupación—. ¿No estaréis intentando robárselo? Maldita sea; si es así, me sentiré culpable por haberos facilitado la dirección.

			—Tranquilo —intentó calmarlo Coñas—. Ese hombre es el abuelo de mi amiga —señalando a Selva—. Y queremos localizarlo antes de que lo venda. Sabíamos que se había llevado algo para venderlo, pero no el qué concretamente. El pobre quiere ayudar a pagar su deuda a su única hija, la madre de mi amiga, a la que han mandado una orden de desahucio. Pero mucho nos tememos, como no lo localicemos antes, que le van a dar mucho menos de su valor real. Intentarán aprovecharse de él si ven que está desesperado. Es co… —Coñas estuvo a punto de estropearlo con su habitual frase final, pero rectificó rápidamente—. Es co... mo se lo cuento.

			—Lo siento, muchacha, no sabía… —le dijo el encargado a Selva, un poco molesto consigo mismo por haber pensado mal de ellos—. Pero no perdáis tiempo, tal vez no lo haya vendido todavía. Corred, no os entretengáis más y que tengáis suerte.

			Los chicos ya salían a toda prisa por la puerta, en dirección hacia donde tenían sus coches aparcados. Mientras corrían iban riéndose y, cuando llegaron, Coñas le dijo a Selva:

			—Ves como yo también soy un buen actor, lo único que me pierde es que siempre se me tiene que escapar la coletilla de «es coña». Menos mal que me contuve esta vez, porque he estado a punto de cagarla. 

			Todos volvieron a reírse mientras se subían a los coches para reemprender el camino, esta vez hasta la localidad de Málaga, que era donde se encontraba la dirección del tasador facilitada por el pobre encargado del museo, el tal Enrique, al que acababan de engañar. 

			Málaga (Andalucía)

			Cuando llegaron a Málaga y concretamente al edificio donde se suponía que encontrarían al tasador que iban buscando, ya era la una y media pasada del mediodía.

			Málaga es la segunda ciudad más poblada de la comunidad autónoma de Andalucía. También llamada Málaga la bella, es la ciudad donde nació el genial Picasso. En ella se celebra la Semana Santa de Málaga, declarada Fiesta de Interés Turístico Internacional.

			La ciudad de Málaga se encuentra situada en un privilegiado enclave natural; el mar Mediterráneo baña sus costas, y los montes de Málaga, declarados Parque Natural, la circundan. Ciudad milenaria y cosmopolita en el pasado, conserva intactas sus raíces históricas. Si en tiempos remotos fue testigo de los orígenes del hombre y de la cultura mediterránea, hoy convertida en primera potencia de la industria turística andaluza, mantiene viva su tradición de tierra acogedora y creativa. En suma, un conjunto al que hay que añadir otros atractivos difícilmente medibles como son su luz, su clima, su gastronomía y su gracia.

			La provincia, bañada por el mar Mediterráneo, tiene un litoral de 160 kilómetros en el que hay multitud de playas y puertos deportivos. Sobresale la ciudad de Marbella, conocida por muchos como la capital europea del golf.

			En el interior, destacan la hermosa arquitectura de los pueblos blancos y el casco histórico de ciudades como Ronda. Además, posee más de 15 espacios naturales protegidos.

			Su oferta gastronómica se basa fundamentalmente en frituras de pescado menor (boquerones, salmonetes, jureles…) y en recetas típicas como el gazpacho.

			Entre sus monumentos, de diferentes estilos artísticos, destacan la Alcazaba de Málaga, el Castillo de Guibralfaro, el Museo Picasso o el Teatro Romano de Málaga.

			La dirección que les había facilitado Enrique, el encargado del museo de Andújar, era la de un edificio de 7 pisos que se encontraba en una céntrica avenida de la capital; como les había dicho aquel buen hombre, en el mismo portal del edificio al lado de los timbres, había una placa con el nombre del tasador y el número de puerta donde tenía su despacho. En la placa de color dorado se podía leer: «Federico Varán Hidalgo. tasador y restaurador de obras de arte. piso 1.º, puerta 2». Mientras Xuso pulsaba el timbre marcado con el número 2, cruzaba los dedos de la otra mano.

			—¿Quién es? —respondió una voz femenina al otro lado del interfono después de que pasaran 30 segundos interminables para Xuso.

			—Buenas tardes, quería ver al Sr. Varán para consultarle un tema referente a una tasación —le contestó Xuso. 

			Acto seguido volvió a escuchar la voz de mujer que preguntaba:

			—¿Tenía usted cita concertada con el Sr. Varán?

			Xuso dudó unos segundos antes de contestar porque no estaba seguro si decir que sí o que no. No quería que ahora, por culpa de no tener cita, aquello les hiciera perder más tiempo. Al final optó por decir la verdad:

			—Pues no, lo cierto es que no tenía cita —al mismo tiempo les hacía una mueca a sus amigos como dudando de si estaría haciendo lo correcto o no.

			Al momento se escuchó el ruido sordo del interfono al apagarse y acto seguido se oyó como se abría la puerta del edificio. Xuso, con una sonrisa en la cara, les dijo a los muchachos que no iban a subir todos allí, así que les indicó que esperasen ahí hasta que él hablase con el tasador. Dani se ofreció a acompañarlo para que tampoco subiera él solo. Xuso accedió e inmediatamente subieron los dos andando por las escaleras; al llegar al primer piso volvieron a llamar al timbre de la puerta donde figuraba el número 2.

			Al instante les abrió la puerta una mujer de unos 35 años aproximadamente, morena, de estatura media; vestía con una blusa blanca y una falda negra, ni muy larga, ni muy corta, tres dedos por encima de las rodillas, iba muy bien maquillada y con unos labios pintados de color rojo intenso; esta les indicó que pasasen. Cuando entraron, la mujer los condujo hasta una habitación convertida en oficina, donde había una mesa con un ordenador sobre ella; delante de la mesa había dos sillas, donde les invitó la mujer a sentarse, ella se sentó a su vez en un sillón giratorio situado al otro lado de la mesa y se presentó como Ana, la secretaria del Sr. Varán.

			—Bien, vosotros diréis. ¿Para qué queríais ver al Sr. Varán? —les preguntó la mujer, de aspecto bastante atractivo.

			—Verá, nosotros queríamos preguntarle al Sr. Varán por un señor que vino ayer para que le tasara una pieza antigua —le contestó Xuso a la mujer—. Tal vez usted también lo recibió y habló con él, al igual que lo está haciendo ahora con nosotros. Mire, se trata de este hombre. —Y Xuso sacó la foto del bolsillo para mostrársela a la mujer. Ella miró la foto detenidamente.  

			—Claro que lo recuerdo, un hombre de aspecto admirable y que transmitía una tranquilidad inmensa al hablar, muy educado y culto. Cómo no me iba a acordar —les dijo la mujer, nada más ver la foto que le mostraba Xuso—. Estuvo durante hora y media aproximadamente con el Sr. Varán en su despacho y luego se fue. Sí que recuerdo cuando se despedía del Sr. Varán que este quedó con él en verse en el museo por la tarde, luego se despidió también de mí muy amablemente. Una persona muy cordial, desde luego. 

			—Bien, ¿podríamos ver ahora al Sr. Varán? —apremió Dani a la mujer—. Necesitamos hablar con él urgentemente sobre un tema referente a esta persona.

			—Pues lo siento mucho, pero el Sr. Varán no se encuentra en estos momentos en el despacho, ha tenido que salir a atender unos asuntos y seguramente, viendo la hora que es —la secretaria le echó un vistazo al reloj de su muñeca— lo más probable es que ya no vuelva hasta después de comer.

			—¿A qué hora estará aquí de nuevo? —preguntó Xuso, un tanto desesperado. 

			—El Sr. Varán estará aquí a las cinco, pero a esa hora tiene una cita con unos clientes, así que hasta las seis aproximadamente no os podrá atender, teniendo en cuenta que no teníais cita con él —les recordó la mujer en un tono más bien recriminatorio.

			—Nosotros acabaremos pronto —le suplicó Dani—. Solo queremos hacerle un par de preguntas y nos iremos enseguida.

			—Está bien, venid a las seis e intentaré que os reciba, pero tened en cuenta que a las seis y media tiene otra consulta, así que os pediré que seáis lo más breves posible.

			—Por supuesto, no se preocupe por eso, le prometo que acabaremos pronto. A las seis en punto estaremos aquí, muchas gracias —concluyó Xuso. 

			Cuando los dos bajaron a la calle, informaron a sus amigos de cómo les había ido la entrevista; viendo las horas que eran y teniendo en cuenta que hasta las seis no tenían la cita con el Sr. Varán, decidieron ir a comer algo. 

			Lo hicieron en una plaza peatonal bastante amplia, por la que no pasaba ningún tráfico y donde había varias cafeterías, heladerías, bocaterías y dos restaurantes de más categoría alrededor de esta. La plaza se encontraba a esas horas llena de gente sentada en las terrazas de los bares tomando su aperitivo antes de comer; se notaba que era sábado, mucha gente no trabajaba y aprovechaba para estar de paseo con la familia. Cruzaron la plaza para dirigirse a uno de los varios bares que había, con el objetivo de sentarse a comer algo. De pronto y sin venir a cuento, a Coñas no se le ocurrió otra cosa que ponerse a gritar allí en medio de la plaza.

			—¡El «Salvador» ha llegado a esta ciudad, él es el elegido para terminar con todos los casos de corrupción, maltratos, asesinatos, robos! —Todo esto mientras señalaba a Xuso—. No se os ocurra a nadie hacer nada malo porque se volverá contra vosotros. ¡Gracias a mi amigo, no habrá más crueldad en el mundo!

			La gente se le quedaba mirando desconcertada y muy pendiente de lo que estaba diciendo. Durante esos días es cierto que no salía otra cosa en las noticias; la cantidad de malhechores que estaban siendo detenidos, delincuentes de todas clases y de todos los países, porque los actos delictivos que estaban cometiendo se volvían en contra de ellos mismos. Todo el mundo se preguntaba a qué podía deberse ese cambio de tendencia en los delitos que se cometían a diario. Y ahora aparecía aquel muchacho así de pronto, diciendo aquellas cosas, aunque bien podría tratarse de un loco o de algún bromista.

			—¿Pero qué estás haciendo, es que te has vuelto loco? —le recriminaba Banacloy, bajando la voz para no dar la nota, tanto como la había dado ya su amigo—. ¿A qué viene ahora decir todas esas tonterías? Haz el favor de no llamar más la atención.

			—Pero es cierto. Si la gente lo sabe nos tendrá respeto y puede que nos inviten a comer, a cenar, incluso nos presenten a sus hijas para que salgamos con ellas, quién sabe —se justificó Coñas, así medio en broma, por lo que le acababa de recriminar su amigo Banacloy.

			—¿Vuelves a estar de coña no, Coñas? —le preguntaba ahora Dani—. Venga, sentémonos cuanto antes y dejemos de llamar la atención, que nos está mirando todo el mundo.

			Se sentaron todos en la terraza de uno de los bares donde vieron que había alguna mesa vacía y juntaron dos mesas para poder comer allí algo. Pidieron unos bocadillos y algo para beber y esperaron a que se lo sirvieran. Banacloy aprovechó para llamar a su novia para darle novedades, Selva hizo lo mismo con su abuelo y mientras los demás continuaban recriminándole a Coñas lo que acababa de hacer.

			—¿Qué es lo que pretendías diciendo eso ahí delante de toda esa gente y en voz alta? Que te tomen por loco, ¿no? —increpó Dani a su amigo—. La gente que no te conoce no sabe que siempre estás de coña. 

			—En cierto modo, no lo estaba diciendo tan de coña esta vez —le contestó Coñas, con el semblante algo más serio que de costumbre—. Había pensado que tal vez si nos damos a conocer, el «Jefe» oiga hablar de nosotros, se entere de que lo estamos buscando y sea él quien venga a nuestro encuentro.

			—Hombre, no está mal pensado eso —dijo Chapu, apoyando la teoría expuesta por Coñas.

			—No digas sandeces tú también —intervino Ximo, reprochándole a Chapu su comentario—. Eso es una estupidez y lo sabes.

			—Será una estupidez como tú dices —se dirigió Chapu a Ximo, con el semblante muy serio—, pero como no lo encontremos pronto, nos vamos a quedar sin recursos económicos para poder continuar. ¿Y tú no dices nada al respecto? Te veo muy callado —dirigiéndose ahora a Xuso, viendo que este estaba como ausente y extrañamente no había ni reaccionado al oír a Coñas decir todo aquello; al fin y al cabo era a él al que había señalado, llamándole el «Salvador». 

			Xuso tardó unos segundos en responder, perecía como si estuviera dándole vueltas a algo, como si estuviera pensando qué responder. Hasta que por fin abrió la boca para decir:

			—Tal vez no sea tan mala idea eso de advertir a la gente por su propio bien.

			—¿Cómo has dicho? Vamos, lo que me faltaba por oír —dijo Chapu, sin acabar de entender lo que había escuchado por parte de Xuso—. ¿Me estás diciendo que te parece bien lo que acaba de dec...? 

			Chapu no pudo terminar de hablar porque se les había acercado un hombre hasta donde ellos se encontraban y este empezó a hablarles.

			—Perdonad que me entrometa, muchachos, pero como todo el mundo en la plaza, he oído lo que ha dicho vuestro amigo y me gustaría saber qué es lo que ha intentado transmitir y qué hay de verdad en todo lo que ha dicho.

			Aquel hombre tendría unos 40 años, se encontraba en aquella plaza paseando con su mujer y su hijo disfrutando de la mañana del sábado y, como bien había dicho, le había llamado la atención lo que Coñas acababa de gritar hacía escasos minutos. El desconocido les dijo que lo que estaba sucediendo estos últimos días no podía ser fruto de la casualidad y, al oírle decir aquello, quiso preguntarles si efectivamente ellos tenían alguna idea de qué era lo que estaba pasando, tal vez habían visto u oído algo que los demás ignoraban.

			—No, lo siento mucho —le cortó inmediatamente Chapu—, pero nuestro amigo está siempre de broma y ha sido una gracia de las suyas que ha querido hacer. —Chapu vio que el camarero se acercaba con los bocadillos que habían pedido—. Y ahora, si no le importa, nos disponíamos a comer algo.  

			El hombre se disculpó y los dejó que pudieran comer tranquilamente, volvió junto con su mujer y su hijo y continuaron con su paseo. Lo que ellos no sabían es que este sujeto era un periodista, aunque ahora se encontraba fuera de su horario de trabajo, al que le interesaba bastante aquel tema sobre los tan extraños sucesos que estaban ocurriendo últimamente y del que pensaba sacar bastante partido. Intentaría no perder de vista a aquellos chicos, su intuición de periodista le decía que realmente estos tenían alguna información sobre el tema. Cogió su teléfono móvil e hizo algunas llamadas antes de marcharse de allí. 

			Cuando terminaron de comer todavía era pronto para volver al despacho del tasador, así que decidieron darse una vuelta por los alrededores para «desestresarse» un poco, desde que todo esto había empezado solo había habido prisas y carreras. Selva les comentó que podían acercarse a algún centro comercial que estuviera abierto y comprar algo de ropa y de muda, ya que ella había salido de su casa corriendo y no había podido coger más que dos mudas de ropa interior, lo que le cogía en la pequeña mochila que llevaba colgada del hombro. También les aconsejó a los chicos que no estaría mal que se comprasen ellos también algo de ropa para poder cambiarse, ya llevaban dos días con lo mismo puesto. Así que haciendo caso de Selva, que como mujer estaba más al tanto de esas cosas, se fueron todos a un centro comercial no muy lejos de allí e hicieron algunas compras.

			Se podría decir que fue el momento más distendido que pasaron desde que salieron de Valencia. Disfrutaron mientras se probaban ropa, cuando entraban en los probadores de dos en dos o de tres en tres, cuando se tiraban piezas de ropa a la cabeza, risas divertidas y alguna que otra mirada cómplice entre Chapu y Selva y, cómo no, entre Selva y Xuso. Cosas normales y corrientes para chicos de su edad. Cuando salieron del centro comercial cargados con algunas bolsas, Selva se puso estratégicamente al lado de Banacloy, separándose un poco de los demás, aprovechando que estos estaban enfrascados en sus conversaciones, porque quería hacerle algunas preguntas sobre su primo Xuso. 

			—No os conozco todavía lo suficiente, pero se os ve muy unidos viendo como seguís y apoyáis todos a tu primo con el caso este, está claro que confiáis plenamente en él.

			—Eso ni lo dudes —le contestó Banacloy—. Todos conocemos muy bien a Xuso, y sabemos que no parará hasta que todo esto se aclare de una manera o de otra. Te puedo asegurar que es de los que si se empeña en algo, no cejará en su empeño hasta conseguirlo.

			—Ya, pero me refiero a que algo especial tiene que tener para que no dudéis ni un momento en acompañarlo… —Selva se detuvo un momento—. No sé cómo decirlo, me refiero a acompañarlo en algo que realmente es bastante extraño y que cualquiera no se creería; sin embargo, vosotros lo seguís ciegamente. 

			—No sé, dímelo tú. ¿Por qué lo haces tú? Como bien acabas de decir, no nos conoces apenas y, sin embargo, aquí estás con nosotros, tú sola con seis tíos, eso sí que es sorprendente. 

			—Sí, es cierto, desde el primer momento he confiado en vosotros. Verás, aprecio muchísimo el valor de la amistad en las personas y creo que ha sido por eso precisamente, porque he comprobado en este corto plazo de tiempo que vuestra amistad está por encima de todo. Y por supuesto por el buen ojo de mi abuelo para juzgar a las personas y si él decía que os podía acompañar, sé que lo puedo hacer tranquila. Pero todavía no has respondido a mi pregunta de por qué es tan especial tu primo. —A Selva le interesaba saber algo más sobre cómo era Xuso.

			—Será porque tiene la costumbre de decir siempre la verdad. Todo lo que dice, lo dice muy en serio y muy sinceramente; aunque creas que está de broma, pocas veces es así; se lo toma todo muy en serio y en cierto modo por eso le creemos, porque sabemos que él también lo cree al cien por cien, porque cuando afirma algo, no te quepa la menor duda de que es porque está superconvencido de ello. Siempre dicen de él que es un tipo muy serio, pero a él no le importa, es su forma de ser. En realidad es una persona estupenda, muy amigo de sus amigos y no lo digo porque sea primo mío, pero jamás he conocido a nadie tan honesto y sincero; cuando lo conoces te das cuenta de que siempre podrás confiar en él.  

			—¿Y qué me dices de Chapu, cómo es él? Parece que es el que más choca con las opiniones de Xuso —preguntó Selva, cambiando ahora de objetivo, también le interesaba saber algo más sobre Chapu.

			—Chapu es muy distinto a Xuso, tiene madera de líder y es el que lleva siempre la iniciativa para todo; aunque te diré una cosa, Xuso también es un líder pero sin él pretenderlo, ni tan siquiera se da cuenta, pero es un líder en la sombra por su carácter, por su determinación para tomar ciertas decisiones, todos confiamos en él y eso Chapu lo sabe, por eso es lo que tú dices de que algunas veces choca con él. Pero bueno, como te decía antes, a Chapu es al que más le gusta demostrar lo líder que es. Todos estos —refiriéndose al resto de sus amigos en un tono gracioso— le siguen como perritos, en parte porque como habrás podido comprobar es el guaperas del grupo, está cachas, es el que más liga, tiene mucha labia con las chicas y sabe manejárselas muy bien, ya ha salido con unas cuantas, pero ninguna le dura más de dos meses; sí que hubo una brasileña que aguantó algo más y al final fue ella la que le dejó a él, pero le dejó porque descubrió que Chapu, el muy cabrito, estaba saliendo con ella y con otra chica, con las dos al mismo tiempo, y aun así, creo que eso de que lo dejaran a él, al propio Chapu le dolió bastante en su orgullo, aunque él no quiera admitirlo.

			—¿Por qué dices que estos le siguen como perritos, es que tú no lo haces?

			—No —dijo Banacloy, muy contundentemente—. Yo estoy aquí con ellos por Xuso, me refiero a que yo no los conocía de nada, excepto un poco a Dani, y empecé a salir con ellos por mediación de mi primo; ellos cinco ya llevaban tiempo juntos, yo por mi parte salía con otro grupo de amigos, pero tuve una mala experiencia, ya que algunos empezaron a flirtear con el mundo de las drogas y a trapichear con ellas; en fin, ya sabes… Eso no iba conmigo y bueno me fui alejando poco a poco de ellos; fue entonces cuando mi primo me invitó a unirme a su grupo de amigos y bueno, aquí me tienes superorgulloso de tener estos amigos tan estupendos. Lo cierto es que al principio de conocerlo, Chapu no me caía nada bien, como te he comentado antes, siempre ha sido demasiado prepotente y engreído. Aunque te confesaré algo, yo también me aproveché del encanto de Chapu, porque en realidad yo conocí a mi novia gracias a que él se ligó a una amiga suya. Yo estaba ese día con Chapu y la chica que salía entonces con él trajo a una amiga acompañándola y allí fue cuando esta chica me presentó a su amiga Mónica, salimos unos días los cuatro juntos, pero como siempre Chapu se cansó muy pronto, yo continué saliendo con Mónica y bueno, todavía seguimos juntos hasta el día de hoy. 
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